




70

Manual de urbanidad y buenas costumbres para uso 
de la juventud de ambos sexos en el cual se encuentran 
las principales reglas de civilidad y etiqueta que deben 
observarse en las diversas situaciones sociales
Manuel Antonio Carreño





Colección Bicentenario Carabobo

E n  h o m E n a j E  a l  p u E b l o  v E n E z o l a n o

El 24 de junio de 1821 el pueblo venezolano, en unión cívico-militar y 
congregado alrededor del liderazgo del Libertador Simón Bolívar, 
enarboló el proyecto republicano de igualdad e “independencia o nada”. 
Puso fin al dominio colonial español en estas tierras y marcó el inicio de 
una nueva etapa en la historia de la Patria. Ese día se libró la Batalla 
de Carabobo.

La conmemoración de los 200 años de ese acontecimiento es propicia 
para inventariar el recorrido intelectual de estos dos siglos de esfuerzos, 
luchas y realizaciones. Es por ello que la Colección Bicentenario 
Carabobo reúne obras primordiales del ser y el quehacer venezolanos, 
forjadas a lo largo de ese tiempo. La lectura de estos libros permite apre-
ciar el valor y la dimensión de la contribución que han hecho artistas, 
creadores, pensadores y científicos en la faena de construir la república.

La Comisión Presidencial Bicentenaria de la Batalla y la 
Victoria de Carabobo ofrece ese acervo reunido en esta colección 
como tributo al esfuerzo libertario del pueblo venezolano, siempre in-
surgente. Revisitar nuestro patrimonio cultural, científico y social es 
una acción celebratoria de la venezolanidad, de nuestra identidad.

Hoy, como hace 200 años en Carabobo, el pueblo venezolano con-
tinúa librando batallas contra de los nuevos imperios bajo la guía del 
pensamiento bolivariano. Y celebra con gran orgullo lo que fuimos, so-
mos y, especialmente, lo que seremos en los siglos venideros: un pueblo 
libre, soberano e independiente.

Nicolás Maduro Moros
Presidente de la rePública bolivariana de venezuela
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Nota Editorial

Después de 168 años de su primera edición, del “Manual de Carreño” 
se sigue haciendo mención como una referencia de la forma correcta de 
comportarse en sociedad. Es bastante probable que la mayoría de la gente 
de hoy nunca lo haya leído y que, por lo tanto, casi nadie tenga idea de 
lo que plantea este libro. Pero cuando alguna persona da muestras de 
“mala educación” nunca falta quien le diga –entre broma y reproche– 
“anda a leer el Manual de Carreño”, apelando así a la autoridad de al-
guien que sentó cátedra en la materia en todo un continente. Lo curioso 
es que ese guardián de las buenas costumbres tampoco es un personaje 
ampliamente conocido; si se sigue mencionando su nombre –fundido 
ya al título de su libro– es porque durante décadas tuvo gran impacto 
en las sociedades latinoamericanas cuyas élites buscaban “civilizar” a la 
población por todos los medios.

Civilizar significaba desbarbarizar al “bajo pueblo” y a los sectores 
medios que –por vía de ciertos oficios, de profesiones liberales o del 
comercio– aspiraban a igualarse a la clase alta. Para lograr tan ambicio-
so propósito, la conducta pública modélica se consideraba de especial 
importancia: en la medida en que la gente común viera los modales de 
la gente culta y pudiente, podía copiar esas maneras hasta asimilarlas 
como suyas. Cuando menos, aprenderían cómo manejarse en ciertos 
ámbitos donde “saber comportarse” era a la vez una exigencia y un mé-
rito. Pero en la práctica, las formas que había que seguir eran tantas y 
a veces tan rebuscadas, que resultaba imperioso contar con una guía 
para no perderse. Eso fue lo que Manuel Antonio Carreño entendió y 
resolvió al escribir su libro, que no por capricho dirigió explícitamente 
“a la juventud de ambos sexos”.
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Carreño había traducido un año –junto a Manuel María Urbaneja– 
el Catecismo razonado, histórico y dogmático; redactado según los catecis-
mos de Aymé, de Fleury de la Diócesis de París y otros de los más conocidos 
y acreditados y dispuesto bajo un nuevo plan, para el uso de los colegios y 
escuelas de ambos sexos y para servir a los ejércitos doctrinales de las parro-
quias. Ya para ese momento gozaba de gran prestigio como educador, 
pues desde 1841 regentaba el colegio Roscio, consagrado a la educación 
de los hijos de las familias más ricas de Caracas. Esa educación buscaba 
acompañar la instrucción y la formación intelectual con el reforzamien-
to de los valores morales y el sentimiento de pertenencia a una élite que 
se distinguía también por su forma de desenvolverse entre sus pares y 
de actuar ante a las clases que se consideraban subalternas. Y en eso, 
Carreño se había destacado, de modo que cuando publicó su manual, 
el éxito editorial estaba asegurado.

Además de lograr muchas ediciones dentro y fuera de Venezuela, en 
1855 el Congreso Nacional recomendó que se incluyera su lectura en 
las escuelas públicas. Similar suerte tuvo en buena parte del continente. 
El alcance de la obra fue tan grande como la aspiración de su autor: ini-
ciar a las y los jóvenes en la virtud, que desde su punto de vista era, a la 
vez, republicana y confesional. Por una parte, afirma que “sin el conoci-
miento y la práctica de las leyes que la moral prescribe, no puede haber 
entre los hombres ni paz, ni orden, ni felicidad; y en vano pretendería-
mos encontrar en otra fuente los verdaderos principios constitutivos y 
conservadores de la sociedad (…) que distinguen al hombre civilizado 
y culto”. Y por la otra asevera: “Los principios que os presentamos son 
los más sanos principios de religión y de moral, tomados de muy graves 
autores y, sobre todo, del rico y precioso tesoro del Evangelio”.

Estamos, pues, ante una obra de vocación e intención políticas; es el 
esfuerzo de un hombre público que quiso contribuir a mantener vivo 
el espíritu de élite con un sentido republicano –cuidando al máximo la 
profesión de la fe católica– y orientando por el interés de socializar la 
urbanidad.

Los Editores



Introducción

Sin el conocimiento y la práctica de las leyes que la moral prescribe, 
no puede haber entre los hombres ni paz, ni orden, ni felicidad; y en 
vano pretenderíamos encontrar en otra fuente los verdaderos principios 
constitutivos y conservadores de la sociedad que nos proponemos estu-
diar y las reglas que nos enseñan a conducirnos en ella con la decencia y 
moderación que distinguen al hombre civilizado y culto.

La virtud es la base de todos los bienes y el origen más puro de los 
goces y conveniencias que encontramos en el comercio de la vida; así 
que la urbanidad, que reúne cuantos medios puede el hombre emplear 
para hacer su trato fácil y agradable, sacrificando a cada paso sus gustos 
e inclinaciones, a los gustos e inclinaciones de los demás, no es otra 
cosa que la virtud misma deponiendo un tanto la austeridad de su 
carácter, para revestirse con las gracias y atavíos que le dan entrada a 
presidir y legitimar las relaciones sociales y las recreaciones y placeres 
del mundo.

La dignidad personal, los modales suaves e insinuantes, el aseo del 
cuerpo, que revela en el hombre la candidez del alma, la sobriedad y 
la templanza, la discreción y la prudencia, la tolerancia y el constante 
cuidado, en suma, de complacer y jamás desagradar a los demás, que 
refunde todas las reglas de la cortesanía ¿no son evidentemente otros 
tantos deberes que emanan del conocimiento de Dios, del gran prin-
cipio de la caridad evangélica y de la ley que nos conduce a la felicidad 
por el camino de la perfección moral?
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El hombre virtuoso ha de ser necesariamente bondadoso y condes-
cendiente; y es de la bondad y de la condescendencia que nacen todos 
los movimientos dulces, apacibles y benévolos que nos granjean la esti-
mación y el afecto de los demás y que al mismo tiempo dan a nuestras 
personas, por el hábito de la mansedumbre, aquella delicadeza y cultura 
que tanto brillo y realce comunican a las cualidades intrínsecas del alma.

Tan penetrados de la fuerza de esta verdad han vivido los hombres en 
todos los tiempos que los romanos llamaron humanitas (humanidad) a 
la afabilidad y cortesanía; ningún autor, de los muchos que hemos con-
sultado, presenta los deberes de la urbanidad sino como una emanación 
de los deberes morales.

“Lo que en la sociedad se llama cortesía o cortesanía –dice el célebre 
Alibert– no es más que el modo atento de expresar todos los sentimien-
tos de la benevolencia”.

Madame Celnart, en su interesante obra sobre las reglas que deben 
observarse en la buena sociedad, presenta los deberes religiosos y mo-
rales, antes de entrar en la exposición de los deberes de la etiqueta, y 
funda todos las fórmulas y atenciones de la cortesanía en el sentimiento 
eminentemente religioso y moral de la benevolencia.

En la Introducción que precede al Código de urbanidad de Don Ma-
nuel Diez de Bonilla, encontramos basado el plan de la obra en los prin-
cipios siguientes: “1º ejercer propios derechos con el menor desagrado de 
las personas; 2º respetar los suyos, aun cuando pudieran sernos dañosos; 
3º reconocer su mérito, aunque preceda de nuestros enemigos; 4º no 
causarles mal sin justo motivo o legítima autorización; 5º promover su 
bien, aun con sacrificio del nuestro; 6º renunciar a resentimientos del 
momento, que producirían mayores disgustos futuros; 7º sacrificar las 
afecciones personales al interés público y 8º lograr la ventaja pública 
con el menor prejuicio de los miembros de la sociedad”.
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Por último, el conde D’Orsay, autor de un bello tratado sobre la 
“etiqueta” en que se circunscribe el refinamiento de los usos de la 
sociedad inglesa, para la cual escribió, creyó sin embargo que todo debía 
basarse en la virtud y concluyó sus interesantes reglas y observaciones 
con estas notables palabras: “La nobleza no está en el nacimiento, ni en 
los modales, ni en la elegancia, sino en el alma”. Un elevado sentimiento 
del honor, un hábito constante de respetar la situación inferior de los 
demás: una firme y sincera adhesión a la verdad, a la delicadeza y a los 
deberes de la urbanidad, manifestada en todos los actos de la vida, he 
aquí los caracteres esenciales que distinguen al verdadero caballero.

Pero, si estas observaciones no fueran suficientes por sí solas para de-
mostrar la íntima relación que existe entre las reglas y prácticas de la 
urbanidad y los deberes que la religión y la moral nos imponen, bastaría 
dirigir la vista a los modales del hombre impío, del hombre colérico, 
del avaro, del egoísta o de cualquiera de los que se apartan de aquellos 
deberes fundamentales, y preguntar cuáles son las sensaciones que estos 
hombres producen en la sociedad, cuáles los afectos que conquistan, 
cuál la estimación de que gozan, desde el salón en que reinan las más 
severas reglas de la etiqueta, hasta el seno mismo del hogar doméstico, 
donde la indulgencia que inspiran y fomentan los lazos de la naturaleza 
suple en tan alto grado las deficiencias del mérito ¡y donde se refugian y 
se encubren todas las miserias y debilidades del hombre!

No existe, pues, urbanidad sin virtud, no hay que esperar el hacernos 
agradables y granjearnos el ajeno cariño, sin fecundar nuestro corazón 
con las dulces inspiraciones que nos vienen del Cielo: no hay que as-
pirar a la suavidad y elegancia de nuestras maneras, si no nos abrimos 
paso a la buena sociedad que es la escuela de las costumbres, con los 
títulos que ella exige y que tan sólo adquirimos dulcificando nuestro 
carácter y moderando nuestras pasiones y he aquí por qué hemos creído 
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indispensable, antes de exponer a la juventud las reglas de la urbanidad 
y de la etiqueta, presentarle los principios eternos de la sana moral, que 
son los principios generadores de todas las virtudes sociales, y la base de 
todo orden, de todo progreso y de toda felicidad.

Nosotros no aspiramos a otro mérito que al que se concede a los sim-
ples expositores de la verdad. Si lo hemos alcanzado, nuestra ambición 
está satisfecha. Pero pensad, ¡oh jóvenes!, que aunque el modesto libro 
que os ofrecemos pueda llenar el importante objeto a que lo destina-
mos, muy poco habréis adelantado con su lectura si no practicáis sus 
reglas. Por desgracia de la sociedad, las verdades más luminosas, las más 
saludables, las más conservadoras, están con frecuencia condenadas a 
quedarse escritas. No olvidéis jamás que os debéis a nuestra patria, la 
cual libra en vosotros todas las esperanzas, ni olvidéis tampoco la enti-
dad de los deberes que esta sola consideración os impone.

Los principios que os presentamos son los más sanos principios de 
religión y de moral, tomados de muy graves autores y, sobre todo, del 
rico y precioso tesoro del Evangelio. Ellos se convertirán para vosotros 
en una fuente inagotable de sólida y duradera felicidad, si no contentos 
con su simple lectura los grabáis profundamente en vuestro corazón y 
los hacéis los constantes reguladores de vuestra conducta.



Capítulo I 
Principios generales

1. Llámase urbanidad el conjunto de reglas que tenemos que observar 
para comunicar dignidad, decoro y elegancia a nuestras acciones y pala-
bras, y para manifestar a los demás la benevolencia, atención y respeto 
que les son debidos.

2. La urbanidad es una emanación de los deberes morales y, como 
tal, sus prescripciones tienden todas a la conservación del orden y de 
la buena armonía que deben reinar entre los hombres, y a estrechar los 
lazos que los unen, por medio de impresiones agradables que produzcan 
los unos sobre los otros.

3. Las reglas de la urbanidad no se encuentran ni pueden encontrarse 
en los códigos de las naciones; y, sin embargo, no podría conservarse 
ninguna sociedad en que estas reglas fuesen absolutamente descono-
cidas. Ellas nos enseñan a ser metódicos y exactos en el cumplimiento 
de nuestros deberes sociales, a dirigir nuestra conducta de manera que 
a nadie causemos mortificación o disgusto, a tolerar los caprichos y 
debilidades de los hombres, a ser atentos, afables y complacientes, sacri-
ficando, cada vez que sea necesario y posible, nuestros gustos y comodi-
dades a los ajenos gustos y comodidades, a tener limpieza y compostura 
en nuestras personas, para fomentar nuestra propia estimación y mere-
cer la de los demás; y a adquirir, en suma, aquel tacto fino y delicado 
que nos hace capaces de apreciar en sociedad todas las circunstancias y 
proceder con arreglo a lo que cada uno exige.
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4. Es claro, que sin la observancia de estas reglas, más o menos perfec-
tas, según el grado de civilización de cada país, los hombres no podrían 
inspirarse ninguna especie de amor ni estimación, no habría medio de 
cultivar la sociabilidad, que es el principio de la conservación y progreso 
de los pueblos, y la existencia de toda sociedad bien ordenada podría 
por consiguiente ser de todo punto imposible.

5. Por medio de un atento estudio de las reglas de la urbanidad, y por 
el contacto con las personas cultas y bien educadas, llegamos a adquirir 
lo que especialmente se llama buenas maneras o buenos modales, lo cual 
no es otra cosa que la decencia, moderación y oportunidad en nues-
tras acciones y palabras, y aquella delicadeza y gallardía que aparecen 
en todos nuestros movimientos exteriores, revelando la suavidad de las 
costumbres y la cultura del entendimiento.

6. La etiqueta es una parte esencialísima de la urbanidad. Dase este 
nombre al ceremonial de los usos, estilos y costumbres que se observan 
en las reuniones de carácter elevado y serio, y en aquellos actos cuya 
solemnidad excluye absolutamente todos los grados de familiaridad y 
la confianza1.

7. Por extensión se considera igualmente la etiqueta como el con-
junto de cumplidos y ceremonias que debemos emplear con todas las 
personas, en todas las situaciones de la vida. Esta especie de etiqueta 
comunica al trato en general, aun en medio de la más íntima confianza, 
cierto grado de circunspección que no excluye la expansión del alma ni 
los actos más afectuosos del corazón, pero que tampoco admite aquella 
familiaridad sin reserva y sin freno que relaja los resortes de la estima-
ción y del respeto, base indispensable de todas las relaciones sociales.

[1]_ Hay otra especie de etiqueta que comprende el ceremonial que rige en los pa-
lacios de las autoridades supremas, en las asambleas parlamentarias y en los círculos 
diplomáticos; pero ya se deja ver que ella no puede ser objeto de este tratado. Pre-
sentaremos, no obstante, en los lugares correspondientes, aquellas de sus reglas cuyo 
conocimiento es necesario a todo hombre en sociedad.



Manual de urban idad y buenas costuMbres 25

8. De lo dicho se deduce que las reglas generales de la etiqueta deben 
observarse en todas las cuatro secciones en que están divididas nuestras 
relaciones sociales, a saber: la familia o el círculo doméstico, las personas 
extrañas de confianza, las personas con quienes tenemos poca confianza 
y aquellas con quienes no tenemos ninguna2.

9. Sólo la etiqueta propiamente dicha (aparte 6) admite la elevada gra-
vedad en acciones y palabras, bien que siempre acompañada de la gracia 
y gentileza que son en todos casos el esmalte de la educación. En cuanto 
a las ceremonias que también reclaman las tres primeras secciones, la na-
turalidad y la sencillez van mezclándose gradualmente en nuestros actos, 
hasta llegar a la plenitud del dominio que deben ejercer en el seno de 
nuestra propia familia.

10. Si bien la mal entendida confianza destruye, como ya hemos dicho, 
la estimación y el respecto que deben presidir a todas nuestras relaciones 
sociales, la falta de una discreta naturalidad puede convertir las ceremo-
nias de la etiqueta, eminentemente conservadoras de estas relaciones, en 
una ridícula afectación que a su vez destruya la misma armonía que están 
llamadas a conservar.

11. Nada hay más repugnante que la exageración de la etiqueta, cuan-
do debemos entregarnos a la más cordial efusión de nuestros sentimien-
tos, y como por otra parte esta exageración viene a ser, según ya lo ve-
remos, una regla de conducta para los casos en que nos importa cortar 

[2]_ Esta división –que hemos considerado aquí oportuna para que los jóvenes perci-
ban mejor cuán general ha de ser la aplicación de la importante teoría de la etiqueta– 
no es indispensable en el curso de la obra, donde más bien llegaría a ser embarazosa y 
haría de seguro difusas las explicaciones. Por tanto, comprenderemos las dos primeras 
secciones de nuestras relaciones sociales, bajo la denominación general de personas 
de confianza, y las dos últimas, bajo la de personas de etiqueta; pudiendo deducirse 
fácilmente de las mismas reglas las aplicaciones que sean peculiares a cualquiera de las 
cuatro en particular, sin perjuicio de que nosotros mismos las indiquemos a aquellos 
lugares en que lo creamos conveniente.
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una relación, claro es que no podemos acostumbrarnos a ella, sin alejar 
también de nosotros a las personas que tienen derecho a nuestra amistad.

12. Pero es tal el atractivo de la cortesía, y son tantas las convenien-
cias que de ella resultan a la sociedad, que nos sentimos siempre más 
dispuestos a tolerar la fatigante conducta del hombre excesivamente 
ceremonioso que los desmanes del hombre incivil, y las indiscreciones y 
desaciertos del que por ignorancia nos fastidia a cada paso con actos de 
extemporánea y ridícula familiaridad. 

13. Grande debe de ser nuestro cuidado en limitarnos a usar, en cada 
uno de los grados de la amistad, de la suma de confianza que racional-
mente admite. Con excepción del círculo de la familia en que naci-
mos y nos hemos formado, todas nuestras relaciones deben comenzar 
bajo la atmósfera de la más severa etiqueta, para que ésta pueda llegar 
a convertirse en familiaridad, se necesita el transcurso del tiempo, y la 
conformidad de caracteres, cualidades e inclinaciones. Todo exceso de 
confianza es abusivo y propio de almas vulgares, y nada contribuye más 
eficazmente a relajar y aun a romper los lazos de la amistad, por más que 
ésta haya nacido y pudiera consolidarse bajo los auspicios de una fuerte 
y recíproca simpatía3.

14. Las leyes de la urbanidad, en cuanto se refieren a la dignidad y de-
coro personal y a las atenciones que debemos tributar a los demás, rigen 
en todos los tiempos y en todos los países civilizados de la tierra. Mas 
aquellas que forman el ceremonial de la etiqueta propiamente dicha 
ofrecen gran variedad, según lo que está admitido en cada pueblo para 
comunicar gravedad y tono a los diversos actos de la vida social. Las pri-
meras, como emanadas directamente de los principios morales, tienen 

[3]_ “La verdadera amistad es una planta que crece lentamente y nunca llega a ro-
bustecerse sino injertada en el tronco de un reconocido y recíproco mérito”. (Lord 
Chesterfield).
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un carácter fundamental e inmutable; las últimas no alteran en nada el 
deber que tenemos de ser bondadosos y complacientes, y pueden por lo 
tanto estar, como están en efecto, sujetas a la índole, a las inclinaciones 
y aun a los caprichos de cada pueblo.

15. Sin embargo, la proporción de que en los actos de pura etiqueta 
pueda reconocerse un principio de afecto o benevolencia, y que de ellos 
resulta a la persona con quien se ejercen alguna comodidad o placer, o 
el ahorro de una molestia cualquiera, estos actos son más universales y 
admiten menos variedad.

16. La multitud de cumplidos que hacemos a cada paso, aun a las 
personas de nuestra más íntima confianza, con los cuales no les propor-
cionamos ninguna ventaja de importancia, y de cuya omisión no se les 
seguiría ninguna incomodidad notable, son otras tantas ceremonias de la 
etiqueta, usadas entre las personas cultas y civilizadas de todos los países.

17. Es una regla importante de urbanidad el someternos estrictamen-
te a los usos de etiqueta que encontremos establecidos en los diferentes 
pueblos que visitemos, y aun en los diferentes círculos de un mismo 
pueblo adonde se observen prácticas que le sean peculiares.

18. El imperio de la moda, a que debemos someternos en cuanto no 
se aparte de la moral y de las buenas costumbres, influye también en los 
usos y ceremonias pertenecientes a la etiqueta propiamente dicha, ha-
ciendo variar a veces en un mismo país la manera de proceder en ciertos 
actos y situaciones sociales. Debemos, por tanto, adaptar en este punto 
nuestra conducta a lo que sucesivamente se fuere admitiendo en la socie-
dad en que vivimos, de la misma manera que tenemos que adaptarla a lo 
que hallemos establecido en los diversos países en que nos encontremos.

19. Siempre que en sociedad ignoremos la manera de proceder en 
casos dados, sigamos el ejemplo de las personas más cultas que en ella se 
encuentren; y cuando esto no nos sea posible, por falta de oportunidad 
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o por cualquiera otro inconveniente, decidámonos por la conducta más 
seria y circunspecta, procurando al mismo tiempo, ya que no hemos de 
obrar con seguridad del acierto, llamar lo menos posible la atención de 
los demás.

20. Las circunstancias generales de lugar y de tiempo, la índole y 
el objeto de las diversas reuniones sociales, la edad, el sexo, el estado 
y el carácter público de las personas y, por último, el respeto que nos 
debemos a nosotros mismos, exigen de nosotros muchos miramientos 
con que en general no proporcionamos a los demás ningún bien, ni les 
evitamos ninguna notificación.

21. Estos miramientos, aunque no están precisamente fundados en 
la benevolencia, sí lo están en la misma naturaleza, la cual nos hace ver 
con repugnancia lo que no es bello, lo que no es agradable, lo que es aje-
no de las circunstancias y, en suma, lo que en alguna manera se aparta 
de la propiedad y el decoro; y por cuanto los hombres están tácitamente 
convenidos en guardarlos, nosotros los llamaremos convenciones sociales.

22. ¿Cuán inocente no sería, por ejemplo, el discurrir sobre un 
tema religioso en una reunión festiva, o sobre modas y festines en un 
círculo de sacerdotes? ¿A quién ofendería una joven que llevase grandes 
escapularios sobre sus vestidos de gala, o un venerable anciano que 
bailase entre los jóvenes, o un joven que tomase el aire y los pausados 
movimientos de un anciano? Sin embargo, todos estos actos, aunque 
intrínsecamente inofensivos, serían del todo contrarios al respeto que se 
debe a las convenciones sociales y por lo tanto a las leyes de la urbanidad.

23. A poco que se medite, se comprenderá que las convenciones 
sociales, que nos enseñan a armonizar con las prácticas y modas 
reinantes y a hacer que nuestra conducta sea siempre la más propia de 
las circunstancias que nos rodean, son muchas veces el fundamento de 
los deberes de la misma civilidad y de la etiqueta.
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24. El hábito de respetar las convenciones sociales contribuye también 
a formar en nosotros el llamado tacto social, el cual consiste en aquella 
delicada mesura que empleamos en todas nuestras acciones y palabras, 
para evitar hasta las más leves faltas de dignidad y decoro, complacer 
siempre a todos y no desagradar jamás a nadie.

25. Las atenciones y miramientos que debemos a los demás no pueden 
usarse de una manera igual con todas las personas indistintamente. La 
urbanidad estima en mucho las categorías establecidas por la naturaleza, 
la sociedad y el mismo Dios: así es que obliga a dar preferencia a unas 
personas sobre otras, según es su edad, la dignidad de que gozan, el rango 
que ocupan, la autoridad que ejercen y el carácter de que están investidas.

26. Según esto, los padres y los hijos, los obispos y los demás 
sacerdotes, los magistrados y los particulares, los ancianos y los jóvenes, 
las señoras y las señoritas, la mujer y el hombre, el jefe y el subalterno, 
y, en general, todas las personas entre las cuales existen desigualdades 
legítimas y racionales, exigen de nosotros actos diversos de civilidad y 
etiqueta que indicaremos más adelante, basados todos en los dictados 
de la justicia y de la sana razón y en las prácticas que rigen entre gentes 
cultas y bien educadas.

27. Hay ciertas personas para con las cuales nuestras atenciones deben 
ser más exquisitas que para con el resto de la sociedad, y son los hombres 
virtuosos que han caído en desgracia. Su triste suerte reclama de nosotros 
no sólo el ejercicio de la benevolencia, sino un constante cuidado en 
complacerlos y en manifestarles, con actos bien marcados de civilidad, 
que sus virtudes suplen en ellos las deficiencias de la fortuna, y que no los 
creemos por lo tanto indignos de nuestra consideración y nuestro respeto.

28. Pero cuidemos de que una afectada exageración en las formas no 
vaya a producir un efecto contrario al que realmente nos proponemos. 
El hombre que ha gozado de una buena posición social se hace más 
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impresionable y su sensibilidad y su amor propio se despiertan con 
más fuerza a medida que se encuentra más oprimido bajo el peso del 
infortunio, y en esta situación no le son menos dolorosas las muestras de 
una conmiseración mal encubierta por actos de cortesía sin naturalidad 
ni oportunidad, que los desdenes del desprecio o de la indiferencia, con 
que el corazón humano suele manchar en tales casos sus nobles atributos.

29. La urbanidad presta encantos a la virtud misma y haciéndola de 
este modo agradable y comunicativa le conquista partidarios e imitado-
res en bien de la moral y de las buenas costumbres. La virtud agreste y 
despojada de los atractivos de una fina educación no podría brillar ni 
aun en medio de la vida austera y contemplativa de los monasterios, 
donde los seres consagrados a Dios necesitan también de guardarse en-
tre sí aquellos miramientos y atenciones que fomentan el espíritu de 
paz, de orden y de benevolencia que debe presidirlos.

30. La sociabilidad presta igualmente sus encantos a la sabiduría. Un 
hombre profundamente instruido en las ciencias divinas y humanas, 
pero que al mismo tiempo desconociese los medios de agradar en socie-
dad, sería como los cuerpos celestes que no brillan a nuestra vista por 
girar en lo más encumbrado del espacio y su saber no alcanzaría nunca a 
cautivar nuestra imaginación, ni a atraerle aquellas atenciones que sólo 
nos sentimos dispuestos a tributar a los hombres, en cambio de las que 
de ellos recibimos.

31. La urbanidad necesita a cada paso del ejercicio de una gran vir-
tud, que es la paciencia. Y a la verdad, poco adelantaríamos con estar 
siempre dispuestos a hacer en sociedad todos los sacrificios necesarios 
para complacer a los demás, si en nuestros actos de condescendencia se 
descubriera la violencia que nos hacíamos y el disgusto de renunciar a 
nuestras comodidades, a nuestros deseos o a la idea ya consentida de 
disfrutar de un placer cualquiera.
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32. La mujer encierra en su ser todo lo que hay de más bello e inte-
resante en la naturaleza humana; y esencialmente dispuesta a la virtud, 
por su conformación física y moral y por la vida apacible que lleva, en 
su corazón encuentran digna morada las más eminentes cualidades so-
ciales. Pero la naturaleza no le ha concedido este privilegio sino en cam-
bio de grandes privaciones y sacrificios, y de gravísimos compromisos 
con la moral y con la sociedad, y si aparecen en ella con mayor brillo y 
realce las dotes de la buena educación, de la misma manera resaltan en 
todos sus actos, como la más leve mancha en el cristal, hasta aquellos 
defectos insignificantes que en el hombre podrían alguna vez pasar sin 
ser percibidos.

33. Piensen, pues, las jóvenes que se educan que su alma, templada 
por el Creador para la virtud, debe nutrirse únicamente con los conoci-
mientos útiles que sirven a ésta de precioso ornamento, que su corazón, 
nacido para hacer la felicidad de los hombres, debe caminar a su noble 
destino por la senda de la religión y del honor, y que en las gracias, que 
todo pueden embellecerlo y todo pueden malograrlo, tan sólo deben bus-
car aquellos atractivos que se hermanan bien con el pudor y la inocencia.

34. La mujer tendrá por seguro norte que las reglas de la urbanidad 
adquieren, respecto de su sexo, mayor grado de severidad que cuando 
se aplican a los hombres; y en la imitación de los que poseen una bue-
na educación, sólo deberá fijarse en aquellas de sus acciones y palabras 
que se ajusten a la extremada delicadeza y demás circunstancias que 
le son peculiares. Así como el hombre que tomara el continente y los 
modales de la mujer aparecería tímido y encogido, de la misma mane-
ra la mujer que tomare el aire desembarazado del hombre aparecería 
inmodesta y descomedida.

35. Para llegar a ser verdaderamente cultos y corteses, no nos basta 
conocer simplemente los preceptos de la moral y de la urbanidad: es 
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además indispensable que vivamos poseídos de la firme intención de 
acomodar a ellos nuestra conducta y que busquemos la sociedad de las 
personas virtuosas y bien educadas, e imitemos sus prácticas en acciones 
y palabras.

36. Pero esta intención y esta solicitud deben estar acompañadas de 
un especial cuidado en estudiar siempre el carácter, los sentimientos, las 
inclinaciones y aun las debilidades y caprichos de los círculos que fre-
cuentemos, a fin de que podamos conocer, de un modo inequívoco, los 
medios que tenemos que emplear para conseguir que los demás estén 
siempre satisfechos de nosotros.

37. A veces los malos se presentan en la sociedad con cierta apariencia 
de bondad y buenas maneras, y aun llegan a fascinarla con la observan-
cia de las reglas más generales de la urbanidad, porque la urbanidad es 
también una virtud y la hipocresía remeda todas las virtudes. Pero jamás 
podrán engañar por mucho tiempo a quien sepa medir con la escala de la 
moral los verdaderos sentimientos del corazón humano. No es dable, por 
otra parte, que los hábitos de los vicios dejen campear en toda su exten-
sión la dulzura y elegante dignidad de la cortesía, la cual se aviene mal con 
la vulgaridad que presto se revela en las maneras del hombre corrompido.

38. Procuremos, pues, aprender a conocer el mérito real de la edu-
cación, para no tomar por modelos a personas indignas, no sólo de 
elección tan honorífica, sino de obtener nuestra amistad y las conside-
raciones especiales que tan sólo se deben a los hombres de bien.

39. Pero tengamos entendido que en ningún caso nos será lícito 
faltar a las reglas más generales de la urbanidad, respecto de las per-
sonas que no gozan de buen concepto público, ni menos de aquellas 
que, gozándolo, no merezcan sin embargo nuestra personal conside-
ración. La benevolencia, la generosidad y nuestra propia dignidad 
nos prohíben mortificar jamás a nadie, y cuando estamos en sociedad 
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nos lo prohíbe también el respeto que debemos a las demás personas 
que la componen.

40. Pensemos, por último, que todos los hombres tienen defectos 
y que no por esto debemos dejar de apreciar sus buenas cualidades. 
Aun respecto de aquellas prendas que no poseen y de que sin embar-
go suelen envanecerse sin ofender a nadie, la urbanidad nos prohíbe 
manifestarles directa ni indirectamente que no se las concedemos. 
Nada perdemos, cuando nuestra posición no nos llama a aconsejar o 
a reprender, con dejar a cada cual en la idea que de sí mismo tenga 
formada; al paso que muchas veces seremos nosotros mismos objeto 
de esta especie de consideraciones, pues todos tenemos caprichos y 
debilidades que necesitan de la tolerancia de los demás.





Capítulo II 
Del aseo

Artículo I 
Del aseo en general

1. El aseo es una gran base de estimación social, por cuanto revela en 
nuestras personas, como antes hemos dicho, la candidez del alma, por-
que comunica a todo nuestro exterior un atractivo irresistible y porque 
anuncia en nosotros una multitud de buenas cualidades de que la pul-
critud es un signo casi siempre infalible.

2. El aseo contribuye poderosamente a la conservación de la salud, 
porque mantiene siempre en estado de pureza el aire que respiramos y 
porque despojando nuestro cutis de toda parte extraña que embarace 
la transpiración, favorece la evaporación de los malos humores, causa y 
fomento de un gran número de nuestras enfermedades1.

3. Nada hay, por otra parte, que comunique mayor grado de belleza 
y elegancia a cuanto nos concierne, que el aseo y la limpieza. Nuestras 
personas, nuestros vestidos, nuestra habitación y todos nuestros actos, 
se hacen siempre agradables a los que nos rodean y nos atraen su esti-
mación y aun su cariño, cuanto todo lo encuentran presidido por ese 
espíritu de pulcritud que la misma naturaleza ha querido imprimir en 
nuestras costumbres, para ahorrarnos sensaciones ingratas y proporcio-
narnos goces y placeres.

[1]_ “Manteniendo el cuerpo y el vestido en estado de perfecta limpieza contribuimos 
a conservar nuestra salud y a aumentar nuestra robustez’’ (The Catechism of Health).
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4. Los hábitos del aseo revelan además hábitos de orden, de exactitud 
y de método en los demás actos de la vida; porque no pueden suponerse 
que se practiquen diariamente las operaciones que son indispensables 
para llenar todas las condiciones del aseo, las cuales requieren cierto 
tiempo, sin que exista una disposición constante a proceder de la misma 
manera en todo lo demás.

5. Los deberes que nos impone el aseo no se limitan a nuestras perso-
nas, y a lo que tiene relación con nosotros mismos, sino que se extienden 
a aquellos de nuestros actos que afectan o pueden afectar a los demás; 
pues sería grande incultura excitar de algún modo el aseo de los que nos 
rodean, no sólo con nuestras acciones sino también con nuestras palabras.

6. De la misma manera, sería una indignidad imperdonable y además 
un hecho impropio de la honradez que debe reinar en todos nuestros 
actos, y contrario a la caridad y la benevolencia, el poner poco esmero 
y cuidado en el aseo de lo que otra persona ha de tomar en sus manos o 
llevar a sus labios, cuando se halla ausente y debe por lo tanto suponerse 
confiada en nuestra buena fe y en la delicadeza de nuestra conciencia.

Artículo II 
Del aseo de nuestra persona

1. El aseo en nuestra persona debe hacer un papel importante en nues-
tras diarias ocupaciones y nunca dejaremos de destinarle la suma de 
tiempo que nos reclame, por grande que sea la entidad y el número de 
los negocios a que vivamos consagrados.

2. Así como no debemos nunca entregarnos al sueño sin alabar a Dios 
y darle gracias por todos sus beneficios, lo que podría llamarse asear el 
alma, tratando de despojarla por medio de la oración de las manchas 
que las pasiones han podido arrojar en ella durante el día, tampoco 
debemos entrar nunca a la cama sin asear nuestro cuerpo, no sólo por 
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la satisfacción que produce la propia limpieza, sino a fin de estar decen-
temente prevenidos para cualquier accidente que pueda ocurrimos en 
medio de la noche.

3. Esto mismo haremos al levantarnos. Luego que hayamos llenado el 
deber de alabar a Dios y de invocar su asistencia para que dirija nuestros 
pasos en el día que comienza, asearemos nuestro cuerpo todavía más 
cuidadosamente que al acostarnos.

4. Es posible que alguna vez no podamos asearnos bien antes de en-
trar a la cama, porque el sueño, el cansancio o cualquiera otra circuns-
tancia propia de la hora nos lo impidan, mas al levantarnos no lo omi-
tamos jamás. Entonces nos lavaremos la cara, los ojos, los oídos interior 
y exteriormente, todo el cuello alrededor, etc., nos lavaremos la cabeza 
y nos peinaremos.

5. No nos limitemos a lavarnos la cara al acto de levantarnos, repita-
mos esta operación por lo menos una vez en el día y, además, en todos 
aquellos casos extraordinarios en que la necesidad así lo exija.

6. No empleemos en ningún otro uso la toalla que destinamos a en-
jugarnos la cara.

7. Acostumbrémonos a usar los baños llamados generales, bien sea 
de duchas o de bañera, que son aquellos en que introducimos todo el 
cuerpo en el agua con el objeto principal de asearnos. Nuestra habitual 
transpiración, el clima en que vivamos y las demás circunstancias que 
no sean personales, nos indicarán siempre los períodos en que ordina-
riamente hayamos de usarlos; pero tengamos entendido que en ningún 
caso podrán estos períodos pasar de una semana. Cualesquiera que sean 
nuestras circunstancias, deberemos bañarnos diariamente, si para ello 
no tenemos inconvenientes insuperables.

8. Como los cabellos se desordenan tan fácilmente es necesario 
que tampoco nos limitemos a peinarlos por la mañana, sino que lo 
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haremos además todas las veces que advirtamos no tenerlos comple-
tamente arreglados.

9. Los hombres que se dejan crecer la barba deben también peinarla 
varias veces en el día; y en cuanto a los que usan bigote, además de la-
varle con frecuencia, deben impedir que llegue a caer sobre los labios, 
para que no quede siempre en él una parte de las comidas y bebidas que 
se llevan a la boca. Téngase presente que siempre es asquerosa y repug-
nante a la vista una barba demasiado grande.

10. Al acto de levantarnos, debemos hacer gárgaras lavarnos la boca y 
limpiar escrupulosamente nuestra dentadura interior y exteriormente. 
Los cuidados que empleemos en el aseo de la boca jamás serán excesi-
vos. Pero guardémonos de introducir el cepillo en el vaso, de arrojar en 
la aljofaina el agua que tenemos en la boca y de cometer alguna de las 
demás faltas de aseo en que incurren las personas de descuidada educa-
ción al ejecutar estas operaciones.

11. Después que nos levantemos de la mesa y siempre que hayamos 
comido algo, limpiemos igualmente nuestra dentadura, pero no lo ha-
gamos nunca delante de los extraños ni por la calle, pues esto no está 
recibido entre la gente culta.

12. Cualquiera que sea el instrumento que empleemos para limpiar-
nos los dientes, no debe ser nunca tan pequeño que nos obligue a in-
troducir los dedos en la boca, para alcanzar a la parte interior de la 
dentadura.

13. El que se afeita debe hacerlo, si es posible, diariamente. Nada hay 
más repugnante que esa sombra que da a la fisonomía una barba rena-
ciente, ni hay por otra parte en los hombres un signo más inequívoco 
de un descuido general en materia de aseo.

14. Nuestras manos sirven para casi todas las operaciones materiales 
de la vida, y son por lo tanto la parte del cuerpo que más expuesta ese 
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halla a perder su limpieza. Lavémoslas, pues, con frecuencia durante el 
día y, por de contado, todas las ocasiones en que tengamos motivo para 
sospechar siquiera que no se encuentran perfectamente aseadas, nunca 
nos acerquemos a comer sin habérnoslas lavado.

15. Siempre que hayamos ejecutado con las manos alguna operación 
que racionalmente pudiera suponerse haberlas hecho perder su limpieza, 
las lavaremos inmediatamente, aun cuando estemos seguros de no haber 
así sucedido, especialmente si estamos observados por alguna persona.

16. Los que fuman cigarrillos deben procurar impedir que sus dedos 
toquen esa mancha de un feísimo amarillo subido que va formando el 
humo, la cual no sólo da a las manos un mal aspecto, sino aun un olor 
verdaderamente insoportable.

17. Las uñas deben recortarse cada vez que su crecimiento llegue al 
punto de oponerse al aseo, y en tanto que no se recorten examínense a 
menudo, para limpiarlas en el momento que hayan perdido su natural 
blancura. Suele usarse el dejarlas crecer demasiado, bien que conser-
vándolas siempre aseadas; pero no encontramos a esto ningún objeto 
útil ni menos agradable y creemos por lo tanto injustificable la pérdida 
del tiempo que bajo esta costumbre se necesita emplear para prevenir 
constantemente el desaseo.

18. Otros, por el contrario, se recortan las uñas con tal exceso, que lle-
gan a lastimar la parte en que se encuentran fuertemente adheridas a los 
dedos. Esta costumbre, que en nada contribuye al aseo ni la comodidad, 
no da otro resultado que el ir disminuyendo la extensión natural de la 
uña, hasta dejar el dedo imperfecto y con una desagradable apariencia.

19. Algunas personas suelen contraer el hábito de recortarse las uñas 
con los dientes, hasta el punto de hacerlo maquinalmente aun en me-
dio de la sociedad. A más de producir esto el mismo mal indicado en 
el párrafo anterior, envuelve una gran falta de aseo, por cuanto así se 
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impregnan los dedos de la humedad de la boca, con la cual el hombre 
verdaderamente fino y delicado no pone jamás en contacto otros cuer-
pos, que aquellos que sirven a satisfacer las necesidades de la vida.

20. Es, según esto, contrario al aseo y a la buena educación el hume-
decerse los dedos en la boca para facilitar la vuelta de las hojas de un 
libro, la separación de varios papeles, o la distribución de los naipes en 
el juego.

21. Todavía es más intolerable la conducta de algunas personas que, 
para limpiar una ligera mancha en una mano o en la cara, en lugar de 
emplear el agua, se humedecen los dedos en la boca ¿Qué impresión 
causarán todas estas personas a los que han de darles la mano después 
de haberlas visto ejecutar tales actos?

22. Lo mismo debe decirse respecto de la costumbre de llevar la mano 
a la boca al estornudar, toser, etc. De esta manera se conseguirá, sin 
duda, no molestar a las personas que están delante, pero la mano que-
dará desaseada; y ambos males están evitados por medio del pañuelo, 
que es el único que debe emplearse en semejantes casos.

23. No acostumbremos llevar la mano a la cabeza, ni introducirla 
por debajo de la ropa con ningún objeto y menos con el de rascarnos. 
Todos estos actos son siempre asquerosos y altamente inciviles cuando 
se ejecutan delante de otras personas.

24. También son actos asquerosos e inciviles el eructar, el limpiarse 
los labios con las manos después de haber escupido y sobre todo el mis-
mo acto de escupir, que sólo las personas poco instruidas en materia de 
educación creen imprescindible y que no es más que un mal hábito que 
jamás se verá entre las personas verdaderamente cultas.

25. Hay personas que al eructar acostumbran soplar fuertemente 
vueltas hacia un lado, lo cual es añadir una circunstancia todavía más 
repugnante y ridícula que el acto mismo. El que se ve en la desgraciada 
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necesidad de eructar debe proceder de una manera tan cauta y delicada 
que las personas que están delante no lleguen a percibirlo.

26. Ya hemos dicho que las reglas de la urbanidad son más severas 
cuando se aplican a la mujer; pero no podemos menos que llamar aquí 
especialmente la atención del bello sexo hacia el acto de escupir y hacia 
el todavía más repugnante de esgarrar. La mujer que escupe produce 
siempre una sensación extraordinariamente desagradable y la que esga-
rra eclipsa su belleza y echa por tierra todos sus atractivos.

27. Los vellos que nacen en la parte interior de la nariz deben recor-
tarse cada vez que crezcan hasta asomarse por fuera; y los que nacen en 
las orejas deben arrancarse desde el momento que se hagan notables.

28. Procuraremos no emplear en otros usos el pañuelo que destine-
mos para sonarnos, llevando siempre con nosotros, si no nos es absolu-
tamente imposible, otro pañuelo que aplicaremos a enjugarnos el sudor 
y a los demás usos que puedan ocurrimos.

29. No usemos más que una sola cara del pañuelo destinado a sonar-
nos; cuando se emplean ambas indiferentemente es imposible conservar 
las manos aseadas. Pero téngase presente que es sobremanera ridículo lle-
var el pañuelo, como lo hacen algunas personas para evitar aquel mal, con 
los mismos dobleces que trae de la mesa de planchar, abriéndolo cuidado-
samente por un lado para sonarse, y volviéndolo a doblar para guardarlo.

30. Hay quienes contraen el horrible hábito de observar atentamente 
el pañuelo después de haberse sonado. Ni ésta ni ninguna otra opera-
ción está permitida, en un acto que apenas hace tolerable una impres-
cindible e imperiosa necesidad.

31. Es imponderablemente asqueroso y contrario a la buena educa-
ción el escupir en el pañuelo.

32. Jamás empleemos los dedos para limpiarnos los ojos, los oídos, 
los dientes, ni mucho menos las narices. La persona que tal hace excita 
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un asco invencible en los demás, ¡y cuánta no será la mortificación de 
aquellos que se ven después en el caso de darle la mano!

33. No nos olvidemos de asearnos con un pañuelo ambos lagrimales 
tres o cuatros veces en el día, pues pocas cosas hay tan repugnantes a la 
vista como el humor que en ellos se deposita pasado cierto número de 
horas. Esta operación se ejecutará desde luego, aun cuando la hayamos 
ejecutado poco antes, siempre que se hayan humedecido nuestros ojos 
por la risa, el llanto o cualquiera otro accidente.

34. También limpiaremos con el pañuelo tres o cuatro veces en el día 
los ángulos de los labios, donde suele igualmente depositarse una parte 
de la humedad de la boca que el aire congela y que hace muy mala im-
presión a la vista.

35. No permitamos nunca que el sudor de nuestro rostro se eche 
de ver por los demás; enjuguémoslo constantemente con el pañuelo; y 
cuidemos igualmente de lavarnos la cara, cada vez que la transpiración 
se haya aumentado por algún ejercicio fuerte o por cualquiera otra cau-
sa; esperando para esto que el cuerpo haya vuelto a su natural reposo, 
pues, hallándonos agitados, la impresión del agua podría comprometer 
nuestra salud.

36. Cuando al acercarnos a una casa adonde vayamos a entrar, nos 
sintamos transpirados, enjuguémonos el sudor del rostro antes de lla-
mar a la puerta, pues siempre será bien que evitemos en todo lo posible 
el ejecutar esta operación en sociedad.

Artículo III 
Del aseo en nuestros vestidos

1. Nuestros vestidos pueden ser más o menos lujosos, estar más o me-
nos ajustados a las modas reinantes, y aun aparecer con mayor o menor 
grado de pulcritud, según que nuestras rentas o el producto de nuestra 
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industria nos permita emplear en ellos mayor o menor cantidad de di-
nero, pero jamás nos será lícito omitir ninguno de los gastos y cuidados 
que sean indispensables para impedir el desastre, no sólo en la ropa que 
usamos en sociedad, sino en la que llevamos dentro de la propia casa.

2. La limpieza en los vestidos no es la única condición que nos impone 
el aseo: es necesario que cuidemos además de no llevarlos rotos ni ajados.

El vestido ajado puede usarse dentro de la casa, cuando se conserva 
limpio y no estamos de recibo; mas el vestido roto no es admisible ni 
aun en medio de las personas con quienes vivimos.

3. La mayor o menor transpiración a que naturalmente estamos suje-
tos y aquella que nos produzcan nuestros ejercicios físicos, el clima en 
que vivamos y otras circunstancias que nos sean personales, nos servirán 
de guía para el cambio ordinario de nuestros vestidos, pero puede esta-
blecerse por regla general que en ningún caso nos está permitido hacer 
este cambio menos de dos veces en la semana.

4. Puede suceder que nuestros medios no nos permitan cambiar con 
frecuencia la totalidad de nuestros vestidos, en este caso no omitamos 
sacrificio alguno por mudar al menos la ropa interior. Si alguna vez 
fuera dable ver con indulgencia la falta de limpieza en los vestidos, sería 
únicamente respecto de una persona cuya ropa interior estuviese en 
perfecto aseo.

5. Hay algunas personas que ponen grande esmero en la limpieza de 
aquellos vestidos que se lavan y al mismo tiempo se presentan en socie-
dad con la casaca o el sombrero verdaderamente asquerosos. La falta de 
aseo en una pieza cualquiera del vestido desluce todo su conjunto, y no 
por llevar algo limpio sobre el cuerpo evitamos la mala impresión que 
necesariamente ha de causar lo que llevamos desaseado.

6. Asimismo descuidan algunos la limpieza del calzado, a pesar de de-
pender de una operación tan poco costosa y de tan cortos momentos; y 
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es necesario que pensemos que esta parte del vestido contribuye también 
a decidir del lucimiento de la persona. La gente de sociedad lleva siempre 
el calzado limpio y con lustre, y lo desecha desde el momento en que el 
uso lo deteriora hasta el punto de producir mala vista o de obrar contra 
el perfecto y constante aseo en que deben conservarse los pies.

7. Las personas que acostumbran sorber rapé, así como aquellas que 
por enfermedad se ven obligadas a sonarse con frecuencia, no deben 
conservar por mucho tiempo el mismo pañuelo. En los climas cálidos, el 
pañuelo destinado a enjugar el sudor debe también variarse a menudo.

8. Los sorbedores de rapé deben tener gran cuidado en que las par-
tículas que de éste se esparcen no caigan sobre sus vestidos. Causa ma-
lísima impresión una camisa que lleva en la parte del pecho las señales 
de este vicio, el cual apenas puede conciliarse con el aseo, por medio de 
especiales y constantes precauciones.

9. Cuando por enfermedad u otro cualquier impedimento no haya-
mos podido bañarnos la cabeza, cuidemos de que no aparezca sobre 
nuestros hombros la caspa que de ella suele desprenderse.

10. Hay personas que limpian el limpiadientes en sus propios vesti-
dos, ésta es una costumbre ridícula e impropia de la gente fina.

11. No es reprobable la costumbre de llevar los vestidos, y sobre todo 
los pañuelos, ligeramente impregnados de aguas olorosas, mas adviér-
tase que el exceso en este punto es nocivo a la salud y al mismo tiempo 
repugnante para las personas con quienes estamos en contacto, especial-
mente cuando empleamos esencias o preparaciones almizcladas.

Artículo IV 
Del aseo en nuestra habitación

1. De la misma manera que debemos atender constantemente el aseo en 
nuestra persona y en nuestros vestidos, así debemos poner un especial 
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cuidado en que la casa que habitamos, sus muebles y todos los demás 
objetos que en ella se encierren, permanezcan siempre en un estado de 
perfecta limpieza.

2. Este cuidado no debe dirigirse tan sólo a los departamentos que 
habitualmente usamos; es necesario que se extienda a todo el edificio, 
sin exceptuar ninguna de sus partes, desde la puerta exterior, hasta 
aquellos sitios menos frecuentados y que están menos a la vista de los 
extraños.

3. La entrada de la casa, los corredores y el patio principal, son lugares 
que están a la vista de todo el que llega a nuestra puerta; y por tanto 
deben inspeccionarse constantemente, a fin de impedir que en ningún 
momento se encuentren desaseados. Como generalmente se juzga de 
las cosas por su exterioridad, un ligero descuido en cualquiera de estos 
lugares, sería bastante para que se formase una idea desventajosa del 
estado de limpieza de los departamentos interiores, por más aseados que 
éstos se encontrasen.

4. En el patio principal no se debe arrojar agua, aun cuando ésta 
sea limpia. Porque todo lo que interrumpe el color general del piso lo 
desluce y hace mala impresión a la vista. Las personas mal educadas 
acostumbran arrojar en los patios el agua en que se lavan y aun otros 
líquidos corruptibles o saturados de diversas sustancias colorantes, los 
cuales, además de dejar duraderas manchas, producen mal olor y en su 
evaporación obran directamente contra la salud.

5. La limpieza del piso contribuye en gran manera al lucimiento de 
los edificios, a la conservación de los muebles y a ahuyentar los insectos 
y reptiles cuya presencia es casi siempre un signo de suciedad y de incul-
tura. Deben pues, conservarse los suelos en un perfecto aseo, cuidando 
muy especialmente de que en ellos no aparezcan nunca esputos, sin 
exceptuar para esto los patios ni la cocina.
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6. No hay ninguna habitación, ningún lugar de la casa, que no re-
clame nuestros más exquisitos cuidados en materia de aseo y limpieza, 
pero consideremos que si una pequeña falta puede alguna vez ser excu-
sable en la parte interior, jamás lo será en la sala ni en los demás pun-
tos de recibo. Una mancha en nuestros vestidos tomada en un asiento 
podrá ser imputada a nuestros sirvientes, en los vestidos de un extraño, 
nos será siempre y con razón imputada a nosotros.

7. El aseo en las habitaciones no debe limitarse a los suelos y a los 
muebles, es necesario que los techos, las paredes, las puertas, las ven-
tanas y todas las demás partes del edificio permanezcan en estado de 
perenne limpieza.

8. En cuanto a los dormitorios y demás aposentos interiores, cuide-
mos además de que en ellos corra el aire libre, en todas las horas en que 
la necesidad no nos obligue a mantenerlos cerrados. Esta regla de aseo 
es al mismo tiempo una prescripción higiénica, por cuanto la ventila-
ción de los aposentos contribuye en gran manera a la conservación de 
la salud. Nada debe sernos, por otra parte, más desagradable que el que 
un médico, o cualquiera otra persona a quien debamos dar entrada en 
ellos, tenga que pasar por la pena de echar de menos un ambiente puro.

9. Por esto al levantarnos, cuando nuestro dormitorio se encuentra 
impregnado de las exhalaciones de los cuerpos durante la noche, sin que 
hayan podido disiparse por la renovación del aire, debemos apresurar-
nos a abrir puertas y ventanas, previas las precauciones necesarias a la 
salud, y tan luego como nos encontraremos vestidos.

10. No mantengamos ni un instante en nuestro aposento ningún 
objeto que pueda producir un olor desagradable. Por el contrario, pro-
curaremos conservar siempre en él alguna cosa que lisonjee el olfato, 
con tal que sus exhalaciones no sean nocivas a la salud y que la ponga-
mos lucra para dormir. El calzado inútil, los vestidos destinados ya a ser 



Manual de urban idad y buenas costuMbres 47

lavados, las aguas que han servido a nuestro asco, etc., descomponen 
la atmósfera y producen olores ingratos, que tan mal se avienen con la 
decencia y el decoro como con las reglas higiénicas.

11. Los vestidos de nuestra cama deben estar siempre aseados. Nues-
tras circunstancias particulares nos indicarán siempre los períodos or-
dinarios en que debamos mudarlos, pero jamás aguardemos a hacerlo 
obligados por su estado de suciedad.

12. La cocina es una pieza en que luce muy especialmente el buen 
orden y la educación de una familia. Por lo mismo que en ella se eje-
cutan tantas operaciones que pueden fácilmente y a cada paso relajar el 
aseo, es más importante la supervigilancia que exige de las personas que 
dirigen la casa. Inconcebible es cómo el lugar destinado a preparar las 
viandas se descuide a veces hasta el punto de que su aspecto produzca 
las más fuertes sensaciones de asco.

13. Tampoco están exceptuados el corral y la caballeriza del orden y 
el aseo. Cuando estos lugares están llenos de basura y otras inmundicias 
y sus paredes manchadas y deterioradas, difícil es que en el resto de la 
casa se encuentren observadas las reglas aquí establecidas.

14. Una familia delicada y culta no permite que la parte exterior de su 
casa se encuentre nunca desaseada. Como la calle puede perder instan-
táneamente su limpieza por el tránsito de las bestias y por otras muchas 
causas, que es excusado enumerar, se hace indispensable que cada cual 
examine con frecuencia el frente de su habitación, a fin de hacerlo asear 
cada vez que sea necesario.

15. La cría de animales que no nos traen una utilidad reconocida, a 
más de ser generalmente un signo de la frivolidad de nuestro carácter, 
es un germen de desaseo al cual tenemos que oponer un constante cui-
dado, que bien pudiéramos aplicar a objetos más importantes y más 
dignos de ocupar la atención y el tiempo de la gente civilizada.
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16. Nada es por otra parte más incivil que el tener expuesta a una 
visita a ser invadida por las caricias y retozos y aun por la cólera de un 
animal, y a que haya de salir de nuestra casa con sus vestidos sucios, ro-
tos o ajados, y acaso con una mordedura u otro accidente de este género 
que quebrante su salud. Cuando la necesidad nos obligue a conservar 
un animal, mantengámoslo en lugar apartado, fuera de la vista de las 
personas que nos visitan.

17. La puntual observancia de estas reglas nos libertará asimismo de 
incurrir en la falta, altamente inexcusable, de devolver asquerosa y de-
teriorada las cartas que se nos ha confiado, como lo hacen las personas 
mal educadas, ya que tienen la desgracia de ignorar todo lo que deben 
a la decencia y a su propio decoro.

18. Si hemos vivido como personas finas y delicadas los que entren a 
habitar la casa que desocupamos no necesitarán de asearla y si hubieren 
de repararla, no será por cierto a consecuencia de daños que nosotros 
hayamos causado.

Artículo V 

Del aseo para con los demás

1. La benevolencia, el decoro, la dignidad personal y nuestra propia 
conciencia nos obligan a guardar severamente las leyes del aseo, en to-
dos aquellos actos que en alguna manera están o pueden estar en rela-
ción con los demás.

2. Debemos, pues, abstenernos de toda acción que directa o indirec-
tamente sea contraria a la limpieza que en sus personas, en sus vestidos 
y en su habitación han de guardar aquellos con quienes tratamos, así 
como también de toda palabra, de toda alusión que pueda producir en 
ellos la sensación del asco.
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3. Jamás nos acerquemos tanto a la persona con quien hablamos, que 
llegue a percibir nuestro aliento, y seamos en esto muy cautos, pues, 
muchas veces nos creemos a suficiente distancia del que nos oye, cuan-
do realmente no lo estamos.

4. Los que se ponen a silbar mientras combinan sus lances en el aje-
drez, y otros juegos de esta especie, se olvidan de que así cometen la 
grave incivilidad de arrojar su aliento sobre la persona que tiene por 
delante.

5. Cuando, no estando solos, nos ocurra toser o estornudar, aplique-
mos el pañuelo a la boca, a fin de impedir que se impregne de nuestro 
aliento el aire que aspiran las personas que nos rodean, y aun volvámo-
nos siempre a un lado, pues de ninguna manera está admitido ejecutar 
estos actos con el frente hacia nadie.

6. Evitemos, en cuanto nos sea posible, el sonarnos cuando estemos 
en sociedad y, llegado el caso en que no podamos prescindir de hacer-
lo, procuremos que la delicadeza de nuestros movimientos debilite un 
tanto en los demás la sensación desagradable que naturalmente han de 
experimentar.

7. Siempre que por enfermedad nos veamos frecuentemente en la 
necesidad de sonarnos, escupir, etc., abstengámonos de concurrir a reu-
niones de etiqueta y aun de poca confianza y evitemos recibir visitas de 
la misma naturaleza.

8. El acto amistoso de dar la mano al saludar puede convertirse en 
una falta grave contra el aseo que debemos a los demás, si no obser-
vamos ciertos miramientos que a él están anexos y de los cuales jamás 
prescinde el hombre culto y delicado.

9. En general, siempre que nos vemos en el caso de dar la mano, 
se supone que hemos de tenerla perfectamente aseada, por ser éste un 
acto de sociedad y no sernos lícito presentarnos jamás delante de nadie 
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sino en estado de limpieza. Mas puede suceder que alguna vez nuestras 
manos se hayan ensuciado por una causa imprevista y antes de lavár-
noslas nos encontraremos con alguna persona a quien debamos aquella 
demostración en este caso nos guardaremos de tomarle la mano, mani-
festándole cortésmente el motivo que nos priva de este placer.

10. Cuando por causa de algún ejercicio violento, o por la influencia 
del clima o bien por vicio de nuestra propia naturaleza, nos encontre-
mos transpirados, no alarguemos a nadie la mano sin enjugarla antes 
disimuladamente con el pañuelo. Las personas que con sus manos hu-
medecen las ajenas, sin duda, no conciben cuán ingrata es la sensación 
que producen.

11. No basta que al dar nuestra mano estemos nosotros mismos per-
suadidos de su estado de limpieza: es necesario que los demás no tengan 
motivo alguno para sospechar siquiera que la tenemos desaseada. Así, 
cuando nos veamos en el caso de saludar a una persona que nos ha 
visto antes de ejecutar con las manos alguna operación después de la 
cual pudiera suponerse que no le fuese agradable el tocarlas, omitiremos 
aquella demostración, excusándonos de un modo delicado y discreto, 
aun cuando tengamos la seguridad de que nuestras manos se han con-
servado en perfecto aseo.

12. Guardémonos de alargar nuestra mano a la persona a quien en-
contremos ejecutando con sus manos alguna operación poco aseada, la 
cual, según las reglas aquí establecidas, se halla en el deber de excusar 
esta demostración.

13. Cuando al entrar de visita en una casa se penetra hasta el come-
dor, lo cual no está permitido sino mediando una íntima confianza, no 
debe darse la mano a otras personas de las que se hallen en la mesa que 
a los jefes de la familia, mas por lo mismo que éstos no pueden excusar 
un acto que peca contra el aseo, por cuanto han de continuar comiendo 
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sin lavarse las manos, evitemos en todo lo posible el visitar a nuestros 
amigos a tales horas.

14. Jamás brindemos a nadie comida ni bebida alguna que hayan 
tocado nuestros labios; ni platos u otros objetos de esta especie que ha-
yamos usado; ni comidas que hayamos tenido en nuestras manos; si se 
exceptúan las frutas, cuya corteza las defiende de todo contacto.

15. No sólo no pretenderemos sino que no permitiremos nunca que 
una persona toque siquiera con sus manos lo que de alguna manera se 
haya impregnado o pueda suponerse que se ha impregnado de la hume-
dad de nuestra boca.

16. No ofrezcamos a nadie nuestro sombrero, ni ninguna otra pie-
za de nuestros vestidos que hayamos usado, ni objeto alguno de los 
que tengamos destinados para el aseo de nuestra persona, y cuando nos 
veamos en el caso de ofrecer nuestra cama, cuidemos de vestirla entera-
mente de limpio.

17. No contrariemos nunca a los demás en el cumplimiento de las 
reglas establecidas en los tres párrafos anteriores, sería una incultura 
el intentar beber en el vaso en que otro ha bebido, comer sus sobras, 
tomar en nuestras manos lo que ha salido de su boca o servirnos de los 
vestidos que ha usado, por más que quisiésemos con esto manifestarle 
cordialidad y confianza.

18. Es impolítico excitar a una persona a que tome con las manos una 
comida que deba tomarse con tenedor o cuchara, o a que acepte ningún 
obsequio en una forma que de alguna manera sea contraria a las reglas 
aquí establecidas.

19. Tan sólo obligados por una dura necesidad, usaremos de aquellos 
objetos ajenos, que naturalmente ha de ser desagradable a sus dueños el 
continuar usando.
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20. Las personas que desconocen las prudentes restricciones a que 
debe estar siempre sujeta la confianza en todos sus grados acostumbran 
acostarse en las camas de sus amigos cuando los visitan en sus dormi-
torios: la sola consideración de que el dueño de una cama que hemos 
usado haya de mudar los vestidos de ésta, después que nos retiramos 
como en rigor debe hacerlo, es suficiente para que nos abstengamos de 
incurrir nunca en semejante falta.

21. No toquemos con nuestras manos, ni menos con nuestros labios, 
ni con alguna cosa que haya entrado ya en nuestra boca, aquellos objetos 
que otro ha de comer o beber y procuraremos igualmente que los demás 
se abstengan, respecto de ellos, de todo acto contrario al aseo, de la mis-
ma manera que lo haríamos si estuviesen destinados para nuestro uso.

22. El aseo respecto del agua de beber es un punto en que pone un 
especial esmero la gente bien educada, y jamás se verá una persona fina 
que no respete altamente las jarras o vasijas que contienen el agua de be-
ber; es una gran grosería introducir en ellas el vaso para sacar el líquido, 
beber directamente de la misma jarra o vasija, echar lo que ha sobrado 
de nuevo en la jarra, llenar el vaso excesivamente al servirse, etc.

23. No permitamos que otro, por ignorancia, tome en sus manos ni 
en su boca objeto que nosotros sabemos no debe tomar según las reglas 
aquí establecidas.

24. Es incultura el tener a la vista aquellos objetos de suyo asquerosos, 
o que sin serlos esencialmente causan sin embargo una impresión desa-
gradable a alguna de las personas que nos visitan, y todavía lo es más el 
excitar a otro a verlos o a tocarlos con sus manos sin que para ello exista 
un motivo a todas luces justificado.

25. También es inculto el excitar a una persona a que guste o huela 
una cosa que haya de producirle una sensación ingrata al paladar o al ol-
fato. Y téngase presente que desde el momento en que se rehúsa probar 
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u oler algo, sea o no desagradable por su naturaleza, ya toda instancia es 
altamente contraria a la buena educación.

26. Si, como hemos visto, el acto de escupir es inadmisible en la 
propia habitación, ya puede considerarse cuánto no lo será en la ajena. 
Apenas se concibe que haya personas capaces de manchar de este modo 
los suelos de las casas que visitan y las alfombras con que los encuen-
tran cubiertos.

27. Personas hay que, no limitándose a escupir, pisan luego la saliva 
de modo que dejan en el suelo una fea mancha. Esto es también un acto 
del todo contrario al aseo.

28. Al entrar en una casa, procuraremos limpiar la suela de nuestro 
calzado, si tenemos motivo para temer que a ella se hayan adherido 
algunas suciedades, y al penetrar en una pieza de recibo frotemos siem-
pre el calzado en un ruedo, o felpudo, que encontraremos en la parte 
exterior de la puerta, a fin de que nuestras pisadas no ofendan ni lige-
ramente el aseo de los suelos. En estas operaciones seremos todavía más 
prolijos y escrupulosos en tiempo de invierno y siempre que hayamos 
transitado por lugares húmedos o enlodados.

29. No es lícito presentarse en sociedad inmediatamente después de 
haber fumado, pues, además de ser insoportable el olor que entonces 
despide la boca, el vestido y todo el cuerpo, este olor se transmite nece-
sariamente a todas las personas a quienes se da la mano.

30. Todavía es más incivil entrar fumando a una casa aunque en ella 
no haya señoras y por grande que sea la confianza que tengamos con 
sus dueños. De este modo no sólo nos hacemos molestos con el humo 
del tabaco, sino que tenemos que incurrir en la falta de escupir y en 
la de dejar en la casa los fétidos cabos de los cigarros, la cual nos será 
ciertamente tolerada, pero condenada siempre interiormente aun por 
nuestros íntimos amigos.
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31. No nos sentemos nunca sin estar seguros de encontrarse el asiento 
enteramente desocupado, pues sería imperdonable descuido el sentar-
nos sobre un pañuelo o sobre cualquiera otro objeto de esta naturaleza 
perteneciente a otra persona.

32. No brindemos a nadie el asiento de donde acabemos de levan-
tarnos a menos que en el lugar donde nos encontremos no exista otro 
alguno. Y en este caso, procuraremos por medios indirectos que la per-
sona a quien lo ofrecemos no lo ocupe inmediatamente; sin emplear 
jamás ninguna frase ni palabra que se refiera o puede referirse al estado 
de calor en que se encuentra el asiento, pues esto no está admitido en 
la buena sociedad.

33. Cuidemos de no recostar nuestra cabeza en el respaldo de los 
asientos, a fin de preservarlos de la grasa de los cabellos. Observando 
esta regla en todas partes, guardaremos el aseo que demos a las casas 
ajenas o impediremos que los asientos de la nuestra inspiren asco a las 
personas que nos visitan.

34. En general, trataremos siempre con extremada delicadeza todos 
los muebles, alhajas y objetos de adorno de las casas ajenas, evitando en 
todo lo posible el tocarlos con nuestras manos, pues esto se opone a su 
estado de limpieza y cuando menos a su brillo y hermosura.

35. Si es un acto de desaseo el tomar en la boca la pluma de escribir 
de nuestro uso, con mayor razón lo será el hacer esto con la pluma del 
ajeno bufete.

36. De la misma manera, el humedecerse los dedos para hojear libros 
o papeles ajenos, es una falta de aseo que, por recaer sobre los demás, 
viene a ser aún más grave que la que sobre este punto hemos indicado 
antes, al hablar del aseo en nuestras personas.

37. No está admitido entre la gente fina el usar, sin una necesidad 
imprescindible, de la pluma con que otro escribe.
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38. También es de gentes vulgares, el borrajear los papeles que en-
cuentran en los bufetes de las personas que visitan. El hombre culto 
no sólo no va a ensuciar así los papeles ajenos sino que se abstiene 
severamente de acercarse, sin un motivo justificado, a otro bufete que 
al suyo propio.

39. Por último, guardémonos de mezclar jamás en nuestra conver-
sación palabras, alusiones o anécdotas que puedan inspirar asco a los 
demás, y de hacer relación de enfermedades o curaciones poco aseadas. 
La referencia a purgantes y vomitivos, y a sus efectos, está severamente 
prohibida en sociedad entre personas cultas, y en los labios de una mu-
jer, sobre todo si es joven, sienta todavía peor que en los de un hombre.





Capítulo III 
Del modo de conducirnos dentro de la casa

Artículo I 
Del método, considerado como parte de la buena educación

1. Así como el método es necesario a nuestro espíritu para disponer 
las ideas, los juicios y los razonamientos, de la misma manera nos es 
indispensable para arreglar todos los actos de la vida social, de modo 
que en ellos haya orden y exactitud, que podamos aprovechar el tiem-
po y que no nos hagamos molestos a los demás con las continuas faltas 
que ofrece la conducta del hombre desordenado. Y como nuestros 
hábitos en sociedad no serán otros que los que contraigamos en el 
seno de la vida doméstica, que es el teatro de todos nuestros ensayos, 
imposible será que consigamos llegar a ser ordenados y exactos, si 
no cuidamos de poner orden a todas nuestras operaciones en nuestra 
propia casa.

2. El hombre desordenado vive extraño a sus propias cosas. Apenas 
puede dar razón de sus muebles y demás objetos que por su volumen 
no pueden ocultarse a la vista; en cuanto a sus libros, papeles, vestidos y 
todo aquello que puede cambiar fácilmente de lugar y quedar oculto, su 
habitación no ofrece más que un cuadro de confusión y desorden, que 
causa una desagradable impresión a todos los que lo observan.

3. Cuando vivimos en medio de este desorden, perdemos tiempo 
miserablemente en buscar los objetos que necesitamos, los cuales no 
podemos hallar nunca prontamente; y nos vemos además en embarazos 
y conflictos cada vez que se nos reclama una prenda, un libro, un papel 
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que se nos ha confiado, y a que a veces no llegamos a descubrir por más 
que se encuentre en nuestro mismo aposento.

4. La falta de método nos conduce a cada paso a aumentar el desorden 
que nos rodea, porque amontonados los diversos objetos ya en un lugar, 
ya en otro, al buscar uno dejamos los demás todavía más embrollados, 
y nos preparamos así nuevas dificultades y mayor pérdida de tiempo, 
para cuando volvamos a encontrarnos en la necesidad de removerlos.

5. Asimismo vivimos expuestos a sufrir negativas y sonrojos, pues las 
personas que conocen nuestro desorden evitarán confiarnos ninguna 
cosa que estimen y es seguro que no pondrán en nuestras manos un 
documento importante ni objeto alguno cuyo extravío pudiera traerles 
consecuencias desagradables.

6. Cuando no somos ordenados, la casa que habitamos no está nun-
ca perfectamente aseada, porque los muebles desarreglados no pueden 
desempolvarse fácilmente y el mismo esparcimiento en que se encuen-
tran impide la limpieza y el despeje de las habitaciones.

7. El desaliño y la falta de armonía en nuestros vestidos serán tam-
bién una consecuencia necesaria de nuestra falta de orden, porque los 
hábitos tienen en el hombre un carácter de unidad que influye en todas 
sus operaciones, y mal podemos pensar en el arreglo y compostura de 
nuestra persona cuando nos hemos ya acostumbrado a la negligencia y 
el desorden.

8. La variedad en nuestras horas de comer, en las de acostarnos y 
levantarnos, en las de permanecer en la casa y fuera de ella, y consi-
guientemente en las de recibir, molesta a nuestra propia familia, a las 
personas que con nosotros tienen que tratar de negocios y aun a los 
amigos que vienen a visitarnos.

9. Establezcamos siempre cierto orden en la colocación de los mue-
bles, de los libros y de cuantos objetos nos rodean. Guardemos las cartas 
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y los demás papeles que debamos conservar, por el orden de sus fechas, y 
con arreglo a todas las circunstancias que nos faciliten el encontrar pron-
tamente los que necesitemos y jamás tengamos a la vista aquellas cartas, 
papeles u otros objetos que se hayan puesto en nuestras manos con la 
intención, expresa o conjeturable, de que nosotros no más los veamos.

10. La exposición de las cartas que se nos dirigen, a la vista de cual-
quiera que entre a vernos, es no sólo contraria al orden, sino que incluye 
una falta injustificable a la fe que en nosotros han depositado sus autores, 
aun cuando ellas no sean ni puedan considerarse de carácter reservado.

11. Llevemos siempre una cuenta exacta en que aparezcan nuestras 
deudas, nuestras acreencias y nuestros gastos y no veamos llegar jamás 
con intranquilidad el vencimiento de un plazo en que debamos pagar 
alguna cantidad, si no tenemos los medios de desempeñarnos. El pri-
mer descuido en que incurramos en materia de pagos será el primer 
paso que demos hacia la pérdida de nuestro crédito y no olvidemos 
nunca que ésta es una de las más grandes desgracias que puede aconte-
cemos en la vida, si no fuera ella misma la mayor de todas.

12. También llevaremos un memorándum en que anotaremos los en-
cargos que se nos hayan hecho, las cartas que tengamos que escribir, las 
visitas que debamos hacer, los aplazamientos que hayamos aceptado, 
las reuniones a que debamos concurrir y todos los compromisos de esta 
especie que hayamos contraído.

13. La escrupulosa exactitud a que nos acostumbra el método en 
nuestra casa nos hará cuidar de lo ajeno como de lo nuestro, devolver 
oportunamente y sin deterioro ni menoscabo lo que se nos ha presta-
do, concurrir adonde estemos invitados, a la hora que se nos ha fijado, 
prepararnos con la debida anticipación para pagar lo que debemos, en 
el día señalado y formando, en fin, en nosotros el hábito de la fidelidad 
en el cumplimiento de nuestros deberes y compromisos, nos evitará el 



60 Manuel anton io Carreño

hacernos gravosos y molestos a los demás, y nos dará crédito, estima-
ción y respetabilidad.

14. La vida es muy corta y sus instantes corren sin detenerse jamás, así 
es que sólo en la economía del tiempo podemos encontrar los medios 
de que nos alcance para educarnos e ilustrarnos, y para realizar todos los 
planes que pueden hacerla útil a nosotros mismo y a la sociedad.

15. Acostumbrémonos, pues, a proceder con método en todas nues-
tras operaciones, sobre todo en los trabajos mentales, los cuales orde-
naremos de modo que no se confundan unos con otros, principiando 
nuestros estudios por las materias más elementales y menos difíciles, 
destinando horas diferentes para los de diferente naturaleza, buscan-
do los medios de adquirir los conocimientos con el menor empleo de 
tiempo que sea posible y no recargándonos nunca con más estudios 
que aquellos que podamos hacer con un sólido provecho y sin fatigar 
nuestro entendimiento.

16. Pero tengamos siempre muy presente que el exceso en el orden, 
como en todo lo demás, viene a ser también un mal del que debemos 
apartarnos cuidadosamente. Es insoportable el trato de las personas que 
tienen sometidas a severas reglas las más insignificantes operaciones de 
la vida, especialmente el de aquellas a quienes ninguna consideración 
social, ni accidente alguno, por grave que sea, las hace alterar nunca 
una sola de sus costumbres. Y es bien digno de notarse que los que así 
se conducen son, por lo regular, personas tercas, caprichosas y de un 
carácter duro e intolerante.

17. En la mujer es el orden más importante que en el hombre, pues, 
a más de serle a ella aplicables todas las observaciones que preceden, su 
destino la llama a ciertas funciones especiales, en que necesariamente 
ha de ser el orden su principal guía, so pena de acarrear a su familia una 
multitud de males de alta trascendencia.
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Hablamos del gobierno de la casa, de la inmediata dirección de los 
negocios domésticos, de la diaria inversión del dinero y del grave y de-
licado encargo de la primera educación de los hijos, de que depende en 
gran parte la suerte de éstos y de la sociedad entera.

18. La mujer desordenada ofrecerá, en cuanto la rodea el mismo cua-
dro que ofrece el hombre desordenado, con todas las desagradables con-
secuencias sociales que hemos apuntado. Pero ella no quedará en esto 
sólo, porque comunicando su espíritu de desorden a todo el interior de 
su casa, al desperdicio del tiempo se seguirá el desperdicio del dinero, al 
mayor gasto los mayores empeños, y a los empeños la ruina de la hacien-
da. Además, como las costumbres de la madre de familia se transmiten 
directamente a los hijos, por ser en su regazo que pasan aquellos años 
en que se graban más fácil y profundamente las impresiones, sus malos 
ejemplos dejarán en ellos resabios inextinguibles, y sus hijas, sobre todo, 
que a su vez llegarán también a ser madres de familia, llevarán en sus 
hábitos de desorden el germen del empobrecimiento y de la desgracia.

Artículo II 
Del acto de acostarnos y de nuestros deberes durante la noche

1. Antes de entregarnos al sueño, veamos si podemos hacerlo sin que 
nos echen de menos los que en una enfermedad, o en un conflicto 
cualquiera, tienen derecho a nuestra asistencia, a nuestros cuidados y a 
nuestros servicios.

2. Cuando nuestra familia o nuestros amigos más inmediatos están 
sufriendo, nada es más incivil e indigno que el que nosotros durmamos 
y sólo un grave motivo podrá excusarnos del deber que tenemos de 
permanecer entonces a su lado.

3. Estos cuidados se hacen extensivos a nuestros vecinos y son más 
o menos obligatorios, según el grado de conflicto en que se hallen, y 
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según que su comportamiento para con nosotros les haya dado más o 
menos títulos a nuestra consideración y a nuestro aprecio.

4. Mas cuando seamos nosotros los que nos encontremos en conflicto 
y en la necesidad del auxilio de nuestros parientes y amigos, no acepte-
mos el de aquellos que nos lo ofrezcan a costa de su salud, con trastorno 
de sus intereses, sino en el caso de sernos absolutamente imprescindible.

5. Al retirarnos a nuestra alcoba debemos despedirnos cortés y afec-
tuosamente de las personas de nuestra familia de quienes nos separemos 
en este acto y en ningún caso dejarán de hacerlo los hijos de sus padres, 
los esposos entre sí y los que duermen en una misma alcoba al acto de 
entregarse al sueño.

6. Si habitamos con otras personas en una misma pieza, tendremos 
gran cuidado de no molestarlas en nada al acostarnos. Así, cuando hay 
la costumbre de dormir a oscuras y ya otro ha tomado su cama, no con-
servaremos la luz en la pieza por más tiempo del que sea absolutamente 
necesario para disponernos a tomar la nuestra, sin que pueda servirnos 
de excusa la lectura, el estudio, ni ninguna otra ocupación por más 
razonable que sea.

7. Si al entrar en el aposento encontramos que ya alguno de nues-
tros compañeros está dormido, cuidaremos de no hacer ningún ruido 
que pueda despertarle o turbar su sueño. Ejecutaremos entonces todos 
nuestros movimientos en silencio y si necesitamos alguna cosa que no 
podamos proporcionarnos nosotros a nosotros mismos, saldremos a pe-
dirla afuera y en voz baja.

8. Cuando tengamos un compañero cuya edad o cualesquiera otras 
circunstancias le den derecho a nuestra especial consideración y respeto, 
aguardemos siempre a que haya tomado su cama para tomar nosotros 
la nuestra; excepto el caso en que una enfermedad u otro accidente nos 
obliguen a precederle, o en que aquél haya de recogerse más tarde que 
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de ordinario. Y si fuere un anciano o valetudinario, que necesite de au-
xilio en este acto, no sólo debemos prestárselo gustosamente sino que 
no esperaremos a que nos lo demande.

9. No es delicado que, sin una necesidad imprescindible, durmamos 
en una misma pieza con personas de etiqueta o de poca confianza.

10. Al despojarnos de nuestros vestidos del día para entrar en la cama, 
hagámoslo con honesto recato y de manera que en ningún momento 
aparezcamos descubiertos, ni ante los demás ni ante nuestra propia vista.

11. Hay algunas personas que, acostumbrando fumar en el acto de 
entrar a la cama, no prescinden de ello aun cuando estén acompañadas. 
Si siempre es impolítica hacer aspirar el humo del tabaco al que no está 
también fumando, nuestra incultura viene a ser verdaderamente inso-
portable cuando hacemos esto en una pieza cerrada, ya para dormir, 
donde habrá de formarse una atmósfera pesada y pestilente y al mismo 
tiempo contraria a la salud.

12. El ronquido, ese ruido áspero y desapacible que algunas personas 
hacen en medio del sueño, molesta de una manera intolerable a los que 
tienen la desgracia de acompañarlas. Éste no es un movimiento natural 
y que no pueda evitarse, sino un mal hábito que revela siempre una 
educación descuidada.

13. También es un mal hábito el ejecutar durante el sueño movi-
mientos fuertes, que a veces hacen caer al suelo la ropa de la cama que 
nos cubre y que nos hacen tomar posiciones chocantes y contrarias a la 
honestidad y al decoro.

14. La costumbre de levantarnos en la noche a satisfacer necesidades 
corporales es altamente reprochable, y en vano se empeñan en justi-
ficarla aquellas personas que no conocen bien todo lo que la educa-
ción puede recabar de la naturaleza. La oportunidad de estos actos la 
fijan siempre nuestros hábitos a nuestra propia elección; y el hombre 
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verdaderamente fino y delicado no escoge por cierto una hora en que 
puede llegar a hacerse molesto, o en que por lo menos ha de pasar por 
la pena de llamar la atención de los que lo acompañan.

15. Si en medio del sueño sobreviene algún accidente, por el cual se 
nos llame para preguntarnos algo o para exigir de nosotros algún servi-
cio, pensemos que nada habría más incivil que mostrarnos desagrada-
dos y de mal humor, pues esto sería un amargo reproche para el que en 
este acto ha contado con nuestra amistad y benevolencia, y siente ya de 
antemano la pena de venirnos a molestar.

16. Por nuestra parte, evitemos en cuanto sea posible el llamar al que 
duerme, no interrumpiendo su sueño sino por una grave urgencia. El 
que se ve de esta suerte inquietado por nosotros medirá sin duda la im-
portancia del motivo a que ello nos ha inducido y aunque al encontrar 
que no ha sido bastante para justificar nuestra conducta, la civilidad le 
haga mostrarse tolerante y afable, no por eso habremos dejado de ser 
nosotros, a más de inconsiderados, altamente inciviles.

17. Cuando en el curso de la noche ocurra en el vecindario algún 
acontecimiento que ponga en peligro la vida o los intereses de alguna 
persona o familia, deberemos apresurarnos a prestarles nuestros auxi-
lios, tomando antes aquellas medidas de precaución que sean indispen-
sables para dejar en seguridad nuestra propia casa.

18. Siempre que nos veamos obligados a despertar a una persona para 
comunicarle algún acontecimiento desagradable o funesto, cuidemos 
de conducirla gradualmente y con exquisito pulso al punto en que ha de 
experimentar las más fuertes sensaciones. La sorpresa que nuestra preci-
pitación le causaría no sólo nos haría culpables de incivilidad e impru-
dencia sino que podría fácilmente ocasionarle una grave enfermedad.

19. Cuando estemos hospedados en un hotel, tributemos las debidas 
atenciones a los que se encuentran en los vecinos aposentos, procurando 
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especialmente no hacer ruido alguno que pueda perturbar su sueño. Los 
aposentos no están a veces divididos sino por débiles tabiques, que no 
se elevan a toda la altura de las paredes, y entonces deberemos pensar 
que la luz que tengamos, el humo del tabaco y los objetos que exhalen 
olores fuertes también habrán de molestar a los huéspedes inmediatos.

20. Podrá asimismo suceder que ocupemos nosotros una habitación 
alta que pise sobre otra y en este caso no olvidemos que el sueño de las 
personas que habitan en la parte baja estará enteramente a merced de 
nuestra civilidad. Todo ruido que llegue abajo, todo golpe fuerte, nos 
está expresamente prohibido y nuestras pisadas, que evitaremos siempre 
en cuanto nos sea posible, deberán ser tales que no conmuevan el suelo.

21. Aunque no hay persona alguna a quien no se deban estos mira-
mientos, los hombres han de ser todavía más cuidadosos en guardarlos, 
siempre que sean señoras las que ocupen los vecinos dormitorios, pues 
siempre será un deber del hombre culto el poner mayor esmero y de-
licadeza en todos los actos de consideración y respeto que se dirigen al 
bello sexo.

Artículo III 
Del acto de levantarnos

1. Guardémonos de entregarnos nunca al rudo y estéril placer de dor-
mir con exceso, y no permanezcamos en la cama sino el tiempo necesa-
rio para el natural descanso.

2. Mientras el hombre vive esa vida material de los primeros años, su 
sueño no debe ser tasado, porque, dirigido exclusivamente por la sabia 
naturaleza, contribuye a su desarrollo físico y a su salud. Pasada la in-
fancia, el cultivo de su inteligencia le exige ya parte del tiempo en que 
antes dormía, y su sueño no debe exceder de ocho a nueve horas. Pero 
desde que la plenitud de su razón y los estudios y ocupaciones serias le 
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dan entrada a la vida social, ya no le está permitido permanecer en la 
cama por más de siete horas.

3. La costumbre de levantarnos temprano favorece nuestra salud, 
porque nos permite respirar el aire puro de la mañana y contribuye 
poderosamente al adelanto en nuestros estudios y demás tareas, porque 
la frescura del tiempo disipa en breve el sopor en que despertamos y 
comunica a nuestro entendimiento gran felicidad en las percepciones 
y a nuestros miembros grande expedición y actividad para el trabajo.

4. Después del sueño ordinario se encuentra renovado, digámoslo así, 
todo nuestro ser, por cuanto nos sentimos repuestos de las impresiones 
y fatigas del día, y claro que, si a tan feliz disposición para emprender 
nuestros quehaceres, se añade la benéfica influencia de una temperatura 
suave, nuestras operaciones serán mejor ejecutadas y más fructuosas y 
las ideas que adquiramos serán más claras distintas e indelebles.

5. Ninguna persona existe que pueda considerarse exceptuada de es-
tas reglas, porque a nadie le es lícito permanecen en la ociosidad y el 
uso de la cama fuera de los límites aquí establecidos no es otra cosa que 
un cómodo cuanto mal fingido pretexto para usurpar nuestros deberes 
religiosos, morales y sociales, el tiempo que a ellos debemos consagrar.

6. El que no está dedicado al estudio debe estarlo al trabajo en alguna 
industria útil, y aquel que tiene la desgracia de no amar el estudio y la 
fortuna de vivir de sus rentas encontrará en la religión, en las buenas 
lecturas y en la sociabilidad, un vasto campo de ocupaciones en que 
emplear honestamente el tiempo, durante las mismas horas que pueda 
pasar bajo el yugo del trabajo el más laborioso menestral.

7. Al despertarnos, nuestro primer recuerdo debe consagrarse a Dios. 
Si no estamos solos, saludaremos en seguida afablemente a nuestros 
compañeros que estén ya despiertos y tomaremos nuestros vestidos con 
el mismo recato con que los dejamos en la noche.
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8. Es signo de mal carácter y de muy mala educación el levantarse de 
mal humor. Hay personas a quienes no puede hablarse en mucho rato 
después que han despertado, sin que contesten con displicentes mono-
sílabos. Para el hombre bien educado, no hay ningún momento en que 
se crea relevado del deber de ser afable y cortés, y si al levantarse tiene 
su ánimo afectado por algún disgusto lo oculta cuidadosamente desde 
el momento en que alguno le dirige la palabra.

9. Las mismas consideraciones que hemos guardado al acostarnos a 
las personas con quienes vivimos en un mismo aposento, les serán guar-
dadas naturalmente al levantarnos, así es que, si en este acto sucediere 
que aún duerme algún compañero, no turbaremos su sueño con ningún 
ruido ni de ninguna otra manera, ni abriremos puertas o ventanas de 
modo que el aire frío penetre hasta su cama o la luz le hiera el rostro 
directamente.

10. Pero el que duerme acompañado cuidará de no prolongar su sue-
ño, sin un motivo legítimo, hasta llegar a embarazar las operaciones de 
los demás, pues ésta no sería menor incivilidad que la de perturbarlos 
cuando son ellos los que están durmiendo.

11. Cuando tengamos que levantarnos antes de la hora ordinaria, 
ya sea porque estemos de viaje, o por otro motivo cualquiera, no nos 
creamos autorizados para perturbar a los que duermen, con la bulliciosa 
preparación de nuestro equipaje, que ha debido quedar terminada en 
la noche, ni con el ruido excesivo que puedan ocasionar las diversas 
operaciones que hayamos de practicar, para el aseo y la compostura de 
nuestra persona, arreglo de nuestra bestia, apertura de puertas, salida de 
la casa, etc.

12. Algunas personas se creen relevadas de estos cuidados cuando se 
encuentran en un hotel, así es que, al levantarse para emprender viaje, 
alborotan el edificio y despiertan y molestan a los demás huéspedes 



68 Manuel anton io Carreño

que permanecen en sus camas. Guardémonos de proceder así jamás y 
tengamos presente que el que de esta suerte se conduce en un hotel, se 
despoja del derecho de ser a su vez considerado, prueba que su civilidad, 
excluyendo a los extraños, no está fundada en la benevolencia, que es 
su verdadera base.

13. Dispuestos ya para emprender un viaje de madrugada, despidá-
monos en la noche de las personas con quienes vivimos, sin dejar esto 
nunca para el acto de levantarnos, pues, sólo cuando se trata de per-
sonas muy estrechamente ligadas por los vínculos de la sangre o de la 
amistad, dejará de ser incivil el que las despertemos para decirles adiós.

14. Acostumbrémonos desde niños a arreglar nuestra cama, luego 
que en nuestra habitación haya corrido libremente el aire por algún rato

15. No salgamos nunca de nuestra casa sin estar ya perfectamente 
vestidos, y no creamos que la necesidad de salir de improviso por un 
accidente cualquiera nos autorice para presentarnos mal cubiertos o en 
traje poco decente.

16. La costumbre de tomar algún ligero alimento al levantarnos, a 
más de ser generalmente útil para la salud, contribuye a suavizar nuestro 
aliento, el cual no puede ser puro mientras no se pone algo en el estóma-
go. Y téngase presente que ningún cuidado ni sacrificio debemos ahorrar 
para conseguir la inestimable ventaja de tener siempre un buen aliento.

17. Tan sólo los enfermos deben tomar el desayuno en la cama, los 
que gozan de salud lo harán después que se encuentren aseados y ves-
tidos. Es chocante que una persona que ha de levantarse y salir de su 
habitación se haga conducir antes el desayuno a la cama, donde lo toma 
sin haberse lavado la boca.

18. Una vez que estemos en disposición de presentarnos delante de 
los demás, cuidemos de informarnos de la salud de nuestra familia. 
Semejantes actos de obsequiosa etiqueta reconocen por móvil el afecto 
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a las personas con quienes vivimos, y sirven para fomentar ese mismo 
afecto, y para hacer cada vez más grato y dulce el interesante comercio 
de la vida doméstica.

Artículo IV 
Del vestido que debemos usar dentro de casa

1. Las leyes de la decencia y del decoro, así como también las de la 
etiqueta en su prudente aplicación a las relaciones íntimas, son las re-
guladoras de aquel desahogo y esparcimiento a que nos entregamos 
en el círculo de la familia y es por lo tanto en ellas donde debemos 
encontrar las condiciones del vestido que habremos de usar dentro de 
la propia casa.

2. Nuestro vestido, cuando estamos en medio de las personas con 
quienes vivimos, no sólo debe ser tal que nos cubra de una manera 
honesta sino que ha de contener las mismas partes de que consta cuan-
do nos presentamos ante los extraños, con sólo aquellas excepciones y 
diferencias que se refieren a la calidad de las telas, a la severidad de las 
modas y a los atavíos que constituyen el lujo.

3. No está, pues, permitido a un hombre el permanecer en su casa sin 
corbata, en mangas de camisa, sin medias ni con los pies mal calzados. 
El uso de la bata o levantadora fuera del dormitorio es inadmisible, y 
apenas puede tolerarse en los enfermos y en los eclesiásticos y ancianos, 
fuera del acto en que reciben una visita de poca confianza.

4. En cuanto a la mujer, en quien debe lucir siempre mayor compos-
tura que en el hombre, ya se deja ver que su desaliño dentro de la casa 
dará muy triste idea de su educación.

5. La severidad de estas reglas se atenúa naturalmente cuando per-
manecemos en nuestro dormitorio, donde podemos atender más bien 
a la comodidad que a la compostura, bien que jamás hasta el punto de 
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permitirnos ningún desahogo contrario a la honestidad y a la decencia, 
que serán siempre el atavío del hombre en todos los momentos en que 
sólo tiene a Dios por testigo de sus acciones.

6. Tampoco nos autoriza el desahogo del dormitorio para ofrecernos 
a la vista de ninguna persona, sean cuales fueren los lazos que con ella 
nos unan, vestidos únicamente con ropa interior, aunque ésta sea bas-
tante para cubrirnos perfectamente todo el cuerpo. Este traje, a más de 
irrespetuoso y poco digno, tiene el inconveniente de deslucir extraor-
dinariamente a la persona y hacerla ridícula a la vista de los demás.

7. Por eso las personas delicadas, cuando habitan con otras en un mis-
mo aposento, procuran siempre quedarse a solas para asear su cuerpo o 
cambiar sus vestidos; y siendo un compañero el que se ocupa en esto, 
no entran en el aposento sino por una necesidad urgente y del mo-
mento previo el permiso correspondiente, que jamás dejan de solicitar. 
Cuando son dos esposos los que habitan juntos, el aposento en estos 
casos es todavía más inviolable para cualquiera de los dos, y sólo un raro 
y grave accidente puede justificar el hecho de penetrar en él.

8. Las visitas que recibimos en la sala deben encontrarnos en un traje 
decente y adecuado a la categoría y a las demás circunstancias de las per-
sonas que vienen a nuestra casa. Y como es tan fácil que nos sorprenda 
una visita de etiqueta en momentos en que recibimos una de confianza, 
será bien que nos hayamos presentado a ésta con un vestido que no sea 
impropio para recibir cualquiera otra.

9. Aparte de los adornos de lujo y el mayor esmero que ponemos 
siempre en nuestro aliño y compostura para salir de nuestra casa, o para 
recibir en ella visitas de etiqueta, puede establecerse que en lo general 
debemos recibir en el mismo traje en que visitamos.

10. Es por lo tanto intolerable el presentarse a recibir las visitas sin 
estar perfectamente vestido. En cuanto a la bata, ésta es una especie 
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de caricatura en materia de sociedad, de que deberá huir todo hombre 
juicioso y bien educado.

11. El hombre que ha contraído la costumbre de permanecer dentro 
de la casa con la cabeza cubierta no debe olvidar cubrirse en el momen-
to en que tenga que recibir a un extraño, y en el caso de impedírselo 
alguna enfermedad, debe manifestarlo así al acto de presentarse y salu-
dar. Mas, tratándose de una persona de etiqueta, como quiere que sería 
impropio y chocante el permanecer cubierto delante de ella, en el caso 
expresado será preferible no recibirla, a menos que su visita tenga por 
objeto un negocio de gravedad y urgencia.

12. Igual conducta debe observar una persona, ya sea mujer u hom-
bre, cuando una enfermedad la obliga a estar desaliñada y en traje im-
propio para recibir, presentando entonces sus excusas a las visitas de 
confianza y absteniéndose de recibir las de etiqueta que no tengan un 
carácter urgente.

13. Al salir a la ventana, consideremos que vamos a ofrecernos a las 
miradas de todo el que pasa y que no hay entonces razón para que apa-
rezcamos con menos compostura que cuando recibimos visitas.

14. Bien que debemos usar siempre el vestido más propio para sentar-
nos a la mesa, no hay inconveniente en sustituirlo con cualquiera otro 
menos serio, con tal que no sea una bata, cuando sólo estamos acompaña-
dos de las personas con quienes vivimos en familia; pero téngase presente 
que quien, por enfermedad o cualquiera otro impedimento no puede es-
tar en la mesa perfectamente vestido, debe retirarse a comer en su alcoba.

15. La camisa no es traje propio para sentarnos a la mesa con personas 
de etiqueta, ni aun con aquellas que, no siéndolo, forman sin embargo 
una reunión extraordinaria que participa ya en algo del carácter de un 
convite. Tanto en nuestra casa como en las ajenas en que nos hallemos 
hospedados, tendremos el cuidado de vestir el saco en tales casos.
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16. A los eclesiásticos, a quienes como se ha dicho puede tolerarse 
el uso de la bata, no les está de manera alguna permitido para sentarse 
en mesa redonda o de familia. Si no acostumbran para tales casos un 
traje secular serio, tomarán un vestido talar negro que les cubra todo 
el cuerpo.

17. En los hoteles y en las casas particulares donde estemos hospe-
dados, seremos todavía más estrictos y cuidadosos en todo lo que mira 
a la seriedad y decencia de nuestros vestidos. Por regla general, no nos 
sentaremos jamás en ellas a la mesa sin el vestido completo, y fuera de 
nuestro dormitorio deberá ser éste nuestro traje habitual, a menos que 
estemos bajo un clima ardiente que nos fuerce a usar de la chaqueta o 
de cualquiera otro vestido ligero y sencillo.

18. También debe ser objeto de nuestros cuidados el vestido que han 
de usar dentro de la casa los niños que nos pertenecen, no permitiendo 
jamás que permanezcan desnudos ni andrajosos. Cuando vernos a un 
niño en este estado, no nos ocurre ni puede ocurrimos ningún cargo 
que hacer a aquel inocente, pero si formamos desde luego una idea bien 
desventajosa de la educación de su familia.

Artículo V 
Del arreglo interior de la casa

1. La buena educación no brilla únicamente en las tertulias y en el 
comercio general de la sociedad, sino que se refleja en todo lo que nos 
rodea y se encuentra naturalmente bajo nuestra inmediata inspección 
y gobierno.

2. Si examinada una casa en todas sus interioridades, encontramos 
que no hay en ella ningún lugar en que no se halle impreso el sello del 
orden, del método y de la elegancia, podemos desde luego asegurar que 
sus habitantes son personas finas y bien educadas.



Manual de urban idad y buenas costuMbres 73

3. En el patio y los corredores principales no deben ponerse nunca 
muebles viejos o deteriorados.

4. La sala es el punto general de recibo, y como teatro de toda especie 
de sociedad debe estar montada con todo el rigor de la etiqueta. En ella 
no aparecerán nunca otros objetos que los que sirvan a la comodidad y 
al recreo de las visitas, los cuales estarán siempre dispuestos con orden 
y con simétrica elegancia.

5. Siempre que nuestras circunstancias nos lo permitan, evitemos que 
la pieza que sigue a la sala sirva de dormitorio, y si no podemos evitarlo 
cuidemos de que las camas no estén jamás a la vista. El tálamo nupcial, 
ofrecido a las miradas de los que entran a la sala, no podrá menos que 
considerarse, por las personas cultas y juiciosas, como un signo de vul-
garidad y mala educación.

6. Cuando puede evitarse que la pieza indicada en el párrafo anterior 
sirva de dormitorio, es muy elegante el convertirla en lugar de recibo, 
abriéndole si es posible una puerta que caiga al corredor principal y 
montándola con toda la decencia que nos permitan nuestras posibili-
dades y sea propia de nuestras particulares circunstancias. En este caso, 
ella nos servirá para recibir a las personas que nos soliciten para tratar 
de negocios, y a nuestros amigos de confianza cuando vienen a vernos 
fuera de las horas ordinarias de tertulia.

7. La pieza destinada para comer estará ordinariamente montada con 
menos aparato que las piezas de recibo, pero el orden y la decencia de-
berán reinar siempre en ella y habrá de estar dispuesta de manera que 
allí podamos recibir a nuestros amigos de confianza, los cuales pueden 
alguna vez visitarnos a la hora de sentarnos a la mesa.

8. Muy inocente es, sin duda y aun laudable y útil, el uso de adornar 
las paredes con cuadros que representen pasajes históricos y en que se 
ostenten los primores y hechizos del arte sublime de la pintura, pero 
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guardémonos de incluir en ellos los que contengan efigies de personas 
mal cubiertas o en actitudes contrarias a la honestidad y a la decencia, o 
en escenas que aunque en sí nada tengan de tachables sean sin embargo 
sacadas de obras inmorales y puedan excitar el deseo de leerlas.

9. La verdad histórica y la ardiente imaginación de los artistas dan 
origen a infinidad de representaciones que ofenden el pudor, las cuales 
sólo deben figurar en los museos y galerías de pinturas y en los gabinetes 
de los mismos artistas o de los aficionados y no se concibe cómo en al-
gunas casas pueden fijarse en las paredes, para escándalo de los extraños 
y para corrupción de las familias.

10. ¿Por qué especie de aberración pueden algunos padres de familia 
creer asegurados la inocencia y el pudor de sus hijos, y sobre todo de sus 
hijas, tan sólo porque aparten la vista de los extravíos de los hombres y 
de las miserias de la naturaleza, cuando han de volverla a esos cuadros 
que representan los mismos extravíos y las mismas miserias?

11. En la obra grandiosa de la creación y en la misma historia han 
encontrado en todos tiempos las artes una fuente inagotable de las más 
sublimes imágenes sin necesidad de ofender la honestidad y la decencia, 
y es por lo tanto imperdonable que, para el adorno de las habitaciones, 
se elijan cuya vista ha de obrar innecesariamente en daño de la inocen-
cia y de las buenas costumbres.

12. Aunque, según hemos visto, el acto de escupir no está admitido 
entre la gente bien educada, es siempre necesario que en una casa haya 
escupideras, sobre todo en las piezas de recibo, pues un accidente cual-
quiera puede poner a una persona en la necesidad imprescindible de 
escupir, y, si no encontrase como hacerlo sin manchar el suelo, es claro 
que se vería en un fuerte y desagradable embarazo.

13. En la parte exterior de la puerta de toda pieza de recibo debe exis-
tir siempre un ruedo, para que las personas que entren limpien la suela 
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del calzado y aun es conveniente tener además en el corredor principal 
un instrumento, que generalmente se construye de hierro, en que quitar 
antes al calzado el lodo que pudiera ensuciar demasiado el ruedo.

14. En las casas muy concurridas debe haber en el corredor principal 
un mueble aparente para colocar sombreros, carpas, sobretodos y basto-
nes, a fin de que los que entren no se vean en la necesidad de introducir 
estos objetos en las piezas de recibo, donde serían embarazosos y ofen-
derían el despejo y lucimiento de las mesas y asientos.

15. Desde que se aproxima la noche, debe iluminarse todo el edificio, 
empezándose por el corredor principal, el cual no deberá jamás estar a 
oscuras, aun cuando lo esté la sala por encontrarse ausentes o no estar 
de recibo los dueños de la casa.

16. Los muebles y demás objetos que se encuentran en nuestro apo-
sento deben estar siempre ordenados y dispuestos de manera que hagan 
una vista agradable: nuestra cama, constantemente vestida y arreglada, 
nuestra ropa guardada y la que no pueda estarlo, acomodada en la me-
jor forma posible, y los enseres que sirvan a nuestro aseo y deban estar 
visibles, colocados en aquellos lugares en que puedan ser menos nota-
dos por las personas que hayan de penetrar hasta nuestro dormitorio.

17. Debe ponerse un especial esmero en el orden y decencia de los 
aposentos que ocupen los criados, así por estimación hacia ellos como 
por nuestra propia dignidad y decoro. Es imposible, por otra parte, que 
seamos servidos con exactitud y sobre todo con aseo, por personas que se 
acostumbren a vivir en el desorden y a despreciar, en lo que personalmen-
te les concierne, aquellas reglas que han de aplicar en nuestro servicio.

18. En el lugar más conveniente de la parte interior de la casa, debe 
existir siempre un aguamanil, junto con una toalla que se mude frecuen-
temente, para uso exclusivo de los criados. Si no se les proporciona esto, 
se verán obligados a permanecer con las manos desaseadas y cuando se 
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las laven, lo cual harán a veces con mengua del aseo de las vasijas y aguas 
destinadas a la preparación de las viandas, se las enjugarán en las toallas 
de limpiar los cubiertos y demás utensilios de la mesa, si no lo hicieran 
en sus propios vestidos.

19. Si tenemos niños u otras personas que por ignorancia o travesura 
puedan de alguna manera dañar el edificio, o menoscabar su mérito en 
su parte de ornato, es nuestro deber el contenerlos y sujetarlos a seve-
ras peñas, pues bien fútil sería la excusa que en estos casos hiciéramos 
consistir únicamente en la irreflexión e imprudencia de nuestros hijos 
y domésticos.

20. Réstanos declarar que del arreglo de la casa en general, es infini-
tamente más responsable la mujer que el hombre. La mujer consagrada 
especialmente a la inmediata dirección de los asuntos domésticos pue-
de emplear siempre en oportunidad todos los medios necesarios para 
mantener el orden e impedir que se quebranten las reglas que aquí reco-
mendamos; al paso que el hombre, sobre quien pesa la grave obligación 
de proveer el sostenimiento de la familia, apenas tendrá tiempo para 
descansar de sus fatigas y bien poca será la influencia que su celo pueda 
ejercer en la policía general del edificio.

21. Mas esto no quiere decir que, cuando las casas se hallan habitadas 
sólo por hombres, estén éstos dispensados de los cuidados que exige el 
orden, pues la necesidad que los obliga a prescindir de los oficios de la 
mujer los pone igualmente en el caso de desempeñarlos por sí mismos.

Artículo VI 
De la paz doméstica

1. Por muy propicia que se nos muestre la fortuna en la marcha de 
nuestros negocios, por muy constante que sea nuestro estado de salud, 
por muy sólida que sea la paz pública en el país en que vivimos, y por 
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muy gratos que sean los momentos que pasemos en sociedad con los 
extraños, jamás podremos ser completamente felices, si el Cielo no ha 
derramado entre nosotros las bendiciones de la paz doméstica.

2. Las riñas y altercados entre los que viven bajo un mismo techo 
amargan la existencia en su único refugio contra las constantes contra-
dicciones y penalidades que ofrece el mundo y arguyen siempre falta 
de educación y buenos principios e ignorancia o desprecio de las leyes 
del decoro.

3. El que por un accidente cualquiera de la vida doméstica se encuen-
tre alguna vez desagradado y es sorprendido en estos momentos por una 
visita, puede fácil sobreponerse a la alteración de su ánimo y presentarse 
con semblante sereno y afable; pero si la discordia interior devora cons-
tantemente su corazón y le ha hecho habituales sus crueles impresiones 
imposible le será recomponer repentinamente su rostro y suavizar toda 
su exterioridad, para aparecer con aquel aire de tranquilidad y contento 
que es la primera señal de buena acogida que ha de darse a los extraños.

4. Las personas de una misma familia que se encuentran desacordadas 
no pueden jamás recibir dignamente a una visita. Aunque no estén en 
aquel momento bajo la impresión de un reciente disgusto y puedan por 
lo tanto mostrarle respectivamente la necesaria afabilidad, su manera 
de tratarse entre sí habrá de revelar su desacuerdo, y la visita, al mismo 
tiempo que verá en esto un signo de mala educación, se sentirá fuerte-
mente embarazada para tomar parte con libertad y acierto en la conver-
sación, cuyo movimiento ha de ser irregular y enojoso, por cuanto no 
está basado en la armonía general y recíproca de todos los circunstantes.

5. La discordia interior no puede ocultarse nunca a los domésticos, 
los cuales la transmitirán fácilmente al conocimiento de los extraños y 
el lamentable estado de una casa abandonada por la paz, y consiguien-
temente por la dignidad y el decoro, vendrá por este medio a hacerse 
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público y a retirar de ella las simpatías, la estimación y el trato de las 
personas juiciosas y bien educadas.

6. La paz doméstica es el perfume delicioso que da animación y con-
tento al círculo de la familia. Ella estrecha los lazos con que la naturaleza 
nos ha unido a nuestros parientes, fomenta aquel afecto, siempre sin-
cero, que excluye todas las desconfianzas y nos entrega al más grato co-
mercio de la vida, mitiga nuestras penas, nos brinda consuelos en medio 
de la adversidad, nos imprime hábitos de dulzura y benevolencia, y es a 
su suave y apacible sombra que podemos consagrarnos con nuestra fa-
milia al ejercicio de todas las virtudes y al ensayo de las prácticas que nos 
disponen a manejarnos dignamente en todas las situaciones sociales.

7. Por el contrario, cuando la paz abandona nuestro hogar, cuando la 
odiosa discordia ha penetrado en el sagrado recinto de la familia, nuestra 
vida está cruelmente agitada por todos los dolores, pues, si en el trato 
con la generalidad de los hombres y en medio del torbellino de los ne-
gocios, encontramos a cada paso contradicciones y sinsabores, en el asilo 
doméstico nos aguardan aún mayores sufrimientos. Endurécese enton-
ces nuestro carácter, nuestros modales se hacen toscos e inciviles y por 
muchos que sean los dones con que la naturaleza nos haya favorecido, 
nuestra conducta social llevará siempre impreso el sello del mal humor y 
apareceremos frecuentemente extraviados de las reglas de la urbanidad.

8. No reservemos, pues, a la paz doméstica otros sacrificios que aque-
llos que se opongan a la moral, al decoro o a la dignidad personal. Ya 
vemos que sin ella no hay felicidad posible, ni consuelos en la desgracia, 
ni hábitos de buena educación; así es que en conservarla están intere-
sados todos nuestros goces, el porvenir de nuestra familia y la buena 
reputación que debemos aspirar en la sociedad en que vivimos.

9. El conocimiento y la práctica de los deberes morales serán de un 
gran auxilio para la conservación de la paz en las familias. El respeto de 
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los hijos a sus padres, de los sobrinos a sus tíos, de los hermanos menores 
a los mayores y, en general, de todos los inferiores a sus superiores, suavi-
zará siempre el trato de unos con otros, e impedirá que en las pequeñas 
discusiones que se suscitan en la vida doméstica se mezcle nunca aquel 
grado de calor, aquella acrimonia que las hace tomar el carácter disocia-
dor y tempestuoso de los groseros altercados. La benevolencia y el cariño 
que los superiores deben a los inferiores no les permitirán abusar de su 
posición y emplear palabras ofensivas, que armen la ira de éstos y los 
conduzcan a usar términos irrespetuosos. Y la tolerancia, en fin, que to-
dos se deben entre sí hará expirar prontamente en el seno de la paz todos 
aquellos arranques que haga nacer el choque de contrarias opiniones.

10. Formemos en nosotros el hábito de ceder de nuestro derecho, 
siempre que nos veamos contrariados en materias de poca entidad, y 
aun en todas aquellas en que el sostener nuestra opinión no haya de 
traernos una ventaja de importancia, sino que por el contrario pueda 
llegar a irritar los ánimos de los demás y el nuestro propio.

11. Pero, al cortar una cuestión, procedamos con afable naturalidad, 
de modo que no aparezcamos como despreciando las opiniones de los 
demás o como reconociendo en ellos un carácter terco y violento, pues 
de esta suerte renunciaríamos a obtener alguna ventaja en la discusión, 
sin lograr por esto el bien de la conservación de la paz.

12. Piense, por último, la mujer que a ella le está encomendado muy 
especialmente el precioso tesoro de la paz doméstica. Los cuidados y 
afanes del hombre fuera de la casa le harán venir a ella muchas veces 
lleno de inquietud y de disgusto, y consiguientemente predispuesto a 
incurrir en faltas y extravíos, que la prudencia de la mujer debe preve-
nir o mirar con indulgente dulzura. El mal humor que el hombre trae 
al seno de la familia es rara vez una nube tan densa que no se disipe al 
débil soplo de la ternura de una mujer prudente y afectuosa.
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Artículo VII 
Del modo de conducirnos con nuestra familia

1. Nuestra conducta en sociedad no será nunca otra cosa que una copia 
en mayor escala de nuestras costumbres domésticas, así es que el hábito 
de ser atentos, respetuosos, delicados y tolerantes con las personas con 
quienes vivimos hará resplandecer siempre en nosotros estas mismas 
cualidades en nuestras relaciones con los extraños.

2. Si bien es cierto que la confianza que nos inspira el círculo de la 
familia es una fuente inagotable de los más puros goces, pensemos que, 
cuando se la entiende mal y se la exagera, se convierte en un escollo en 
que fracasan las más importantes prescripciones de la urbanidad.

3. Las personas ignorantes en materia de educación creen que la fran-
queza las autoriza para usar entre su familia palabras y acciones verda-
deramente indecorosas y ofensivas, las cuales relajan los resortes de la 
delicadeza, prostituyen la confianza y abren siempre paso a la discordia, 
cuyo fuego amenaza tanto más de cerca las relaciones sociales cuanto 
mayor es la libertad que brinda la intimidad del trato y menores la esti-
mación y el respeto que lo presiden.

4. Nuestras palabras y acciones tendrán siempre por regla y por medi-
da el deseo de complacer a las personas que nos rodean, la firme inten-
ción de no ocasionarles ningún disgusto y el deber de guardarles todos 
aquellos miramientos y consideraciones que la delicadeza exige.

5. El respeto que deben los hijos a sus padres no excluye en manera 
alguna los dulces placeres de una confianza bien entendida. Por el con-
trario, aproximando sus corazones, se acrecentará y fortificará cada vez 
más su recíproco afecto, y nunca será un hijo más obediente y respe-
tuoso, que cuando a los estímulos del deber haya de añadir los de una 
franca amistad.
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6. Pero si bien el padre ha de cuidar de no traspasar los límites de su 
autoridad, alejándose así la confianza del hijo, jamás le será lícito a éste 
el adquirir un grado de familiaridad tal que profane los sagrados deberes 
que la naturaleza y la moral le imponen.

7. Nada puede haber más impropio que una discusión acalorada ente 
padres e hijos. Desde que la voz del padre no es por sí sola bastante res-
petable para imponer moderación y comedimiento al hijo, y tratándose 
de igual a igual se entregan juntos a los arranques de la ira, ya no hay 
dignidad en el uno, ni moral en el otro, ni buena educación en ninguno 
de los dos.

8. El respeto que debemos a nuestros padres se extiende a nuestros 
abuelos, a nuestros tíos y a nuestros hermanos mayores, en la gradación 
que ha establecido la misma naturaleza, y la intimidad del trato domés-
tico no nos excusa de tributárselo, bien que sin llevarlo hasta el punto 
de entibiar la cordialidad y la franqueza que deben reinar en nuestras 
relaciones domésticas.

9. La tolerancia es el gran principio de la vida doméstica. Si la diver-
sidad de caracteres, inclinaciones y costumbres hace nacer a cada paso 
motivos de desavenencias en el trato con los extraños, con quienes tan 
sólo nos reunimos ocasionalmente, ¿qué será en el trato con nuestra 
familia, con la cual vivimos en un constante e inmediato contacto? Y 
si debemos ser tolerantes con los extraños, así por urbanidad como por 
la conservación del bien precioso de la paz, ¿con cuánta más razón no 
deberemos serlo para con las personas de nuestra familia, en quienes no 
podemos suponer jamás la dañada intención de ofendernos?

10. Suframos, pues, con afectuosa resignación y prudencia las peque-
ñas contradicciones que hemos de encontrar a cada paso en el seno de 
la vida doméstica y ahoguemos al nacer todo germen de discordia que 
pueda venir a turbar más adelante la armonía y la paz que, como ya 
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hemos dicho, son el fundamento del orden, el contento y el bienestar 
de las familias.

11. Es un signo de mala educación el conservar en la memoria las 
palabras y acciones desagradables que en los ligeros desacuerdos de fa-
milia se hayan empleado, y no es menos incivil el echarlas en cara a sus 
autores como un medio de ataque o de defensa en ulteriores altercados 
o discusiones.

12. La confianza no nos autoriza para usar los muebles y demás obje-
tos pertenecientes a las personas con quienes vivimos, sean éstas quienes 
fueran, sin previo permiso, y sin asegurarnos de antemano de que no 
vamos a hacer una exigencia indiscreta, por cuanto el dueño de lo que 
necesitamos puede también necesitarlo.

13. Por regla general, jamás usaremos ni pretenderemos usar aquellos 
objetos que sirven a los demás para el aseo de su persona. Sólo entre 
familias mal educadas se cree que es una cosa lícita, y aun una prueba 
de unión y de confianza, el servirse de la aljofaina, de los peines, de las 
navajas de afeitar, de las tijeras de recortar las uñas y de los demás mue-
bles de esta especie que entre la gente culta conserva cada cual para su 
uso exclusivo.

14. Tampoco nos es lícito pedir a otro sus vestidos, los cuales son 
igualmente de uso exclusivo. Tan sólo es permitido entre madres e hijas 
y entre hermanas, el prestarse aquellos objetos de puro adorno, como 
cadenas de oro, zarcillos, brazaletes, etc. Y esto en los casos en que la 
necesidad lo haga absolutamente imprescindible.

15. No hagamos variar nunca las cosas que no nos pertenecen de los 
lugares en que cada uno las ha colocado. Siempre es desagradable echar 
de menos lo que se busca y que acaso se necesita encontrar inmediata-
mente para usos urgentes, pero debemos considerar además que toda 
variación de esta especie produce un trastorno de más o menos entidad, 
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el cual trae consigo una pérdida de tiempo que jamás debe el hombre 
bien educado ocasionar a nadie.

16. Acostumbremos dejar siempre las cosas ajenas de que nos sirva-
mos en la misma situación en que las encontremos; y cuando fuera de 
nuestro aposento nos veamos obligados por una necesidad justificada a 
abrir o cerrar puertas o ventanas, o a hacer variar la colocación de un 
mueble u otro objeto cualquiera, no olvidemos restituirlo todo a su an-
terior estado tan luego como haya cesado aquella necesidad.

17. No entremos jamás en ningún aposento, aun cuando se encuen-
tre abierto, sin llamar a la puerta y obtener el correspondiente permiso. 
Esta regla es todavía más severa cuando se trata de los departamentos en 
que habitan personas de otro sexo, en los cuales, por otra parte, procu-
raremos no penetrar sino únicamente en casos de urgencia.

18. De la misma manera evitaremos en todo lo posible penetrar en los 
ajenos dormitorios antes de haberse éstos ventilado, pues, no gozándose 
entonces en ellos de un aire puro, nuestra presencia habría de mortificar 
innecesariamente a las personas que los habitan.

19. La dignidad y el decoro exigen de nosotros que procuremos no 
llamar la atención de nadie antes ni después de entregarnos a aquellos 
actos que, por más naturales e indispensables que sean, tienen o pueden 
tener en sí algo de repugnante.

20. Siempre que alcancemos a ver una persona que por creerse sin 
testigos se encuentre mal vestida, o en una disposición cualquiera en 
que debemos pensar que le sería mortificante el ser observada, apar-
temos nuestra vista y alejémonos de aquel sitio con discreto disimulo. 
Pero cuidaremos mucho de manifestar con la naturalidad de nuestros 
movimientos que nada hemos visto, pues un aire de sorpresa o de mal 
fingida distracción, causaría a aquella persona la misma mortificación 
que tratáramos de evitarle.
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Esta regla es aún más importante respecto de personas de distinto 
sexo, especialmente cuando es el pudor de una mujer el que ha de 
contemplarse.

21. Entre gentes vulgares suele creerse que estas reglas pierden seve-
ridad, siempre que han de ser observadas entre esposos, entre padres 
e hijas y entre hermanos y parientes de diferente sexo. Es gravísimo 
error. Las leyes de la moral y de la urbanidad no reconocen grados de 
parentesco ni establecen excepción ninguna, cuando se trata de los mi-
ramientos que se deben al pudor y a la decencia; así es que las contem-
placiones que en tales materias obligan a un hombre respecto de una 
mujer extraña son exactamente las mismas que ha de usar el padre con 
su hija, el esposo con su esposo, el hermano con su hermana.

22. Por lo mismo que es en el círculo de la familia que gozamos de 
la mayor suma de libertad que está concedida al hombre en sociedad, 
debemos vivir en él más prevenidos para evitar toda falta contra el de-
coro, todo abuso de confianza, todo desliz, que en alguna manera pueda 
ofender los fueros de la decencia y las nimias delicadezas del pudor y 
del recato.

Artículo VIII 
Del modo de conducirnos con nuestros domésticos

1. Procuremos que a las consideraciones que nos deben nuestros do-
mésticos, por nuestra posición respecto de ellos, se añada el agradeci-
miento y el cariño por el buen trato que de nosotros reciban.

2. La intolerancia para con los domésticos es tanto más injusta cuan-
to que en general son personas a quienes la ignorancia conduce a cada 
paso al error. Si debemos ser indulgentes y benévolos para con aquellos 
que desde la niñez se han nutrido con los más elevados principios y a los 
cuales estos principios y el inmediato contacto con las personas cultas 
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obligan a un proceder recto y delicado, con mayor razón deberemos ser-
lo para con aquellos que no han podido recibir una educación esmerada

3. Guardémonos de dirigir habitualmente la palabra a nuestros do-
mésticos en ese tono imperioso y duro que ni nos atrae mayor respeto, 
ni comunica mayor fuerza a nuestros mandatos: tolerémosles sus faltas 
leves y al corregirlos por las que sean de naturaleza grave, no confunda-
mos la energía con la ira, ni la severidad con la crueldad.

4. Jamás reprendamos a nuestros domésticos delante de los extraños. 
De este modo los sonrojamos y gastamos de ellos el resorte de la ver-
güenza, y faltamos además a la consideración que debemos a los que 
vienen a nuestra casa haciéndoles sufrir la desagradable impresión que 
producen siempre tales escenas en los que las presencian.

5. No echemos nunca en cara a nuestros domésticos, al reprenderlos, 
sus defectos o deformidades naturales. Desde el momento en que el 
hombre no es dueño de corregir sus defectos, ya la caridad nos prohíbe 
recordárselos con el solo objeto de mortificarle.

6. Jamás empleemos la sátira y muchos menos la ironía para repren-
der a nuestros domésticos, pues por este medio no conseguiremos nun-
ca llegar a corregir sus defectos.

7. Tengamos, por otra parte, como una importante regla que no todas 
las faltas deben reprenderse. En medio de las atenciones de que están 
rodeados nuestros domésticos y de la imprevisión a que generalmente 
los sujeta su ignorancia, muchos son los errores en que incurren, que 
por su poca entidad no merecen otra cosa en que una leve insinuación 
o más bien nuestra indulgencia y si hubiéramos de reñirlos por todos 
ellos, los acostumbraríamos al fin a mentir, pues negarían muchas veces 
sus propios hechos para sustraerse de nuestras reconvenciones, desvir-
tuaríamos la fuerza de nuestra voz, y nos condenaríamos a una agitación 
constante que turbaría completamente nuestra propia tranquilidad.
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8. Cuando nuestros domésticos se encuentren enfermos, rodeémoslos 
de toda especie de cuidados y no demos nunca lugar a que crean con 
fundamento que hemos apreciado en poco su vida o su salud.

Artículo IX 
Del modo de conducirnos con nuestros vecinos

1. El que llega a una nueva habitación debe ofrecerse a sus amigos ve-
cinos y respecto de las demás personas que moren en los alrededores, 
debe dejar al tiempo, a las circunstancias y al conocimiento que vaya 
adquiriendo de su carácter y sus costumbres, el entrar con ellas en rela-
ciones especiales de amistad.

2. No es admisible el uso de ofrecerse indistintamente a los que ocu-
pan las casas inmediatas a aquella que se encuentra a habitar, pues de 
esta manera o han de cultivarse relaciones que pueden ser inconvenien-
tes, o se contrae la enemistad de aquellas personas cuyo trato se aban-
done después de haberlas conocido.

3. Cuando un extranjero recién llegado al país venga a habitar en 
los contornos de nuestra casa y siendo nuestra posición social y todas 
nuestras circunstancias personales análogas a las suyas, creamos que po-
demos servirle de alguna utilidad o deseemos adquirir su amistad, nos 
está permitido ofrecérnosle, aunque no haya conocimiento posterior.

4. Los ofrecimientos a que se refieren los párrafos anteriores se harán 
por la señora de la casa tan sólo cuando no tenga marido, pues tenién-
dole es a él a quien corresponde hacerlos a su nombre y al de su familia.

5. Los que moran en edificios cercanos entre sí deben considerar-
se, bajo muchos aspectos sociales, como si formasen una sola familia y 
guardarse recíprocamente todos los miramientos que están fundados en 
la benevolencia y tienen por objeto principal el no ofender ni desagra-
dar a aquellos con quienes se vive.
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6. Es un principio absoluto, y precisamente el que sirve de base a 
las sociedades humanas, que los derechos de que goza el hombre sobre 
la tierra tienen naturalmente por límite el punto en que comienzan a 
ser dañosos a los demás. El derecho, pues, que nos da la propiedad o 
arrendamiento de un edificio para proceder dentro de él de la manera 
que más nos plazca o nos convenga, está circunscrito a aquellas acciones 
que en nada se oponen a la tranquilidad de nuestros vecinos, ni a las 
consideraciones que les debemos cuando se hallan bajo la impresión del 
dolor o de la desgracia.

7. No permitamos que los niños que nos pertenecen salgan a la calle a 
formar juegos y retozos que necesariamente han de molestar a nuestros 
vecinos. Los niños de las familias bien educadas jamás se encuentran 
vagando por las calles, ni se entregan en ellas a sus recreaciones, ni en 
las que tienen dentro de su casa levantan alborotos que puedan llegar a 
las casas contiguas.

8. Igual cuidado debemos tener respecto de aquellos animales que 
solemos tener la debilidad de criar y mantener en nuestra casa, y que 
se sitúan en las ventanas como los papagayos o salen a la calle como los 
perros a molestar a los vecinos.

9. En cuanto a los animales, debemos observar que no es necesario 
que salgan a las ventanas o a la calle para que molesten a nuestros ve-
cinos. Dentro de nuestra propia casa pueden hacer un ruido tal que 
llegue a las casas inmediatas, cuyos moradores no están ciertamente en 
el deber de sufrir semejante incomodidad.

10. A veces situamos los animales que a nosotros mismos nos moles-
tan en la parte más retirada de la casa, como lo hacemos con los perros 
que atamos en el corral, pero pensemos que si de este modo alejamos de 
nosotros la incomodidad es posible que la aproximemos a los lugares en 
que sean nuestros vecinos los que hayan de sufrirla.
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11. Procuremos que el lugar en que situemos nuestras bestias no esté 
inmediato a una pieza que sirva de dormitorio o de gabinete de estudio 
en la vecina casa.

12. Es sobremanera impolítico el tocar constantemente un instru-
mento en la sala con las ventanas abiertas, o en cualquiera otro lugar 
en que los sonidos hayan de transmitirse a las casas vecinas. Tan sólo 
podemos hacerlo en las horas ordinarias de tertulia, y eso cuando lo 
que ejecutemos sean piezas cuyas dificultades hayamos ya vencido; pues 
para los ejercicios de puro estudio debemos retirarnos a algún sitio in-
terior de la casa, o cerrar las ventanas de la sala, si no podemos menos 
que practicarlos en ella.

13. Los cuidados que hemos de emplear para no molestar a nuestros 
vecinos deben ser todavía mayores respecto de los que habitan las casas 
más inmediatas a la nuestra, especialmente en la noche, en que tan fá-
cilmente podríamos perturbar su sueño con el más ligero ruido.

14. Guardémonos de ocurrir a nuestros vecinos para que nos presten 
muebles, ni ningún otro objeto que podamos proporcionarnos con el 
dinero, o por medio de nuestros íntimos amigos, con la única excepción 
de los casos en que nos encontremos en algún conflicto.

15. No es propio de personas bien educadas dirigir desde su casa 
miradas escudriñadoras a las casas inmediatas, ni salir a sus ventanas a 
imponerse de algún suceso escandaloso que en ellas ocurra.

16. Cuando en una familia vecina ocurre un accidente desgraciado 
debemos apresurarnos a ofrecerle nuestros servicios, si tenemos funda-
dos motivos para creer que le sean necesarios.

17. Siempre que llegue oportunamente a nuestra noticia la proximi-
dad de un peligro común, debemos participarlo a nuestros vecinos, en 
toda la extensión que nos permita la premura del tiempo y la necesidad 
de atender a nuestra propia seguridad.
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18. Cuando sabemos que en una casa próxima a la nuestra hay un 
enfermo de gravedad, debemos ofrecer a su familia nuestros servicios, si 
creemos que puede necesitarlos, informarnos con la posible frecuencia 
de su estado y omitir en nuestra casa toda fiesta, toda demostración 
bulliciosa de contento, tal como el baile, el canto o el sonido de algún 
instrumento músico.

19. Cuando prolongándose la gravedad por muchos días, y no es-
tando la casa del enfermo muy próxima a la nuestra, nos veamos en 
la necesidad de entregarnos a ejercicios musicales por vía de estudio, 
podremos hacerlo retirándonos para ello a la parte interior del edificio, 
más de ninguna manera lo haremos en el día en que el enfermo haya 
recibido el viático.

20. Muerto un vecino, no sólo no deberemos tener una fiesta en 
nuestra casa sino que no cantaremos, ni tocaremos ningún instrumento 
en los dos días inmediatos, prolongándose estas privaciones hasta por 
ocho días, según la distancia a que nos encontremos de la familia dolo-
rida, sus circunstancias especiales, y las consideraciones personales que 
les debamos.

21. En general, toda demostración de alegría en nuestra casa no está 
severamente prohibida en los momentos en que nuestros vecinos se 
encuentran bajo la impresión de un acontecimiento infausto, proce-
diendo en los diferentes casos que puedan ocurrir con arreglo a los prin-
cipios aquí establecidos, y a lo que aconseje la prudencia, atendidas las 
circunstancias indicadas en el párrafo anterior1.

[1]_ Las reglas a que se refieren a las consideraciones que deben guardarse a los veci-
nos durante una enfermedad grave y después que ocurre entre ellos algún accidente 
desgraciado, tal como la muerte, sufren algunas modificaciones según son los usos 
que rigen en cada país. Y de seguro son estas reglas menos severas en las ciudades 
muy populosas, donde existen grandes edificios en que habitan diferentes familias y 
personas, y se repiten naturalmente con mayor frecuencia aquellos accidentes. Pero 
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22. Observaremos por conclusión que las consideraciones entre ve-
cinos son todavía más imprescindibles que las que deben guardarse los 
hombres bajo los demás respetos sociales. Fácil es apartarse de aquellos 
círculos donde se experimentan desagrados, y aun renunciar a aquellas 
relaciones que pueden sernos perjudiciales, mas no es lo mismo el huir 
de un lugar en que se hace insoportable la conducta de los vecinos, 
abandonando acaso el edificio que se ha construido para vivir, desaco-
modando una familia entera y sometiéndose a todos los trastornos que 
ocasiona el mudar de habitación.

Artículo X 
Del modo de conducirnos cuando estamos hospedados en casa ajena

1. Evitemos, en cuanto nos sea posible, el hospedarnos en las casas de 
nuestros amigos, especialmente de aquellos a quienes hayamos de ser 
molestos o gravosos, ya por la escasez de su fortuna, que los tendrá 
quizá reducidos a necesidades interiores, de que siempre es mortificante 
se impongan los extraños, ya porque esta misma escasez no les permita 
obsequiarnos debidamente sin hacer algún sacrificio, ya, en fin, porque 
no teniendo aposentos desocupados hayan de desacomodarse ellos mis-
mos para darnos alojamiento.

2. Es tan sólo propio de personas vulgares e inconsideradas el ir a per-
manecer de asiento en las casas de campo adonde se trasladan sus amigos 
para mudar de temperamento y reponer su salud. El que toma una de 
estas casas con tal objeto lo hace generalmente después de haber pasado 
por los quebrantos y sacrificios que trae consigo una enfermedad, y aun 
cuando así no sea sus gastos han de aumentarse considerablemente y 

téngase entendido que, si por ser en tales casos embarazosos algunos de los miramien-
tos indicados, podemos omitirlos o ser menos estrictos en guardarlos, jamás nos será 
lícito faltar a aquellos que no son otra cosa que el simple ejercicio de la beneficencia.
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siempre le serán gravosos los que se vea obligado a hacer para obsequiar 
a sus huéspedes. Y téngase presente que estas consideraciones deben 
obran en nuestro ánimo para retraernos no sólo de ir a habitar en las 
casas de nuestros amigos convalecientes, sino de hacerles visitas a horas 
en que los pongamos en el caso de sentarnos a su mesa.

3. También pueden nuestros amigos trasladarse temporalmente a una 
casa de campo, no ya para tomar aires, sino con el objeto de descansar 
de sus fatigas y solazarse, y aunque es natural que cuenten entonces con 
recibir frecuentes visitas, y que presupongan los gastos necesarios para 
obsequiarlos, en todo lo que sea ponerlos en el caso de prepararnos ha-
bitación y sentarnos a su mesa, la delicadeza nos prohíbe hacer otra cosa 
que ceder prudente y racionalmente a sus instancias.

4. Supuesta la necesidad imprescindible de hospedarnos en la casa de 
un amigo, procuraremos permanecer en ella el menor tiempo que nos 
sea posible, sobre todo si el número de nuestros criados o de nuestras 
bestias ha de obligarle a aumentar considerablemente sus gastos, o si se 
ha visto en la necesidad de privarse del uso de algunas habitaciones que 
haya desocupado únicamente para recibirnos.

5. Las personas de buena educación, aunque sea en establecimientos 
públicos que se encuentren hospedadas, siempre procuran no hacerse 
molestas, ni llevar sus exigencias más allá de lo que es justo y necesario, 
tratando con afabilidad a los mismos a quienes pagan su dinero. Por 
consiguiente, cuando es la amistad la que las recibe en su seno, sus aten-
ciones son mucho más exquisitas y en su manera de conducirse tan sólo 
respiran el deseo de corresponder dignamente al obsequio que reciben 
y de dejar agradables recuerdos en todo el círculo de la familia de que, 
puede decirse, han formado parte.

6. Ya se deja ver que en la casa en que estemos hospedados habre-
mos de conducirnos conforme a las reglas establecidas en los artículos 
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precedentes, pero tengamos entendido que en ella debemos usar siem-
pre menos libertad que en nuestra propia casa, por grande que sea la 
amistad que nos una a las personas que nos rodeen.

7. Esto no quiere decir que hayamos de mostrarnos esquivos a la 
cordialidad y confianza con que se nos favorezca, pues de esta manera 
corresponderíamos indignamente a la amistad y a la generosa efusión 
de la hospitalidad, sino que debemos establecer siempre una diferencia, 
por pequeña que sea, entre la libertad que nos brinda el propio hogar 
y la casa en que vivimos accidentalmente, donde los principios ya esta-
blecidos de la etiqueta no nos conceden igual grado de confianza que 
entre nuestra familia.

8. Cuando los dueños de la casa hayan descuidado el proveernos 
de algunos muebles que necesitemos en nuestra habitación, evitemos 
el pedirles los que no nos sean del todo imprescindibles, prefiriendo 
siempre comprar aquellos que por su pequeño volumen no han de lla-
mar su atención y puede entenderse en todo caso que hemos llevado 
en nuestro equipaje.

9. Procuremos hacer por nosotros mismos, o por medio de nuestros 
criados, todo aquello que no haga absolutamente indispensable la inter-
vención de las personas de la casa.

10. Tributemos un respeto sin límites a los usos y costumbres de la 
casa en que estamos y procuremos descubrir discreta y sagazmente to-
das aquellas privaciones a que las personas de la familia se sujeten en su 
tenor de vida, con el objeto de obsequiarnos y complacernos, a fin de 
arreglar nuestra conducta de manera que se hagan innecesarias.

11. Jamás penetremos en las piezas interiores de la casa y mucho me-
nos en aquellas que sirvan de dormitorios.

12. Tratemos con dulzura a los criados de la casa y manifestémosles 
siempre nuestro agradecimiento por los servicios que nos presten. Al 
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despedirnos de la casa es muy propio y decente que les hagamos algún 
presente, sin excluir a aquellos a quienes no haya tocado el servirnos.

13. Luego que hayamos regresado al lugar de nuestra residencia 
aprovecharemos la primera oportunidad para escribir a los amigos que 
nos hospedaron una carta muy afectuosa y llena de expresiones de 
agradecimiento.

14. Si después de haber regresado a nuestra casa queremos hacer al-
gún presente a las personas que nos hospedaron, no lo hagamos sino 
pasado algún tiempo, a fin de despojarlo del carácter remuneratorio que 
pudiera atribuírsele, el cual lo convertiría desde luego en una demos-
tración indelicada; y no elijamos nunca para esto un objeto demasiado 
costoso, ni de un valor que se aproxime siquiera a la cantidad en que 
puedan estimarse los gastos hechos por nuestra causa.

Artículo XI 
De los deberes de la hospitalidad

1. Desde el momento en que una persona cualquiera se dirige a nuestra 
casa se supone que ha contado con recibir de nosotros una acogida cor-
tés y benévola, pues claro es que se abstendrá de penetrar en el recinto 
donde ejercemos nuestro dominio absoluto, si temiera de nuestra parte 
ser desatendida o de cualquier otra manera mortificada.

2. Nada es más bello ni más noble que el ejercicio de la hospitalidad 
cuando es nuestro mismo enemigo el que busca en nuestro hogar un 
amparo contra el peligro que le amenaza; y es entonces cuando se 
pone a la más decisiva prueba el temple de nuestra alma, la elevación 
de nuestro carácter, la solidez de nuestros principios y la grandeza de 
nuestros sentimientos.

3. Debemos recibir siempre con atención y afabilidad a aquel que, sin 
merecer la calificación de enemigo nuestro, nos haya hecho o creamos 
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habernos hecho alguna ofensa. La urbanidad nos prohíbe absolutamen-
te mostrar a ninguna persona en nuestra casa, ya sea por medio de pa-
labras o por señales exteriores de disgusto, la queja que de ella tenemos; 
a menos que se trate de una explicación pacífica y cortés, la cual, pre-
sidida como debe estar por la amistad y por el sincero deseo de cortar 
una desavenencia, excluirá desde luego toda manifestación que pueda 
ser desagradable o mortificante.

4. Jamás recibamos con displicencia, ni menos contestemos con pa-
labras destempladas, al infeliz que llega a nuestras puertas a implorar 
nuestro socorro. Aquel a quien la desgracia ha condenado a vivir de la 
beneficencia de sus semejantes no merece por cierto que le humillemos; 
y ya que no podamos remediar sus necesidades ofrezcámosle el consue-
lo de una acogida afable y benévola. Cuando no podamos dar limos-
nas, demos siquiera buenas palabras, que para el desvalido son también 
obras de caridad.

5. Aunque podría bastar lo dicho para comprender todo lo que de-
bemos a nuestros amigos, siempre que se encuentran en nuestra casa, 
bueno será indicar aquí algunas reglas especiales que tenemos que ob-
servar cuando en ella les damos hospedaje y han de vivir por lo tanto en 
familia con nosotros.

6. Desde que un amigo nos anuncia que va a hospedarse en nuestra 
casa, nos dispondremos a recibirle dignamente, preparándole la habita-
ción que consideremos haya de serle más cómoda en la cual pondere-
mos todos los muebles que pueda necesitar; y si tenemos noticia opor-
tuna del día y la hora de su llegada saldremos a encontrarle a alguna 
distancia para acompañarle a nuestra casa.

7. No permitamos que nuestro huésped haga ningún gasto para su 
manutención, ni para la de sus criados, ni para la de sus bestias. Res-
pecto de estas últimas puede suceder que su crecido número, nuestra 
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pobreza, conocida por nuestro huésped, y la íntima confianza que a él 
nos una, nos permitan ceder, sin mengua de nuestra delicadeza, a las 
instancias que él mismo nos haga para que prescindamos de proveer a 
su manutención.

8. Procuremos estudiar las costumbres domésticas de nuestro hués-
ped a fin de impedir que las altere en nada para acomodarse a las nues-
tras; sometiéndose con este objeto a las privaciones que sean necesarias 
y procediendo de manera que no lleguen a su conocimiento.

9. Durante la residencia de un amigo en nuestra casa evitemos el invi-
tar a nuestra mesa a personas que le sean enteramente desconocidas, con 
las cuales no sea oportuna ponerle en relación, y sobre todo a aquellas 
que con él se encuentren desacordadas, a menos que respecto de estas 
últimas, y según las reglas que expondremos más adelante, nos sea lícito 
aprovechar esta coyuntura para promover una decorosa reconciliación.

10. Es nuestro deber informarnos de los manjares que nuestro hués-
ped prefiere, a fin de presentárselos siempre a la mesa, si además de 
las comidas que hacemos ordinariamente en el día acostumbra algunas 
otras, para que no las eche de menos en nuestra casa; y, finalmente, si 
gusta tomar frutas, dulces, u otras golosinas, para que del mismo modo 
procuremos proporcionárselas.

11. Hagamos de manera que nuestro huésped tenga en nuestra casa 
toda la libertad y desahogo de que debe gozarse en el seno de la vida 
doméstica, y no manifestemos nunca disgusto cuando por ignorancia o 
defecto de educación llegue a traspasar en este punto los límites que la 
etiqueta le demarca.

12. Aunque nuestro huésped haya traído consigo los criados sufi-
cientes para el servicio de su persona, pongamos siempre los nuestros 
a su disposición, procuremos que sean éstos los que con preferencia 
le asistan.
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13. Los criados de nuestro huésped habrán de encontrar también en 
nuestra casa una benévola acogida: serán servidos por los nuestros en 
todo lo que necesiten, excusaremos ocuparlos en los quehaceres domés-
ticos y, si algunos de ellos cometiere alguna pequeña falta, evitaremos 
cuidadosamente que llegue a oídos de su señor.

14. Si nuestro huésped enfermare, consideremos que nada aumenta 
más los sufrimientos de una enfermedad que la ausencia de la propia 
familia y procuremos por tanto atenuar esta pena con cuidados de tal 
manera exquisitos y afectuosos, que no le permitan echar de menos los 
que recibiría de sus mismos deudos.

15. Al separarse un huésped de nosotros le manifestaremos nuestra 
pena por su partida y le excitaremos afectuosamente a que vuelva a usar 
de nuestra casa, acompañándole, si nos es posible, un rato fuera de la 
población o hasta a bordo de su embarcación, si hace un viaje por mar 
y vivimos en el mismo puerto de donde sale.

16. Si pasado el tiempo necesario para recibir una carta de nuestro 
huésped no llegáremos a recibirla, entonces le escribiremos nosotros, 
pues debemos suponer que él no ha podido hacerlo o que si lo ha hecho 
su carta se ha extraviado.

Artículo XII 
Reglas diversas

1. Evitemos cuidadosamente que se nos oiga nunca levantar la voz 
en nuestra casa, a lo cual nos sentimos fácilmente arrastrados en las 
ligeras discusiones que se suscitan en la vida doméstica, y sobre todo 
cuando reprendemos a nuestros inferiores por falta que han llegado a 
irritarnos.

2. La mujer se halla más expuesta que el hombre a incurrir en la falta 
de levantar la voz, porque, teniendo a su cargo el inmediato gobierno 
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de la casa, sufre directamente el choque de las frecuentes faltas que en 
ella se cometen por niños y domésticos. Pero entienda la mujer, espe-
cialmente la mujer joven, que la dulzura de la voz es en ella un atractivo 
de mucha más importancia que en el hombre, que el acto de gritar la 
desluce completamente, y que si es cierto que su condición la somete 
bajo este respecto, así como bajo otros muchos, a duras pruebas, es 
porque en la vida no nos está nunca concedida la mayor ventaja sino a 
precio de mayor sacrificio.

3. La mujer debe educarse en los principios del gobierno doméstico y 
ensayarse en sus prácticas desde la más tierna edad. Así, luego que una 
señorita ha entrado en el uso de la razón, lejos de servir a su madre de 
embarazo en el arreglo de la casa, y la dirección de la familia, la auxiliará 
en el desempeño de tan importantes deberes.

4. Tengamos como una regla general el servirnos por nosotros mis-
mos en todo aquello en que no necesitemos del auxilio de los criados o 
de las demás personas con quienes vivimos; y no olvidemos que la deli-
cadeza nos prohíbe especialmente ocurrir a manos ajenas, para practicar 
cualquiera de las operaciones necesarias al aseo de nuestra persona.

5. No aparezcamos habitualmente en las ventanas que dan a la calle, 
sino en las horas de la tarde o de la noche, en que ya han terminado 
nuestros quehaceres del día. Una persona en la ventana fuera de estas 
horas se manifiesta entregada a la ociosidad y al vicio de una pueril o da-
ñada curiosidad y autoriza a sus vecinos para creerse por ella fiscalizados.

6. La ventana es uno de los lugares en que debemos manejarnos con 
mayor circunspección. En ella no podemos hablar sino en voz baja, 
ni reírnos sino con suma moderación, ni llamar de ninguna manera 
la atención de los que pasan, ni aparecer, en fin, en ninguna situación 
que bajo algún respecto pueda rebajar nuestra dignidad y dar una idea 
desventajosa de nuestro carácter y nuestros principios.
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7. En ninguna hora es decente ni bien visto que una mujer aparezca 
habitualmente en la ventana a solas con un hombre, sobre todo si am-
bos son jóvenes, sean cuales fueren las relaciones que entre ellos medien, 
a menos que sean las de padres e hijos, hermanos o esposos.

8. La prohibición contenida en el párrafo anterior, con las excepcio-
nes en él indicadas, se extiende a la sala y a las demás piezas de recibo, 
donde tampoco es lícito a una mujer, en ninguna circunstancia, apare-
cer conversando a solas con un hombre y menos aparecer habitualmen-
te al lado de un sujeto determinado, cuando existen delante personas 
extrañas. Aun entre esposos, como en su lugar se verá, están prohibidos 
estos signos de preferencia a la vista de los extraños.

9. Evitemos el leer en la ventana, para que los que pasan no crean que 
hacemos ostentación de estudiosos o aficionados a las letras.

10. Es altamente incivil el conversar en la ventana al acto de pasar una 
persona por la calle, de manera que pueda pensar que nos referimos a ella; 
y lo es todavía mucho más el reírnos en este acto, aun cuando nuestra risa 
sea muy inocente y no tenga ninguna relación con la persona que pasa.

11. También es incivil, el fijar la vista en las personas extrañas que pa-
san por delante de nuestras ventajas, siendo necesario declarar, para que 
sirva de oportuno aviso a las jóvenes que se educan, que en las personas 
de su sexo es todavía más reprobable esta costumbre.

12. Cuando una señora está en su ventana, y pasa un caballero de su 
amistad, tan sólo puede dirigirle una mirada de frente para autorizar su 
saludo, pues toca siempre al caballero saludar el primero.

13. El hombre que se encuentra en su ventana no debe saludar a una 
señora de su amistad que pasa por la calle, si ésta no le autoriza para ello 
dirigiéndole una mirada de frente.

14. Cuando una señorita se encuentre sola en su ventana, y algún ami-
go de la casa que ignore los deberes de la buena educación se detuviere 
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por fuera a conversar con ella, empleará todos los medios delicados que 
estén a su alcance para que el amigo entre o se retire.

15. Cuando sepamos que una persona de consideración se encuen-
tra en nuestros umbrales, por cualquier motivo que la haya obligado 
a suspender su marcha, la excitaremos a pasar adelante y le haremos 
todos los honores debidos a una visita de etiqueta. Terminado este acto, 
terminan también completamente nuestras relaciones con la persona 
introducida.

16. Cuando pasare el Viático por nuestra casa, suspendamos por al-
gún rato toda diversión, toda conversación, todo acto que se oponga al 
recogimiento que debe siempre inspirarnos la presencia de la Majestad 
Divina, y la triste contemplación de un moribundo que viene entonces 
a ofrecerse a nuestra mente, y cuando esto ocurriese entrada ya la no-
che, iluminemos decentemente nuestras ventanas, conservando en ellas 
las luces hasta que la procesión se haya alejado.

17. Cuando en nuestra casa ocurra un accidente desgraciado, tal 
como la muerte, no abramos nuestras ventanas, ni salgamos a la calle 
en algunos días. El número de días nos lo indicará siempre nuestro 
estado de dolor y la importancia del accidente o de la persona que he-
mos perdido, pero tengamos por regla que en los casos de muerte estas 
privaciones no podrán nunca durar por menos de ocho días.

18. Puede suceder que de nuestra casa haya de salir el entierro de una 
persona que no haya habitado ni muerto en ella y con la cual no nos 
haya ligado ningún vínculo de parentesco ni de especial amistad. En 
este caso, el decoro exige que guardemos algunos fueros a la triste visita 
que hemos tenido y bien que no nos privemos de salir a la calle, cerra-
remos nuestras ventanas y omitiremos todo signo exterior de alegría, 
por un número de días que nos indicarán siempre las circunstancias del 
difunto y de sus allegados.
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19. Si en el caso del párrafo anterior el difunto hubiere sido un pa-
riente o amigo nuestro, entonces serán mayores nuestros miramientos.

20. Siempre que alguno de nuestros íntimos amigos se encuentre en 
un conflicto de naturaleza grave, omitiremos en nuestra casa toda de-
mostración exterior de alegría y en el caso de muerte nos someternos 
a la misma privación en los días inmediatos y aun cerraremos en ellos 
nuestras ventanas.

21. Cuando la sociedad en que vivimos, o una parte considerable de 
ella, sufra una pena intensa o se encuentre amenazada de algún peli-
gro, omitiremos igualmente todo acto que nos haga parecer contentos 
y satisfechos, por muy exentos que estemos nosotros, nuestra familia y 
nuestros amigos de la aflicción que a los demás aqueja.



Capítulo IV 
Del modo de conducirnos en diferentes lugares fuera 
de nuestra casa

Artículo I 
Del modo de conducirnos en la calle

1. Conduzcámonos en la calle con gran circunspección y decoro y tri-
butemos las debidas atenciones a las personas que en ella encontremos, 
sacrificando, cada vez que sea necesario, nuestra comodidad a la de los 
demás conforme a las reglas que aquí se establezcan.

2. Nuestro paso no debe ser ordinariamente ni muy lento ni muy preci-
pitado, pero es lícito a los hombres de negocios acelerarlo un poco en las 
horas de trabajo. En una mujer, siempre sería impropio el paso acelerado.

3. Los movimientos del cuerpo deben ser naturales y propios de la 
edad, del sexo y de las demás circunstancias de cada persona. Gravedad 
en el anciano, en el sacerdote, en el magistrado; suavidad y decoro en la 
señora; modestia y gentileza en la señorita; moderación y gallardía en el 
joven; afectación en nadie1.

4. Los brazos ni deben dejarse caer de su propio peso de modo que 
giren libremente, ni contraerse hasta el punto de que vayan como adhe-
ridos al cuerpo, sino que deben gobernarse lo suficiente para que lleven 
un movimiento suave y elegante. En cuanto a las señoras ellas no deben 
llevar nunca los brazos sueltos como los hombres.

5. No está admitido llevar las manos ocultas en la parte del vestido 
que cubre el pecho, ni en las faltriqueras del pantalón. Las manos deben 

[1]_ Recomendamos a los jóvenes el estudio y la práctica de las reglas del baile, como 
un medio de adquirir movimientos elegantes.
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ir siempre a la vista y en su disposición natural, sin recoger los dedos ni 
extenderlos.

6. Nuestras pisadas deben ser suaves y nuestros pasos proporcionados 
a nuestra estatura. Sólo las personas ordinarias asientan fuertemente los 
pies en el suelo y dan grandes pasos al caminar. Respecto del paso dema-
siado corto, esta es una ridícula afectación tan sólo propia de personas 
poco juiciosas.

7. No fijemos detenidamente la vista en las personas que encontra-
remos, ni en las que se hallen en sus ventanas, ni volvamos la cara para 
mirar a las que ya han pasado, costumbres todas impropias de gente 
bien educada, y que, si pudieran ser perdonables en un hombre, jamás 
lo serían en una mujer.

8. No nos acerquemos nunca a las ventanas de una casa con el objeto 
de dirigir nuestras miradas hacia adentro. Este es un acto incivil y gro-
sero, y al mismo tiempo un ataque a la libertad inviolable de que cada 
cual debe gozar en el hogar doméstico.

9. Una persona de educación, especialmente si es una señora, no se 
detiene delante de las ventanas de una casa donde se celebra un festín.

10. Cuidemos de no hablar nunca tan recio que los demás puedan 
percibir indistintamente lo que conversamos.

11. Siempre es un acto incivil y tan sólo propio de gentes vulgares 
el fumar por la calle, pero no podría expresarse nunca debidamente la 
enormidad de la falta que comete el que lo hace cuando va con señoras.

12. De ninguna manera llamemos a una persona que veamos en la 
calle, especialmente si por algún respeto es superior a nosotros2. El ca-
ballero que llamara a una señora incurriría en una falta imperdonable.

[2]_ Respecto de superioridad e inferioridad, téngase siempre presentes los párrafos 25 
y 26 de la página 14.
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13. No está admitido el detener a una persona en la calle sino en el 
caso de una grave urgencia y por muy breves instantes. En general el 
inferior no debe nunca detener a un superior, ni el caballero a la señora.

14. Jamás detengamos a aquel que va acompañado de señoras o de 
cualquiera otra persona de respeto.

15. Podemos, sin embargo, detener a un amigo de circunstancias aná-
logas a las nuestras, aunque no tengamos para ello un objeto impor-
tante, pero guardémonos de hacerlo respecto de aquellos que sabemos 
viven rodeados de ocupaciones y de los que, por el paso que llevan, 
debemos suponer que andan en asuntos urgentes.

16. Por regla general jamás debemos detener a los hombres de nego-
cios en las horas de trabajo, sino con el objeto de hablarles de asuntos 
para ellos importantes o de recíproca conveniencia, y esto en los casos 
en que no nos sea dable solicitarlos en sus establecimientos.

17. Una vez detenidas dos personas en la calle, toca a la más caracte-
rizada de ellas adelantar la despedida, mas, si se han detenido tres, no 
hay inconveniente para que se separe primero la menos caracterizada.

18. Jamás pasemos por entre dos o más personas, sean quienes fue-
ren, que se hayan detenido a conversar, y en el caso de que no podamos 
evitarlo, por ser el lugar estrecho o por cualquiera otra causa, suspen-
deremos por un momento nuestra marcha y pediremos cortésmente 
permiso para pasar por en medio.

19. Las personas que se encuentran detenidas evitarán por su parte 
que el que se acerca llegue a solicitar permiso para pasar, ofreciéndole de 
antemano el necesario espacio, y harán que pase por en medio, aunque 
no sea absolutamente indispensable, si es una señora u otra persona 
cualquiera, a quien se deba tal obsequio.

20. Cuando las personas que estén detenidas ocupen el lugar de la ace-
ra, despejarán ésta enteramente al pasar señoras u otras de respetabilidad.
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21. Debemos un saludo, y las señoras una ligera inclinación de cabe-
za, a las personas que encontrándose detenidas se abren para dejar libre 
el paso por la acera o por en medio de ellas.

22. Cuando una persona ha de pasar por delante de otra, el inferior 
cederá siempre el paso al superior, el caballero a la señora, el que va a 
caballo al que va a pie. Si es una señora la que va a caballo, tan sólo 
cederá el paso a otra señora.

23. Toca siempre a las señoras autorizar con una mirada el saludo de 
los caballeros de su amistad, y a los superiores el de los inferiores.

24. No debe saludarse nunca a la persona con quien no se tiene amis-
tad. Sin embargo, debemos siempre un saludo a las personas

de alta respetabilidad a quienes encontremos de cerca, y a todas aque-
llas que de un modo notable nos hayan cedido la acera con la intención 
de obsequiarnos.

25. No es admisible la costumbre de saludar a las señoras que están 
en sus ventanas, cuando con ellas no se tienen relaciones de amistad, y 
aun teniéndolas, si no son íntimas, no deben saludarse desde la acera 
opuesta cuando ha entrado ya la noche, ni a ninguna hora si se encuen-
tran en ventanas con celosías.

26. Cuando saludemos a señoras o a otras personas respetables, no 
nos limitaremos a tocarnos el sombrero sino que nos descubriremos 
enteramente.

27. Cuando encontremos a una persona de nuestra amistad acompa-
ñada de otra que no lo sea, haremos de manera que nuestro saludo las 
incluya a ambas.

28. En el caso del párrafo anterior la persona que va con nuestro 
amigo, si es una señora, deberá contestarnos con una ligera inclinación 
de cabeza, y si es un hombre se tocará el sombrero. En cuanto a nuestro 
amigo, se abstendrá de contestarnos en tono de confianza, aunque así 
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lo acostumbre, pues de este modo faltaría a la consideración debida a la 
persona que lo acompaña.

29. Para quitarnos y tocarnos el sombrero, y para lodos los demás 
movimientos de cortesía en que hayamos de usar la mano, empleemos 
generalmente la derecha.

30. No saludemos nunca desde lejos a ninguna persona con quien no 
tengamos una íntima confianza, y en ningún caso a una señora ni a otra 
persona cualquiera de respetabilidad.

31. Cuando, según se deduce de la regla anterior, podamos saludar 
desde lejos a una persona, hagámoslo únicamente por medio de una 
inclinación o de un movimiento de la mano.

32. Cuando encontremos a una señora o a cualquiera otra persona 
respetable que nos manifieste el deseo de hablarnos, no permitiremos 
que se detenga, sino que, aun cuando llevemos una dirección opuesta, 
continuaremos marchando con ella hasta la esquina inmediata, donde 
ella misma deberá adelantar la despedida.

33. Pero las señoras, y todas las personas que saben han de recibir 
esta muestra de consideración, deberán por lo mismo evitar el entrar 
en conversación en la calle con aquellos que deben tributársela, cuando 
para ello no tengan un motivo urgente.

34. No dirijamos nunca la palabra con el sombrero puesto a una se-
ñora o a una persona constituida en alta dignidad.

35. En el caso del párrafo anterior, la persona a quien hablamos nos 
excitará desde luego a que nos cubramos; pero, si por su edad u otras 
circunstancias, fuere ella demasiado respetable para nosotros, no ceda-
mos a su primera insinuación, bien que nunca esperaremos a la tercera.

36. Jamás deberá un caballero incorporarse con una señorita que no 
vaya acompañada de alguna persona respetable, a menos que sea un 
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sujeto de avanzada edad, y que al mismo tiempo lleve relaciones de 
íntima amistad con su familia.

37. Tampoco es lícito a un caballero, y mucho menos si es joven, el 
detenerse a conversar con una señorita o señora joven que se encuen-
tre sola en una ventana, por muy íntima que sea la amistad que con 
ella tenga.

38. Evitemos, en cuanto nos sea posible, el detenernos por largo rato 
a conversar con señoras que estén en sus ventanas, aunque sean perso-
nas de edad o se encuentren acompañadas, y cuando alguna vez nos 
detengamos, estando a caballo, guardémonos de embarazar el paso y 
quitarle la acera a los transeúntes, especialmente a las señoras y demás 
personas de respetabilidad.

39. Es un acto muy incivil el conservar o tomar la acera, cuando ha 
de privarse de ella a una persona a quien se debe particular atención 
y respeto. Para el uso de la acera hay reglas fijas, las cuales no pueden 
quebrantarse sin faltar absolutamente a la urbanidad3.

40. En todos los casos, el inferior debe dejar la acera al superior y 
el caballero a la señora; y cuando se encuentran dos personas de cir-
cunstancias análogas, la regla general es que la conserve el que tiene 
la derecha.

41. Una persona sola debe ceder la acera a dos o tres personas que se 
encuentren juntas, a menos que le sean todas inferiores, pues entonces 
serán ellas las que deberán cederla.

[3]_ Estas reglas son menos severas en las ciudades muy populosas donde la grande 
afluencia de gente en las calles liaría embarazoso el examen de las personas para cederles 
o no la acera, según las circunstancias que se expresan en este artículo. En tales casos 
la única regla que se sigue es la de dejar la acera a la persona que la tiene a su derecha.

En las calles más concurridas de algunas grandes ciudades se destina cada una de las 
dos aceras para marchar en una sola dirección de manera que nunca se encuentran de 
frente los transeúntes en un mismo punto.
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42. Cuando van tres caballeros juntos deben marchar en una misma 
línea lateral, tomando el centro el más caracterizado y al lado de la acera 
el que le siga en respetabilidad. Pero si yendo un sujeto de alto carácter 
los dos que le acompañan le son muy inferiores, entonces llevará aquél 
el lado de la acera y éstos se situarán en el orden que les indiquen sus 
respectivas circunstancias.

43. En ningún caso deberán marchar más de tres personas en una 
misma línea lateral.

44. Cuando dos o tres personas que encuentran a otra sola le sea una 
superior y las demás inferiores, éstas se abrirán dejando a aquella la ace-
ra, para que la persona sola pase por en medio.

45. Cuando yendo una persona respetable en medio de otras dos 
encontraren a una persona sola, inferior a aquélla y al mismo tiempo 
superior a la que lleva la cara, ésta conservará siempre su puesto.

46. Cuando son señoras las que van, se observa generalmente lo si-
guiente: lº una señora y una señorita marchan en una misma línea; 2º 
si van dos señoras y una señorita, las señoras van juntas y la señorita 
por delante; 3º si son tres señoras, marchan en una misma línea; 4º si 
es una señora y dos señoritas, la señora marcha sola y las señoritas por 
delante; 5º si son tres señoritas o marchan todas juntas, o la de más 
edad va sola y las demás por delante, o las dos de más edad van juntas 
y la otra por delante.

47. Las personas bien educadas siempre procuran ceder la acera a los 
demás, bien que nunca a aquellos que le son muy inferiores, porque, en 
realidad, sería intolerable ridículo que un anciano tratara de hacer este 
obsequio a un niño o una señora a un joven.

48. Una señora que va acompañada de un caballero cede siempre la 
acera a las señoras solas que encuentra; pero si van dos señoras y un 
caballero en el centro, sólo la cederán a señoras de mayor respetabilidad.
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49. Pueden encontrarse señoras que de una y otra parte vayan acompa-
ñadas de caballeros y para tales casos se tendrán presentas las siguientes 
reglas: 1ª cuando en todos los que se encuentran medien circunstancias 
iguales, así respecto del número de personas como de su respetabilidad, 
la acera corresponde, según la regla general, a los que la tienen a su de-
recha; 2ª cuando entre una y otra parte existe en totalidad una diferen-
cia notable de respetabilidad, también se aplicará la regla general, y los 
inferiores deberán ceder la aceras a sus superiores; 3ª cuando entre una 
y otra parte hay diferencia en el número de las personas, se dará la pre-
ferencia al mayor número, a menos que en la parte del menor número 
concurran circunstancias de una notable superioridad; 4ª en todos los 
demás casos se obrará discrecionalmente, sin olvidar nunca que si bien 
el que usare de más desprendimiento manifestará mejor educación, no 
por eso podrá un caballero hacer este género de obsequios a las personas 
que encuentre, a costa de la comodidad y con mengua de la respetabili-
dad de las señoras que acompañe.

50. Cuando se encuentren grupos de más de tres personas y no exista 
entre unas y otras en totalidad una diferencia que marque claramente 
el derecho a la acera, como cuando son de una parte señoras y de otra 
hombres, se estimarán generalmente las circunstancias de los que mar-
chan por delante, pues serían embarazosos y ridículos los movimientos 
que hubieran de hacerse para que cada inferior diese preferencia a cada 
superior.

51. Cuando una persona va en la misma dirección y por la misma 
acera que otra, a la cual va a dejar por detrás, por llevar un paso más 
acelerado, no debe tomar la acera, aunque a ella tenga derecho, si no 
encuentra fácil y cómodamente el suficiente espacio. Pero el que siente 
pasos por detrás debe cuidar de dejar siempre este espacio, pues deberá 
serle penoso que una señora o cualquiera otra persona respetable tuviera 
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que tomar el lado de la calle para pasar. Siempre que en estos casos 
medie una superioridad notable, como la que existe entre una señora y 
un niño, es lícito abrirse paso por el lado de la acera, por medio de una 
ligera y delicada insinuación.

52. Cuando un caballero conduce a una señora, ésta lleva el lado de 
la acera, si conduce dos, se coloca en el centro, tomándola acera la más 
caracterizada; si conduce a una señora y dos señoritas, da el brazo a la 
señora y las señoritas van por delante y si conduce a una señora y tres 
señoritas, da el brazo a la señora y a la señorita de más edad y las otras 
dos van por delante.

53. Al ofrecer un caballero el brazo a dos señoras, debe entrar por 
detrás de ellas y nunca presentarse por delante, de manera que le dé la 
espalda al colocarse en el centro.

54. Cuando un caballero que conduce señoras encuentra un mal piso, 
hace que las señoras ocupen el lugar más cómodo y decente, aunque 
tenga que abandonar la posición que había tomado según las reglas aquí 
establecidas.

55. El caballero que conduce señoras debe adaptar su paso al de aque-
lla que marche más lentamente.

56. Cuando un caballero conduce a una señora y a una señorita, o a 
una señora de avanzada edad y a otra señora joven, debe cuidar, al cam-
biar de acera, de hacer que la señorita o señora joven cambie también 
de lugar, para que vaya siempre del lado de la calle.

57. Cuando se marcha a caballo en compañía de otras personas, los 
lugares preferentes son generalmente el centro o la derecha. Si son hom-
bres solos y van dos, el menos caracterizado ocupa el lado izquierdo del 
más caracterizado; si van cuatro, los dos más caracterizados ocupan el 
centro y si van cinco los dos menos caracterizados van por detrás. Pues 
nunca deben formarse líneas que pasen de cuatro personas.
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58. Cuando se acompañan señoras a caballo se observarán las reglas 
siguientes: 1º una señora con un caballero, éste marchará del lado del 
frente de la señora; 2º dos señoras con un caballero, éste ocupará siem-
pre el centro; 3º tres señoras con un caballero, irán dos señoras a la 
derecha del caballero y una a su izquierda; 4º dos señoras con dos caba-
lleros, aquéllas ocuparán el centro y éstos los extremos; 5º una señora 
con tres caballeros, los dos más caracterizados irán del lado del frente de 
la señora y el menos caracterizado del lado opuesto; 6º una señora con 
cuatro caballeros, los dos más caracterizados acompañarán a la señora y 
los demás irán por detrás.

59. En todos los casos en que van cuatro personas a caballo y aun 
cuando a ello no obliguen las circunstancias del tránsito, pueden mar-
char divididas en dos secciones de a dos personas, con tal que ninguna 
de ellas sea de señoras solas.

60. Cuando las señoras van acompañadas no sólo de caballeros de su 
familia sino de otros de su amistad, éstos tendrán siempre la preferencia 
en todo lo que sea obsequiarlas, ofrecerles el brazo, ayudarlas a montar 
a caballo y a desmontarse, etc. Respecto de los amigos entre sí, tendrán 
la preferencia los de menor intimidad y, entre éstos, los que sean más 
caracterizados por su edad y sus demás circunstancias personales.

61. Si encontramos a una persona en una situación cualquiera en que 
necesite de algún auxilio que podamos prestarle, se lo ofreceremos desde 
luego, aun cuando no tengamos con ella ninguna especie de relaciones.

62. Al pasar por una iglesia cuyas puertas estén abiertas, quitémonos 
el sombrero en señal de reverencia y si fuere en momentos en que se 
anuncia el acto augusto de la elevación, no nos cubramos hasta que 
haya terminado.

63. Tributemos un respeto profundo a todos los actos religiosos que se 
celebran en la calle y tengamos siempre muy presente que una persona 
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culta y bien educada no toma jamás parte en los desórdenes que suelen 
formarse en las procesiones, en los cuales se falla no sólo a los deberes 
que la religión y la moral nos imponen, sino a la consideración que se 
debe a personas que a ellas asisten con una mira puramente devota.

64. Cuando advirtamos que el Viático está en la misma calle que 
nosotros atravesamos, aunque sea a mucha distancia, nos quitaremos el 
sombrero y no nos cubriremos hasta que la procesión o nosotros haya-
mos variado de calle y siempre que haya de pasar el Viático, por junto 
de nosotros, nos arrodillaremos, doblando ambas rodillas, sea cual fuere 
el lugar en que nos encontremos.

65. Si yendo a caballo viéramos que vamos a encontrarnos con el Viá-
tico, tomaremos inmediatamente otra calle y, si no podemos hacerlo, 
nos desmontaremos y no volveremos a montar hasta que la procesión 
haya pasado.

66. Debe aquí advertirse por conclusión que la costumbre de andar por 
la calle con un perro es enteramente impropia de personas bien educadas.

Artículo II 
Del modo de conducirnos en el templo

1. El templo, como antes hemos dicho, es la casa del Señor y por lo 
tanto un lugar de oración y recogimiento, donde debemos aparecer 
siempre circunspectos y respetuosos, con un continente religioso y 
grave, y contraídos exclusivamente a los oficios que en él se celebren.

2. Es un error lastimoso, y en que jamás incurren las personas que 
poseen una educación perfecta, el creer que sea lícito conducirse en 
el templo con menos circunspección y compostura que en las casas 
de los hombres. Y, a la verdad, sería una monstruosa contradicción el 
admitir y practicar el deber de manejarse dignamente en una tertulia, 
y ofrecer al mismo tiempo el ejemplo de una conducta irrespetuosa y 
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ajena del decoro y de la decencia en el lugar sagrado en que reside la 
Majestad Divina.

3. Desde que nos acerquemos al umbral de la puerta, quitémonos 
el sombrero y no volvamos a cubrirnos hasta después de haber salido 
a la calle.

4. Al entrar en el templo cuidemos de no distraer con ningún ruido la 
atención de los que en él se encuentren, ni molestarlos de ninguna ma-
nera, y jamás pretendamos penetrar por lugares que estén ya ocupados 
y por los cuales no podamos pasar libremente, por muy devota que sea 
la intención que llevemos.

5. Guardémonos de llevar con nosotros niños demasiados pequeños, 
que su falta de razón puedan perturbar a los demás con el llanto o de 
cualquiera otra manera y tengamos presente que llevar a la iglesia un 
perro es un acto imponderablemente indigno e irreverente.

6. Dentro del templo no debe saludarse a ninguna persona desde 
lejos y cuando se ha de hacerse desde cerca, tan sólo es lícito un ligero 
movimiento de cabeza, sin detenerse jamás a dar la mano ni mucho 
menos a conversar.

7. Aunque el templo es por excelencia el lugar de la oración, a ningu-
no le es lícito rezar tan recio que perturbe a los demás.

8. Abstengámonos de apartar la vista del lugar en que se celebren los 
oficios para fijarla en ninguna persona, especialmente de otro sexo.

9. Se falta al respeto debido a las personas que se encuentran en el 
templo, a más de ofenderse a la Divinidad, omitiendo aquellos actos que 
según los ritos de la Iglesia son propios de cada uno de los oficios que se 
celebran. Por esto las personas bien educadas, se abstienen de penetrar en 
los templos destinados al culto de una religión diversa de la suya, cuando 
no están dispuestas a someterse a las prácticas que ella establece.
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10. No tomemos asiento en la iglesia, sin que por lo menos hayamos 
hecho una genuflexión hacia el altar mayor4. En una mujer sería grave 
falta el sentarse antes de haber permanecido algunos instantes arrodillada.

11. Al pasar por delante de un altar en que esté depositado el Santísi-
mo Sacramento, haremos una genuflexión y, al retirarnos del templo, si 
salimos por la puerta principal, haremos también una genuflexión hacia 
el altar mayor.

12. En los casos del párrafo anterior doblaremos precisamente ambas 
rodillas, si la Majestad estuviere expuesta.

13. También haremos una genuflexión, cuando pasemos por delante 
de un altar donde se esté celebrando el santo sacrificio de la misa, si el 
sacerdote hubiera ya consagrado y aun no hubiere consumido.

14. Se debe hacer la genuflexión delante de la Santa Cruz, el Viernes 
Santo. Respecto a las imágenes del Redentor, de la Sma. Virgen y de los 
Santos, debemos hacer una inclinación al pasar delante de sus altares en 
señal de reverencia.

15. Siempre que haya de pasar por junto a nosotros un sacerdote 
revestido, que se dirija al altar o venga de él, nos detendremos y le hare-
mos una inclinación de reverencia.

16. Respecto de la situación en que debemos estar durante la misa, 
observaremos las reglas anteriores: 1ª al principiar el celebrante Introito 
ad Altare Dei, nos arrodillaremos y así permaneceremos hasta el acto del 
Evangelio, en que nos pondremos de pie5; 2ª cuando la misa tenga Cre-
do, haremos la misma genuflexión que hace el celebrante al Incarnatus; 
3ª terminado el Ofertorio, podremos sentarnos hasta que el celebrante 
diga Sanctus, en que volveremos a ponernos de pie; 4a al inclinarse el 

[4]_ La genuflexión debe hacerse siempre doblando la rodilla derecha.
[5]_ Nos ponemos de pie en este acto para manifestar que estamos dispuestos a obe-
decer, seguir y defender las máximas del Evangelio.
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celebrante para pronunciar las palabras de la consagración, nos arrodi-
llaremos doblando ambas rodillas, y así permaneceremos hasta el fin 
de la Asunción, en que podremos de nuevo sentarnos; 5ª después que 
el celebrante haya rezado las últimas oraciones y se dirija al medio del 
altar, nos pondremos de pie y al acto de la bendición, haremos una 
inclinación de reverencia; 6ª en las misas solemnes, podremos además 
sentarnos cada vez que se siente el celebrante; 7ª las señoras permane-
cerán siempre arrodilladas, fuera de los casos en que, según las reglas 
precedentes, es permitido sentarse.

17. Siempre que se anuncie el acto de la Elevación en cualquier al-
tar, nos arrodillaremos igualmente doblando ambas rodillas, hasta que 
aquél haya terminado enteramente. Y cuando se cante en el coro el In-
carnatus, nos arrodillaremos de la misma manera, y no nos pondremos 
de pie hasta que no oigamos las palabras El resurrexist, etc.

18. También deberemos arrodillarnos: 1º cuando se cante el Tantum 
ergo; 2º cuando se cante el versículo Te ergo quoesumus del Te Deum; 3º 
cuando se esté dando la comunión; 4ºº finalmente, cada vez que en la 
celebración de los oficios, se arrodillen el celebrante; los que le acompa-
ñen y los eclesiásticos que canten en el coro.

19. Por regla general, cuando asistamos a oficios funerarios o a cual-
quiera otra función en que nos situemos al lado de un asiento, con-
servaremos siempre la misma acritud que tomen los eclesiásticos que 
canten en el coro. Sería un acto no menos incivil que irreverente el 
mantenernos de pie o sentados, cuando aquellos permanecen arrodilla-
dos o de pie.

20. Cuando estemos de pie mantengamos el cuerpo recto, sin des-
cansarlo nunca de un lado; y cuando estemos sentados, guardémonos 
de recostar la cabeza sobre el espaldar del asiento, de extender y cruzar 
las piernas, y de tomar, en fin, ninguna posición que de alguna manera 
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desdiga de la severa circunspección que debe presidir siempre en el tem-
plo a todas nuestras acciones.

21. Cuando lleguemos a un país extranjero, y queramos visitar un 
templo, no lo hagamos a horas en que se celebre en él una festividad, o 
un acto cualquiera para el cual se hayan congregado muchas personas.

22. Es un acto extraordinariamente incivil, e indigno de un hombre 
de buenos principios, el mezclarse entre las señoras al salir del templo, 
hasta el punto de estar en contacto con sus vestidos.

23. Los jóvenes de fina educación no se encuentran jamás en esas filas 
de hombres que, en las puertas de las iglesias, suelen formar una calle 
angosta por donde fuerzan a salir a las señoras para mirarlas de cerca.

Artículo III 
Del modo de conducirnos en las casas de educación

1. Procuremos no entrar en las casas de educación a horas en que poda-
mos ser causa de que se interrumpa el estudio o la enseñanza o en que 
los maestros hayan de desatender a los alumnos para recibirnos.

2. Cuando nos dirijamos a una de estas casas con el objeto de visitar a 
un alumno, solicitemos por el jefe del establecimiento, o por la persona 
que le represente y pidámosle el correspondiente permiso para hacer 
nuestra visita.

3. Si al acercarnos a la casa notáramos que se reprende en ella a algún 
alumno, evitemos entrar en tales momentos, y si ya hemos entrado re-
tirémonos con cualquier pretexto razonable.

4. Las atenciones que tributemos a los alumnos se entienden tribu-
tadas al mismo establecimiento y en especial a sus directores. Así, no 
penetremos nunca en estos edificios sin quitarnos el sombrero y mani-
festarnos atentos y respetuosos, por más jóvenes que sean las personas 
que se ofrezcan a nuestra visita.
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5. Jamás nos creamos autorizados para reprender en alta voz a nuestros 
hijos o pupilos dentro del establecimiento en que los tengamos coloca-
dos. Sobre ser éste un acto que los sonroja y que perjudica su educación 
moral, faltamos así a la consideración que debemos al establecimiento e 
invadimos la autoridad absoluta que en él deben ejercer sus directores y 
que la buena educación y la etiqueta nos mandan siempre respetar.

Artículo IV 
Del modo de conducirnos en los cuerpos colegiados

1. El hombre de buena educación, cuando se encuentra en una asam-
blea cualquiera, no sólo tributa al cuerpo y a cada uno de sus miembros 
aquellos homenajes que estén prescritos por sus particulares estatutos 
y por las reglas generales de la etiqueta parlamentaria, sino que cuida 
no olvidar jamás en ellas sus deberes sociales, guardando a sus colegas 
todos los miramientos y atenciones de que la urbanidad no nos releva 
en ninguna situación de la vida.

2. Nada hay que exponga más al hombre a perder la tranquilidad de 
su ánimo, y junto con ella la cultura y delicadeza de sus modales, que la 
contradicción que experimenta en sus opiniones cuando se empeña en 
hacerlas triunfar, y cuando sabe que debe someterlas a la decisión de la 
mayoría que al fin ha de resolver sin necesidad de convencerle.

3. Desde que en tales casos el hombre llega a perder su serenidad, ya 
no sólo se ve arrastrado a faltar a sus colegas las debidas consideraciones 
sino que, descendiendo al terreno de las personalidades, irrita los áni-
mos de los mismos a quienes le importa disuadir y hace por tanto más 
difícil el triunfo de su propia causa.

4. El que en medio de la discusión lanza invectivas e insultos a sus con-
trarios comete además una grave falta de respeto a la corporación entera, 
y aun a las personas de fuera de ella que puedan hallarse presentes.
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5. Mas, cuando se ha sostenido una opinión con calma, cuando no se 
han usado otras armas que las del raciocinio, cuando se ha respetado la 
dignidad personal y el amor propio de los demás, no sólo se han llenado 
los deberes de la urbanidad, sino que se han empleado los verdaderos 
medios de producir el convencimiento, e imposible será que de este 
modo no se alcance el triunfo, si se está en posesión de la verdad y de la 
justicia, y la buena fe preside a los contrarios.

6. Es impolítico interrumpir al que habla, con frases e interjecciones 
de desaprobación que en nada contribuyen a ilustrar las cuestiones y 
que manifiestan poco respeto a la persona a quien se dirigen y a la cor-
poración entera.

7. Para nada se necesita de mayor tacto y delicadeza que para negar a 
otro la exactitud de lo que afirma, aun cuando esto haya de hacerse en 
privado y así ya puede considerarse cuán corteses no deberán ser los tér-
minos que se empleen para hacerlo a presencia de una asamblea, donde 
toda palabra ofensiva causaría una sensación profundamente desagrada-
ble, no sólo a la persona a quien se dirigiese sino a la misma asamblea.

8. La difusión en los discursos los hace pesados y fastidiosos y, mo-
lestando al auditorio, le distrae de la cuestión con perjuicio del mismo 
que la sostiene. El que habla debe contraerse a los puntos esenciales 
del asunto de que se trata, sin entrar en digresiones impertinentes y 
observando aquellas reglas de la oratoria que dan al discurso método, 
claridad, concisión y energía.

9. La sátira no está excluida de las discusiones parlamentarias, antes 
bien las anima y sazona, y sirviendo de pábulo al interés del auditorio, 
proporciona al que la emplea la importante ventaja de atraer la atención 
que tanto necesita cautivar. Pero no se trata aquí de la sátira cáustica y 
mordaz, que incendia y divide los ánimos y cierra las puertas a la razón 
y al convencimiento, sino de la sátira fina y delicada que, dirigida a las 
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cosas y nunca jamás a las personas, aprovecha el elemento de la ima-
ginación, sin ofender el decoro del cuerpo ni la dignidad del hombre.

10. El que pierde una cuestión debe dar una prueba de cultura y de 
respeto a la mayoría, manifestándose, si no contento y satisfecho, por 
lo menos resignado y tranquilo y con un continente que revele un alma 
superior a los sentimientos mezquinos de un necio e impotente orgullo.

11. En cuanto al que ha triunfado, su conducta debe ser altamente 
circunspecta, delicada y generosa, evitando cuidadosamente manifestar 
ningún signo de alegría que pueda mortificar a sus contrarios, y abste-
niéndose de toda acción o palabra que haya de interpretarse como un 
innoble abuso de su triunfo.

Artículo V 
Del modo de conducirnos en los espectáculos

1. Cuando hayamos de concurrir a una diversión pública, presentémo-
nos en el local un poco antes de la hora señala para principiarse, a fin 
de exponernos a tener que entrar en momentos en que perturbemos a 
los demás.

Esta regla debe ser más estrictamente observada por las señoras, por 
cuanto no siendo en ellas decoroso que esperen, como los hombres, 
el inmediato entreacto o intervalo para penetrar hasta sus asientos, su 
llegada después de principiada la función habría de molestar siempre a 
los circunstantes.

2. Cuando un caballero conduce señoras a un espectáculo, debe de 
cuidar de colocarlas en los mejores asientos, por el orden de sus edades 
y demás circunstancias personales, situándose él después en un lugar de 
menos comodidad y preferencia.

3. El caballero que, no acompañando señoras, llega al local después 
de principiada la función jamás intentará penetrar hasta su asiento, si 
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de este modo ha de llamar la atención de los demás y sobre todo si ha 
de molestarlos, sino que aguardará para hacerlo al inmediato intervalo.

4. Cuando al llegar un caballero encontrare que su asiento ha sido 
ocupado por una señora, deberá suponer que tal cosa no ha podido su-
ceder sino por una equivocación y renunciará enteramente y en silencio 
a su derecho.

5. Antes de tomar asiento, cerciorémonos de que no lo hacemos en 
un puesto ajeno, pues nada debe ser más desagradable para un hombre 
delicado, que una reclamación justa de esta especie. Y antes de dirigir-
nos a una persona a reclamarle el asiento que ocupa, asegurémonos de 
que realmente nos pertenece, pues sería todavía más desagradable el que 
se nos convenciese de que procedíamos equivocada y precipitadamente.

6. Es un acto incivil, y en que se manifiesta poco respeto a la concu-
rrencia, el sentarse en un palco dando la espalda a la escena. Despre-
ciándose de este modo a los actores, se hace naturalmente una ofensa a 
aquellos que los han considerado dignos de su atención.

7. No permanezcamos jamás con el sombrero puesto en medio de la 
concurrencia, especialmente si en ella se encuentran señoras. Cuando 
no haya más que hombres, apenas será tolerable el cubrirse durante los 
intervalos. Y respecto de las señoras, no es delicado que abusen de los 
fueros y privilegios de que tan justamente gozan en todas partes, pre-
sentándose con la cabeza cubierta, de manera que hayan de estorbar la 
vista a las personas que queden por detrás.

8. En las funciones en que los asientos sean comunes, los caballeros 
deben ceder siempre los mejores puestos a las señoras, y los inferiores a 
sus superiores.

9. Procuremos no separarnos de nuestro asiento durante los interva-
los, sin una necesidad urgente, cuando para hacerlo hayamos de moles-
tar a nuestros vecinos.
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10. Algunas personas que se encuentran lejos de sus asientos durante 
los intervalos suelen desatender el signo que se usa para anunciar que va 
a continuar la función, de modo que entran después precipitadamente 
cuando han de perturbar a los demás. Evitemos incurrir en semejante 
falta y, cuando por algún motivo legítimo no hayamos podido acudir 
a tomar oportunamente nuestro asiento, esperemos para hacerlo al si-
guiente intervalo. 

11. Es sobremanera incivil fumar en el local, de manera que el humo 
del tabaco penetre en los lugares donde se encuentra la concurrencia, y 
aun cuando ésta se componga sólo de hombres.

12. Son también actos inciviles y groseros el conversar o hacer cual-
quiera otro ruido en medio del espectáculo, llamar la atención de las 
personas inmediatas para pedirles o hacerles explicaciones relativas al 
acto que presencian, reír a carcajadas en los pasajes chistosos de una 
pieza dramática, prorrumpir en exclamaciones bulliciosas en medio del 
silencio general, y romper con aplausos inoportunos, o prolongar los 
que sean oportunos hasta llegar a molestar a los concurrentes.

13. Para los aplausos hay reglas especiales, las cuales no pueden des-
atenderse sin incurrir en faltas graves, que arguyen ignorancia y mala 
educación. He aquí las principales: 1ª el palmoteo en la comedia debe 
ser corto, porque el juego dramático es en ella más rápido que en la tra-
gedia; 2ª en la tragedia puede ser más largo, porque el movimiento de la 
pieza es siempre grave y lento, y las situaciones más imponentes ofrecen 
en general momentos de silencio, en que el aplauso puede campear más 
libremente y aun comunicar solemnidad a la representación; 3ª jamás 
debe palmotearse en medio de un período, sobre todo si el interés va 
en crecimiento; 4ª según esto, el palmoteo sólo es oportuno en la cabal 
terminación de un período y tanto en la comedia como en la tragedia 
será menos prolongado, a medida que esté más próxima la continua-
ción del diálogo; 5ª en medio de un período en que el actor arranque 
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súbitamente un aplauso, el palmoteo es inoportuno y lejos de alentar el 
entusiasmo artístico lo resfría enteramente, sustituyéndolo con el desa-
grado que experimenta el actor al ver cortado el vuelo de su inspiración 
y malogrado el mayor éxito que acaso esperaba del desarrollo en toda su 
fuerza. En este caso, sólo es lícito el uso de una fugaz interjección, bien 
que siempre procurando que ella no dañe al interés del pasaje.

14. Respecto de los aplausos en los dramas líricos y demás funciones 
filarmónicas, se observarán las reglas del párrafo anterior que a ellas 
sean aplicables y especialmente las siguientes: 1ª el aplauso ruidoso es 
insoportable, cuando no ha terminado aún la frase musical; 2ª todo 
aplauso es inoportuno en medio de un recitado, de una cadencia y de 
una frase cualquiera en que toma vuelo la imaginación del cantante; 3ª 
en los calderones de un solo el aplauso debe terminar antes que el can-
tante abandone el punto que sostiene, para prestar atención a la frase o 
terminación de la frase que sigue; 4ª en las arias, una vez que concluye 
el tema del allegro por segunda vez, suele seguir inmediatamente un 
canto corto y de delicado gusto, el cual quedaría obscurecido con un 
palmoteo que cayese sobre la terminación del tema; 5ª en las piezas con-
certantes, no siempre es oportuno el aplauso, por el riesgo de destruir 
el efecto de las melodías parciales y de las transiciones. En el dúo, por 
ejemplo, en que por lo general se repite un cantante todo el tema que 
el otro ha ejecutado, inmediatamente que lo termina, el palmoteo que 
aplaudiese al primero ofendería el canto del segundo. El momento del 
aplauso ruidoso en estas piezas es generalmente el de los finales, cuando 
ya el canto no tiene grande interés y los cantantes han alcanzado todo el 
éxito que han podido aspirar.

15. Las personas prudentes y bien educadas, cuando no poseen los 
conocimientos que son necesarios para obrar en estos casos con el debi-
do acierto, jamás se arriesgan a ser las primeras en aplaudir sino que se 
unen siempre al aplauso de los inteligentes.
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16. Cuando un actor ha entusiasmado al auditorio y ha abandonado 
ya la escena, está recibido un palmoteo general, que comienzan siempre 
las personas más caracterizadas, el cual expresa el deseo de que aquél 
vuelva a presentarse, con el único objeto de aplaudirle de nuevo.

17. Es incivil e inconsiderado el pedir a un actor, o a un ejecutante 
cualquiera, la repetición de una pieza de fuerza. Tan sólo es lícito pedirla 
en trozos pequeños y que no empeñen demasiado los recursos del artis-
ta; por lo cual no está esto concedido, entre gentes bien educadas, sino 
a los inteligentes, que son los que pueden apreciar debidamente todas 
las circunstancias.

18. Cuando un actor o ejecutante cualquiera sufre una involuntaria 
equivocación, la benevolencia, que es tan propia de las personas bien 
educadas, prohíbe que se manifieste ningún signo de desaprobación 
que sea capaz de aumentar su embarazo y de ofuscarse hasta el punto 
que el rubor embargue sus potencias y venga a dejarle completamente 
deslucido.

19. Es igualmente indigno de una persona benévola y bien educada 
el chiflar a un actor poco hábil o que, a pesar de sus esfuerzos, aparece 
inferior al papel que desempeña. Cuando el artista llega a desagradar al 
auditorio, ha experimentado ya la mayor de las desgracias que pueden 
acontecerle y para comprenderlo bástale el amargo silencio de la indi-
ferencia o del hastío, sin que sea necesario empeorar su situación con la 
burla grosera. Ésta, a más de ser ajena de las personas cultas, viene a ser 
un acto de verdadera crueldad, cuando se ejerce contra aquel en quien 
no puede suponerse otro deseo que el de desagradar.

20. Cuando durante los intervalos visitemos a las señoras de nuestra 
amistad que se encuentren en los palcos, no cometamos la incivilidad 
de permanecer por largo tiempo en el asiento que un caballero nos 
haya cedido para que hagamos cómodamente nuestra visita, debiendo 
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prolongar ésta lo menos posible y retirándonos sobre todo en el mo-
mento en que se dé la señal de que la función va a continuar.

21. No es propio de personas finas y bien educadas el presentar a las 
señoras durante un espectáculo gran cantidad de dulces o frutas.

Artículo VI 
Del modo de conducirnos en los establecimientos públicos

1. En las oficinas establecidas para la administración de los negocios 
públicos, no se entra jamás sino con objetos propios de sus respectivas 
atribuciones, ni se penetra a otros lugares que los destinados a dar au-
diencia, ni se ejecuta ningún acto contrario a la policía del local, aun 
cuando no haya de incurriese por esto en ninguna pena.

2. En los establecimientos industriales y demás casas que estén abier-
tas al público, deberán aplicarse las mismas reglas del párrafo anterior; 
en ellas no entraremos nunca a distraer inútilmente a los que trabajan y, 
si puede ser tolerable que les hagamos visitas, es únicamente en los casos 
en que no podamos verlos en sus casas de habitación y en que al mismo 
tiempo sea tal la intimidad de nuestras relaciones que nuestra presencia 
no los prive de atender a sus más urgentes quehaceres.

3. Hay sin embargo casos excepcionales en que puede ser lícito ha-
cer una visita en su escritorio a un hombre de negocios con quien no 
tengamos íntima confianza, pero esta visita habrá de ser tan corta que 
podamos quedar seguros de no haberle causado ningún perjuicio, aun 
dado que para recibirnos haya tenido que interrumpir una ocupación 
importante.

4. Jamás entremos en una ofician con el sombrero puesto, ni fuman-
do. Aquellos que tal hacen incurren en una imperdonable falta de res-
peto y manifiestan apreciar en poco su propio decoro.
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5. Es un acto de grosera inconsideración el hacer que los comercian-
tes se ocupen den mostrarnos sus mercancías, cuando no tenemos abso-
lutamente la intención de comprarlas, lo mismo que tocarlas y traerlas 
entre las manos, de manera que se ajen y pierdan en su mérito.

6. No nos acerquemos nunca a un lugar donde existan descubiertas 
prendas o dinero. Una persona de elevados principios no debe, es ver-
dad, hacerse la injuria de admitir como posible que se le atribuya jamás 
una acción torpe; mas el que echa de menos una cosa de su propiedad, 
necesita poseer principios igualmente elevados para apartar de sí una 
sospecha indigna y así la prudencia nos aconseja ponernos en todos los 
casos fuera del alcance de la más infundada y extravagante imputación.

7. Las personas bien educadas se abstienen severamente de levantar 
la voz y de entrar en discusiones acaloradas en los establecimientos pú-
blicos, y huyen de encontrarse en ellos en lances que hayan de referirse 
luego y generalizarse hasta caer bajo el dominio del público.

8. Cuando nos encontremos en cualquier lugar, jamás paguemos lo 
que se haya servido a una persona con quien no tengamos amistad, 
puesto esto, lejos de ser un obsequio, es un acto incivil y hasta cierto 
punto ofensivo.

9. Tampoco nos es lícito ofrecer comidas ni bebidas a personas que no 
sean de nuestra amistad.

10. Evitemos, en cuanto nos sea posible, el que otro pague lo que 
nosotros hayamos tomado, fuera de los casos en que preceda una invi-
tación especial, pues, entonces la sola pretensión de pagar nosotros sería 
una ofensa que haríamos al amigo que ha querido obsequiarnos.

11. Cuando ocasionalmente nos encontremos en algún lugar con 
amigos nuestros y tomemos junto con ellos alguna cosa, sin invitación 
especial de ninguno, procuremos ser nosotros los que paguemos, sin 
llamar para ello la atención de modo alguno, a fin de que no se crea que 
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sólo hemos querido afectar generosidad, ofreciendo a otros la ocasión 
de acudir a relevarnos del pago. Nada hay, por otra parte, más ridícu-
lo, más indecoroso, ni más indigno, que la conducta de aquellos que, 
después de haber comido o bebido en tales casas en compañía de sus 
amigos, se alejan disimuladamente y con mal fingidos pretextos en la 
oportunidad de pagar.

Artículo VII 
Del modo de conducirnos en los viajes

1. Cuando hayamos de viajar en compañía de otras personas, seamos 
exactos en reunirnos con ellas a la hora señalada para emprender la 
marcha, pues si siempre es impolítico hacerse esperar, lo es todavía más 
en estos casos en que toda demora produce trastornos y aun perjuicios 
de más o menos trascendencia.

2. Si se viaja a caballo el inferior se adelanta siempre al superior y el 
caballero a la señora en los lugares peligrosos, en los lodazales y en los 
pasos de los ríos, debiendo cuidar cada uno muy especialmente de que 
la bestia en su paso no salpique a ninguna de las demás personas.

3. En los caminos se relaja un tanto la severidad de la etiqueta, y 
pueden dirigirse un saludo las personas entre sí desconocidas que se 
encuentren, pero este saludo que adelantará el inferior, deberá ser auto-
rizado por una mirada del superior.

4. Si viajando a caballo se reúnen en un punto del tránsito dos per-
sonas entre sí desconocidas, que marchan en una misma dirección, el 
inferior debe alejarse del superior, a menos que éste le invite a continuar 
la marcha en su compañía, a lo cual deberá prestarse, si no tiene para 
ello un grave inconveniente.

5. Para los casos en que se ha de viajar en un carruaje público es 
enteramente excusada la recomendación del párrafo 1 por cuanto no 
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esperándose entonces por ningún pasajero, una vez llegada la hora de 
partida, cada cual tendrá el cuidado de acudir oportunamente a tomar 
su asiento. Pero existen reglas que observar cuando se viaja de esta ma-
nera, y vamos a exponerlas en los párrafos siguientes.

6. El caballero ofrecerá la mano a la señora, para subir al coche y para 
bajar de él, y de la misma manera cederá su asiento a una señora a quien 
haya tocado uno menos cómodo o menos digno. Para esto es conve-
niente saber que los asientos más cómodos son los del fondo del coche 
y los menos cómodos todos los que tienen la espalda hacia su frente, y 
que de los primeros los preferentes son siempre los de la derecha, y de 
los segundos los de la izquierda. Cuando los asientos son laterales, los 
más cómodos y al mismo tiempo los preferentes son los que están más 
hacia el fondo del coche, a menos que en este lugar esté la puerta, como 
sucede en los ómnibus pues entonces la comodidad y la preferencia 
están en razón de la mayor distancia de aquella.

7. Las señoras, por su parte, procurarán no abusar de la preferencia 
que la urbanidad les concede, aceptando sin instancia un asiento que 
no les pertenezca, a menos que las circunstancias sean tales que la fácil 
prestación no haga recaer sobre ellas la nota de inconsideradas.

8. En los coches pueden entrar en conversación personas que no se 
conozcan entre sí, pero nunca será el inferior el que dirija primero la 
palabra al superior, ni el caballero a la señora, ni la señorita al caballero. 
Entre señoras, señoritas y caballeros, una notable diferencia en la edad 
puede autorizar la alteración de esta regla, dirigiendo primero la pala-
bra, por ejemplo, un anciano a una señora joven, o una señorita a un 
joven de mucho menor edad que ella.

9. Según lo hemos indicado ya la etiqueta en los viajes no es tan se-
vera como en las demás situaciones sociales; así, al mismo tiempo que 
nos está permitido conversar en un coche con personas que nos son 
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absolutamente extrañas, podemos igualmente, sin faltar a la urbanidad, 
dejar de tomar parte en la conversación general, guardar absoluto silen-
cio, limitándonos a contestar a lo que se nos pregunte, y aun entregar-
nos a la lectura o al sueño.

10. Es un acto extraordinariamente incivil el fumar dentro de un 
coche, aun cuando no haya entre los pasajeros ninguna señora, cuando 
la hay no es posible que exista un hombre medianamente educado que 
sea capaz de hacerlo.

11. En los lugares donde se detenga el coche, veamos si las señoras 
que vayan con nosotros desean algo que les podamos proporcionar y 
ofrezcámosles de las comidas y bebidas que encontremos.

12. En los viajes por mar se observarán los mismos principios que 
rigen para los viajes en coche; debiendo siempre el hombre de buena 
educación sacrificar su propia comodidad a la de las señoras y mostrarse 
en todas ocasiones afable, cortés y condescendiente.

13. Si por desgracia amenaza algún peligro a la embarcación en que 
nos encontremos, rodeemos a las señoras y, aun cuando nos sintamos 
impresionados y temerosos nosotros mismos, procuremos aparecer ante 
ellas tranquilos y serenos, a fin de consolarlas y de comunicarles aquel 
grado de valor que se necesita en tales ocasiones y de que generalmente 
está privado su sexo.

14. Terminado un viaje, cesa enteramente la comunicación que du-
rante él hayan tenido las personas entre sí desconocidas y en los lugares 
en que más adelante se encontraren, toca a las señoras autorizar con una 
mirada el saludo de los caballeros y a los superiores el de los inferiores.





Capítulo V 
Del modo de conducirnos en sociedad

Artículo I 
De la conversación

Sección Primera 
De la conversación en general

1. La conversación es el alma y el alimento de toda sociedad, por cuanto 
sin ella careceríamos del medio más pronto y eficaz de transmitir nues-
tras ideas y de hacer más agradable y útil el trato con nuestros semejan-
tes. Pero pensemos que ella puede conducirnos a cada paso a situacio-
nes difíciles y deslucidas, cuando no esté presidida por la dignidad y la 
discreción, y que no basta el deseo y la facilidad de comunicar nuestros 
pensamientos para hacerlo de manera que nos atraigamos el aprecio y la 
consideración de las personas que nos oyen.

2. Nada hay que revele más claramente la educación de una persona 
que su conversación: el tono y las inflexiones de la voz, la manera de 
pronunciar, la elección de los términos, el juego de la fisonomía, los 
movimientos del cuerpo y todas las demás circunstancias físicas y mo-
rales que acompañan la enunciación de las ideas, dan a conocer desde 
luego el grado de cultura y delicadeza de cada cual, desde la persona 
más vulgar hasta aquella que posee las más finas y elegantes maneras.

3. La infinita variedad de los asuntos que se tratan en sociedad, los 
diferentes grados de instrucción y de experiencia que muestran los in-
terlocutores, el empeño que naturalmente toma cada cual en discurrir 
con erudición y las diversas fases que presenta el corazón humano en 
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el comercio general de las opiniones, dan a la conversación un carácter 
eminentemente instructivo y la hacen servir eficazmente al desarrollo 
de las facultades y al importante conocimiento del mundo.

4. La conversación debe estar siempre animada de un espíritu de be-
nevolencia y consideración que se extienda no sólo a todos los circuns-
tantes, sino también a los que no se hallan presentes, siendo muy digno 
de notarse que toda idea ofensiva a personas ausentes incluye también la 
falta de ofender el carácter de las que nos oyen por cuanto de este modo 
las consideramos capaces de hacerse cómplices de semejante vileza.

5. Por muy discretas y muy cultas que sean las personas con quie-
nes acostumbremos conversar, pensemos que alguna vez podremos oír 
palabras que bajo algún respecto nos sean desagradables, pues, en el 
ancho espacio que recorre la conversación, difícil es que sean siempre 
lisonjeados todos los gustos, todas las opiniones y todos los capri-
chos. La tolerancia, que es la virtud más conservadora de la armonía 
social, será en semejantes casos nuestra única guía y así dejaremos 
correr libremente todas las especies que se viertan en medio de una 
conversación pacífica y amistosa, sin manifestarnos nunca ofendidos 
por lo que evidentemente no se haya dicho con la dañada intención 
de mortificarnos.

6. La afabilidad y la dulzura son en todas ocasiones el más poderoso 
atractivo de la conversación, pero, cuando hablamos con señoras, vie-
nen a ser deberes estrictos de que no debemos apartarnos jamás.

7. No tomemos nunca la palabra sin estar seguros de que hallaremos 
con facilidad todos los términos y frases que sean indispensables para 
expresar claramente nuestras ideas.

8. Cuando se sostiene un diálogo, ambos interlocutores deben cui-
dar de conservar una perfecta inteligencia en la recíproca enunciación 
de sus ideas, pues es sobremanera desagradable, y aun ridículo, el que 



Manual de urban idad y buenas costuMbres 131

lleguen a un punto en que hayan de persuadirse de que cada uno ha-
blaba en diferente sentido.

9. En el caso de conocer que la persona con quien hablamos no 
nos ha comprendido, guardémonos de decirle Ud. no me entiende, ni 
ninguna otra expresión semejante que pueda ofender su amor propio. 
Aunque creamos habernos explicado con bastante claridad, la buena 
educación exige que aceptemos siempre como nuestra la falta y que 
con suma naturalidad y buen modo le digamos: Veo que no he tenido 
la fortuna de explicarme bien, sin duda no he sabido hacerme entender; 
o cualquiera otra cosa concebida en términos análogos.

10. Tengamos especial cuidado de no perder jamás en sociedad la 
tranquilidad del ánimo, pues nada desluce tanto en ella a una persona 
como una palabra, un movimiento cualquiera que indique exaltación 
o enojo. Cuando los puntos sobre que se discurre se hacen controver-
tibles, se pone a prueba la civilidad y la cultura de los que toman parte 
en la discusión y, si queremos en tales casos salir con lucimiento y dar 
una buena idea de nuestra educación, refrenemos todo arranque del 
amor propio y aparezcamos siempre afables y corteses en toda contra-
dicción que experimentemos en nuestras opiniones.

11. En ningún caso entremos en discusión con una persona, sobre 
materias que no interesen evidentemente a los demás circunstantes.

12. Desde el momento que en una discusión observemos que nues-
tro adversario echa mano de sofismas, interpreta torcidamente nuestros 
conceptos o bien empieza a perder la calma y exaltarse, abandonemos 
decididamente la cuestión por medio de palabras suaves y corteses.

13. Evitemos siempre entrar en discusión con personas que no 
sean conocidamente discretas y de buen carácter, y sobre todo con 
aquellas que estén siempre animadas de un espíritu disputador y de 
contradicción.
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14. Si a veces nos es lícito comunicar a nuestro razonamiento aquel 
grado de calor y energía, que se permiten los hombres cultos en medio 
de una decente discusión, tengamos presente que, en sociedad con se-
ñoras, jamás debemos salir de un tono dulce y afable, sean cuales fueren 
las materias que con ellas discutamos.

15. Cuando la sociedad no pasa de seis u ocho personas, la conver-
sación debe ser siempre general, es decir, que sólo una persona debe 
usar de la palabra y ser oída de todas las demás, pero cuando la reu-
nión es numerosa cada cual puede conversar con las personas que se 
encuentren a su lado, prefiriendo siempre aquellas con quienes tenga 
alguna amistad.

16. Cuando la conversación es general, es una incultura el llamar la 
atención de una persona para conversar con ella sola.

17. No hablemos jamás en una sociedad sobre materias que no estén 
al alcance de todos los que nos oyen, ni menos usemos palabras o frases 
misteriosas con determinadas personas, ni hablemos a nadie en un idio-
ma que no entiendan los demás.

18. Cuando se nos dirija una pregunta y no podamos o no debamos 
satisfacerla, no contestemos con palabras que puedan arrojar la nota de 
indiscreción sobre la persona que nos habla.

19. Es intolerable la costumbre que llegan a contraer algunos de ha-
blar siempre en términos chistosos y de burla, y más intolerable todavía 
la conducta de aquellos que se esfuerzan en aparecer como graciosos. El 
chiste en sociedad necesita de un gran pulso para que no se convierta en 
una necia y ridícula impertinencia, y no es, a la verdad, el que se afana 
en hacer reír el que generalmente lo consigue.

20. Cuando en un círculo llegan todos a guardar silencio, toca siem-
pre al dueño de la casa, o a la persona más caracterizada, tomar la pala-
bra para reanimar la conversación.
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21. Cuando acontezca que dos personas tomen simultáneamente la 
palabra, el inferior la cederá siempre al superior y el caballero a la señora.

22. Siempre que una persona canta, toca o hace cualquiera otra cosa 
con el objeto de agradar a la sociedad, es una imperdonable grosería el 
conversar, aun cuando se haga en voz baja.

23. Jamás deja de ser molesta y fastidiosa la conversación de una per-
sona cuando ésta habla con exceso. Los que llegan a adquirir este hábito 
concluyen por hacerse intolerables en sociedad y no hay quien no evite 
encontrarse con ellos.

24. Es igualmente insoportable la excesiva parsimonia en el hablar. 
La persona que por lo general no hace otra cosa que oír a los demás 
manifiesta un carácter insociable y reconcentrado, o bien una carencia 
absoluta de dotes intelectuales, circunstancias ambas que la excluyen de 
todo círculo de gente culta y bien educada.

Sección Segunda 
Del tema de la conversación 

1. Al presentar un tema cualquiera de conversación, consultemos el ca-
rácter, las inclinaciones, las opiniones y todas las demás circunstancias 
de las personas que componen la sociedad, y en especial las de la familia 
de la casa en que nos encontremos, a fin de asegurarnos de que el asunto 
que elegimos ha de interesar a todos los que se hallen presentes, o de que, 
por lo menos, no habrá de serles desagradable bajo ningún respecto.

2. Procuremos hablar a cada persona sobre aquellas materias que le 
sean más familiares y en que pueda por lo tanto discurrir con mayor faci-
lidad y lucimiento; pero evitemos toda falta de naturalidad y discreción 
en este punto, pues el contraer demasiado la conversación a la profesión 
o industria de la persona con quien hablamos podría hacerle pensar que 
nosotros la considerábamos destituida de otros conocimientos.
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3. Siempre que nos reconozcamos incapaces de alimentar la conversa-
ción de manera agradable a las personas con quienes nos encontremos, 
guardémonos de tomar en ella una parte activa y limitémonos a seguir 
el movimiento que otros le impriman, emitiendo observaciones genera-
les que no nos conduzcan a poner en descubierto nuestra insuficiencia.

4. La variedad de los temas contribuye en gran manera a amenizar la 
conversación, pero téngase presente que no se debe asomar nunca un 
nuevo tema, hasta que no se note haberse agotado ya el interés de aquel 
sobre que se discurre. Mientras el movimiento de la conversación sea 
rápido y animado, debe suponerse que la sociedad no desea pasar a otro 
asunto, y sólo nos sería lícito prescindir de esta consideración cuando 
tuviéramos la seguridad de que llamando su atención hacia un objeto 
distinto la haríamos ganar notablemente en utilidad o placer.

5. Es además indispensable encadenar en lo posible los diversos te-
mas de la conversación, de manera que, al pasar de uno a otro, el que 
se introduce tenga alguna relación con el que se abandona. Puédese, no 
obstante, presentar un tema totalmente inconexo: 1º cuando se sabe 
que la materia que ocupa a la sociedad, no puede menos que ser des-
agradable para alguno de los circunstantes; 2º cuando la conversación 
toma un giro que puede conducirla a turbar la armonía o buen humor 
de la sociedad; 3º cuando el movimiento de la conversación es lento y 
pesado, necesitando por la tanto la sociedad de otro tema cualquiera, 
que despierte su interés; 4º cuando la sociedad divaga indiferentemente 
en materias de poca importancia; 5º cuando el tema que se presente sea 
tan interesante que no dé lugar a extrañar su falta de relación con el que 
se abandona. 

6. Las personas de mayor respetabilidad que se encuentran en un 
círculo son las que principalmente están llamadas a variar los temas de 
la conversación. 
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7. Los temas que generalmente son más propios de la conversación en 
sociedad son aquellos que versan sobre acontecimientos coetáneos que 
no ataquen en manera alguna la vida privada, sobre las virtudes de alguna 
persona, sobre literatura, historia, ciencias y artes, y muy especialmente 
sobre los asuntos que tengan vivamente interesada la atención pública. 

8. Cuando en el círculo en que nos encontramos se manifiesta una 
general tendencia a discurrir sobre un asunto determinado, es altamen-
te impolítico llamar la atención de los circunstantes, para ocuparla en 
materias indiferentes o que no tengan una grande importancia. 

9. Es una vulgaridad hablar en sociedad detenidamente de nuestra 
familia, de nuestra persona, de nuestras enfermedades, de nuestros con-
flictos, de nuestros negocios y de materias puramente profesionales. La 
persona, por ejemplo, que entrase en una tertulia a hacer la historia de 
una enfermedad se haría imponderablemente fastidiosa; y el abogado o 
comerciante que ocupasen la atención de los demás en los asuntos que 
traen entre manos, o en razonamientos abstractos sobre sus respectivas 
profesiones, aparecerían además como hombres de pequeños alcances. 

10. Hay personas que tienen un tema favorito sobre el cual discurren 
en todos los círculos en que se encuentran, y otras que contraen el hábi-
to de no hablar sino de aquellas materias que son de su particular agra-
do. Las primeras obran de un modo altamente ridículo y las segundas 
dan una muestra de poca consideración a la sociedad. 

11. Guardémonos de presentar un tema de conversación sacado de una 
materia cuyo estudio estemos haciendo: a más de que no podríamos dis-
currir con facilidad y acierto, nos expondríamos a que alguno de los cir-
cunstantes que domine la materia nos llamase en la conversación a puntos 
distantes que nos fuesen aun desconocidos, quedando desde luego con-
ceptuados nosotros como pedantes, o cuando menos como imprudentes. 

12. Las personas bien educadas no hablan jamás contra las ajenas pro-
fesiones. La costumbre de denigrar a los médicos y a su ciencia, cuando 
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ésta no ha alcanzado a salvar la vida de un deudo o amigo, es tan sólo 
propia de gente ordinaria y de mal carácter: incluye casi siempre el 
odioso sentimiento de la ingratitud hacia aquel que se ha esforzado en 
hacer el bien, y muestra poco respeto a los decretos del Altísimo, cuya 
suprema voluntad se manifiesta siempre en la eficacia o ineficacia de los 
recursos de la medicina. 

13. Los que se encuentran empeñados en un pleito o traen entre ma-
nos cualquier negocio de importancia que les ofrece dificultades graves, 
se preocupan generalmente hasta el punto de contar con que todos par-
ticipan de sus impresiones, y a cada paso pretenden hacer de la idea que 
los domina el tema de la conversación. Tengamos por regla segura e in-
variable que esta especie de temas son altamente fastidiosos en sociedad 
y jamás incurramos en el error de medir por el interés que en nosotros 
excite el interés de las personas que nos oyen. 

14. Al incorporarse a un círculo una persona cuyas circunstancias no 
exijan que se varíe de tema, corresponde al dueño de la casa, o al que 
llevare la palabra, imponerla brevemente del asunto de que se trata, 
epilogando, si es posible, las observaciones más importantes que sobre 
él se hayan hecho, a fin de que pueda tomar parte en la conversación. 

15. En cuanto a la persona que se incorpora a un círculo, se abstendrá 
severamente de inquirir el asunto de que se trataba antes de su llegada, y 
si conforme a lo prevenido en el párrafo anterior le fuere dado espontá-
neamente este informe, se guardará de tomar la palabra inmediatamen-
te, esperando para ello a que lo hayan hecho otras personas.

Sección Tercera 
De las condiciones físicas de la conversación

1. El razonamiento debe ser claro, inteligible y expresivo, coordinan-
do las ideas de manera que la proposición preceda a la consecuencia y 
esta se deduzca fácil y naturalmente de aquella, empleando para cada 



Manual de urban idad y buenas costuMbres 137

idea las palabras que la representen con mayor propiedad y exactitud, 
evitando comparaciones inoportunas e inadecuadas, eslabonando los 
pensamientos de manera que todos sean entre sí análogos y coherentes, 
huyendo de digresiones largas o que no sean indispensables para la me-
jor inteligencia de lo que hablamos, y, finalmente, limitando el discurso 
a aquella extensión que sea absolutamente necesaria, según la entidad 
de cada materia, a fin de no incurrir nunca en la difusión, que lo oscu-
rece y enerva, y lo despoja al mismo tiempo de interés y atractivo.

2. El estilo en la conversación será más o menos llano y sencillo, según 
el grado de inteligencia y cultura de las personas con quienes se hable, y 
según la mayor o menor amistad que con ellas se tenga. Pero adviértase 
que, aun conversando con personas doctas y de etiqueta, será siempre 
ridículo el excesivo esmero en la elección de las palabras y frases.

3. Sin el conocimiento de las reglas gramaticales del idioma que se 
habla, no es posible expresarse jamás con aquella pureza de lenguaje que 
es tan indispensable para el trato con gentes cultas y bien educadas, y es 
de advertirse que, por muy adornada de buenas cualidades sociales que 
aparezca una persona, las faltas gramaticales en que incurra comunica-
rán a su conversación cierto grado de vulgaridad que eclipsará notable-
mente su mérito ¿Hasta qué punto no se desluce el que dice cualesquier 
cosa por cualquier cosa, dijistes, por dijiste, yo soy de los que digo por yo soy 
de los que dicen, cobayo por caballo, háyamos por hayamos?

4. El estudio de la gramática es, por tanto, indispensable a todas las 
personas que aspiran a poseer una buena educación, las cuales procu-
rarán adquirir, por lo menos, aquellos conocimientos que basten para 
hablar con propiedad y para conocer los giros del idioma que sirven 
para expresar más claramente cada idea.

5. Es igualmente importante poseer una buena pronunciación, ar-
ticulando las palabras clara y sonoramente, sin omitir ninguna sílaba 
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ni alterar su sonido, y elevando o deprimiendo la voz, según las reglas 
prosódicas y ortológicas.

6. El tono de la voz debe ser suave y natural en toda conversación so-
bre materias indiferentes, esforzándolo tan sólo en aquellas que requie-
ran un tanto de calor y energía, aunque jamás hasta hacerlo penetrante 
y desapacible. En la mujer, como ya hemos dicho, párrafo 2, página 
XX, la dulzura de la voz es no sólo una muestra de cultura, y de buena 
educación, sino un atractivo poderoso y casi peculiar de su sexo.

7. Las personas que tienen naturalmente una voz demasiado grave 
o demasiado aguda deben tener especial cuidado, al esforzarla, de no 
llegar a hacerla desapacible, sin que por esto se entienda que dejen de 
darle aquella modulación que exigen siempre los sonidos orales, para 
no incurrir en la monotonía, que es un defecto no menos fastidioso y 
desagradable al oído.

8. Así la lentitud como la rapidez en la expresión, cuando se hacen 
habituales, son extremos igualmente viciosos y repugnantes. Pero con-
viene observar que, según es la naturaleza del asunto y según el grado 
de interés o curiosidad que ha llegado a excitarse en los oyentes, así 
debe hablarse con mayor o menor pausa o celeridad. Un asunto serio 
requiere generalmente una expresión más o menos lenta; al paso que la 
relación de un hecho interesante o chistoso se haría pesada y molesta, si 
no tuviese animada por una pronta y desembarazada locución.

9. Guardémonos de pronunciar las palabras con ese tono enfático, 
compasado y cadencioso que algunos emplean para darse importancia, 
y con el cual sólo consiguen ridiculizarse y rebajar a veces el mérito real 
que poseen, mérito que resultaría indudablemente en el fondo de una 
conversación sencilla y natural.

10. La palabra debe ir acompañada de una gesticulación inteligente 
y propia, y de ciertos movimientos del cuerpo que son tan naturales y 
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expresivos cuanto que en ellos se reflejan siempre unas mismas ideas, 
sea cual fuere el idioma que se hable, pero esta gesticulación y estos 
movimientos no tienen siempre igual grado de expresión y vehemencia, 
pues dependen de la gravedad o sencillez del asunto de que se trata, y de 
la mayor o menor circunspección que imponen el carácter y las demás 
circunstancias de las personas que oyen.

11. La fisonomía del que habla debe presentar las mismas impresio-
nes que sus ideas han de producir en los demás; así es que en ella han 
de encontrarse los rasgos del dolor o de la compasión, si trata de acon-
tecimientos tristes y desastrosos, o de las desgracias y miserias de sus 
semejantes; y los de la alegría, si el asunto que le ocupa es agradable o 
chistoso. La persona que tomara un semblante festivo al discurrir sobre 
una materia de suyo imponente y grave, o un semblante serio y adusto 
al referir una anécdota divertida, o que conservara una fisonomía inalte-
rable en toda especie de razonamientos, no movería jamás el interés de 
sus oyentes y daría a su conversación un carácter ridículo y fastidioso.

12. El juego de la boca, que tanto contribuye a la expresión de la fiso-
nomía, debe ser enteramente propio y natural, Las personas que apenas 
separan los labios para despedir la voz, las que los separan demasiado, y 
las que dan a la boca movimientos estudiados y extravagantes, no sólo 
se ridiculizan, sino que renuncian todo el atractivo que este importante 
órgano está llamado a comunicar a la conversación.

13. Los movimientos del cuerpo deben identificarse de tal modo con 
la naturaleza de las ideas, y con la energía de la expresión, que formen 
un todo con las palabras y no se hagan jamás notables por sí solos. Una 
persona que al hablar mantuviese el cuerpo enteramente inmóvil co-
municaría cierta insipidez aun a la conversación más interesante; pero 
aquella que lo moviese demasiado, haciendo girar fuera de la órbita de 
los pensamientos, oscurecería sus propios raciocinios y fatigaría la aten-
ción de sus oyentes.
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14. Por lo que hace a las manos, ellas desempeñan, especialmente la 
derecha, un papel importantísimo en la conversación. Sus movimientos 
deben también formar un todo con las palabras, pero, como son movi-
mientos más notables que los del resto del cuerpo, necesitan ser cuida-
dosamente estudiados, a fin de que den fuerza y energía a la expresión, 
lejos de contrariar o debilitar su efecto.

15. Ambas manos deben tomar parte en la acción, pero si la izquierda 
puede muchas veces mantenerse inmóvil, especialmente en una conver-
sación llana y sencilla, no sucede así con la derecha, la cual debe acom-
pañar la enunciación de casi todas las ideas. Y téngase presente que, 
de todos los movimientos, los de las manos son los que menos puede 
exagerarse sin dar una muestra de poca cultura y sin comunicar a toda 
la persona un aire tosco y enfadoso.

16. Son actos vulgares e inciviles el remedar en la conversación a 
otras personas, imitar la voz de los animales o cualesquiera otros ruidos, 
hablar bostezando, ponerse de pie en medio del discurso, hablar en voz 
baja con otra persona en una conversación general y, sobre todo, tocar 
los vestidos o el cuerpo de aquellos a quienes se dirige la palabra. La mu-
jer que tocase a un hombre no sólo cometería una falta de urbanidad, 
sino que aparecería inmodesta y desenvuelta, pero aun sería mucho más 
grave y más grosera la falta en que incurriera el hombre que se permi-
tiese tocar a una mujer.

17. Dirijamos siempre la vista a la persona con quien hablemos. Los 
que tienen la costumbre de no ver la cara a sus oyentes son por lo ge-
neral personas de mala índole o de poco roce con la gente; y además es 
de notarse que así pierden la ventaja de conocer en los semblantes las 
impresiones que producen sus razonamientos.

18. Cuando tomemos la palabra en una conversación general, diri-
jámonos alternativamente a todos los circunstantes, con un juicioso 
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discernimiento de los pasajes del discurso que a cada cual puedan ser 
más interesantes. Pero en estos casos habrá siempre una persona en quien 
deberemos fijarnos más frecuentemente y detenidamente, y ésta será, 
con la preferencia que marca el orden en que van a expresarse, una de las 
siguientes: 1º la persona con quien sostengamos un diálogo; 2º la que de 
cualquier modo nos excite al hablar, menos cuando sea pidiéndonos la 
relación de un hecho que ya conoce, para que la oiga otra persona, pues 
entonces será ésta la preferente; 3º la señora de la casa; 4º el señor de la 
casa; 5º la persona del círculo con quien tengamos mayor amistad.

19. Usemos siempre palabras y frases de cumplido, de excusa o de 
agradecimiento, cuando preguntemos o pidamos algo, cuando nos im-
porte y nos sea lícito contradecir a una persona, y cuando se nos diga 
alguna cosa que nos sea agradable; como, por ejemplo: sírvase Ud. de-
cirme, tenga Ud. la bondad de proporcionarme, permítame Ud. que le ob-
serve, dispénseme Ud., perdóneme Ud., doy a Ud. las gracias, etc. Pero no 
sembremos demasiado la conversación de estas expresiones, sobre todo 
cuando no hablemos con señoras, que la harían empalagosa y fatigante, 
y manifestarían estudio y afectación, donde el principal mérito consiste 
en la sinceridad.

20. Es una costumbre incivil y ridícula, y que hace la conversación 
sumamente pesada y desagradable, la de interrumpirse a cada instante 
para dirigir a la persona con quien se habla las preguntas: ¿Está usted? 
¿Comprende usted? ¿Me entiende usted?, y otras semejantes.

21. Cuando hablemos con señoras, con personas de poca confianza 
o con cualquiera que por su edad y demás circunstancias sea superior 
a nosotros, no contestemos nunca sí o no, sin añadir las palabras señor 
o señora.

22. Debemos anteponer las palabras señor o señora a los nombres de 
las personas que mencionemos en la conversación. Los que adquieren 
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la costumbre de omitirlas no saben, sin duda, cuán grave es la falta en 
que incurren, ni cuánto se deslucen ante las personas sensatas y bien 
educadas que los oyen. Sin embargo, la igualdad en la edad, unida a 
una íntima confianza, podrá a veces autorizarnos para omitir aquellas 
palabras; pero en esto debe guiarnos siempre la discreción, pues hay 
ocasiones, como cuando hablamos en un círculo de etiqueta, en que 
semejante omisión es absolutamente injustificable.

23. Delante de personas que no sean de nuestra misma familia o 
de nuestra íntima confianza, no hagamos jamás mención de nuestros 
padres, abuelos, tíos o hermanos, sino por las palabras mi padre, mi ma-
dre, mi abuelo, mi abuela, mi tío, N. de N., mi hermano N. Y cuando ha-
yamos de referirnos a uno de nuestros parientes más cercanos que esté 
investido de algún título, abstengámonos de expresar éste al nombrarle.

24. Es vulgar e irrespetuoso, siempre que no se habla con personas 
de íntima confianza, el uso de la palabra hombre en la conversación, 
ya como vocativo, ya como interjección, ya como parte explicativa del 
discurso.

25. Tampoco está admitido en la buena sociedad los refranes y dichos 
vulgares, las palabras y frases de doble sentido, y toda expresión cuyo 
sentido sea oscuro y pueda conducir a los oyentes a diversas aplicaciones 
y conjeturas. El hombre culto apenas se permite uno que otro donaire, 
uno que otro equívoco presentado con gracia, oportunidad y discre-
ción, y cuya ambigüedad no haga fluctuar un solo instante el juicio de 
sus oyentes, aunque jamás cuando se encuentra en círculos de etiqueta 
o donde hay alguna persona con quien no tenga ninguna confianza.

26. No empleemos nunca en la conversación palabras inusitadas, ni las 
que sean técnicas de alguna ciencia o arte, cuando podamos valernos de 
vocablos o frases, o bien de locuciones perifrásticas, que, sin apartarnos 
del lenguaje común, nos permitan expresar claramente nuestras ideas.
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27. También debemos abstenernos de introducir en la conversación 
palabras o frases de un idioma extranjero, cuando no estemos seguros 
de que lo poseen todas las personas que nos oyen y, aun teniendo esta 
seguridad, pensemos que el exceso o la inoportunidad en este punto 
pueden comunicar a nuestra conversación cierto saber pedantesco.

28. El uso de los adagios y sentencias requiere especial tino y cordura; 
así para no prodigarlos, haciendo de este modo pesado y fastidioso el 
razonamiento, como para elegir aquellos que sean menos comunes y al 
mismo tiempo más graves y sentenciosos, y sobre todo más análogos a 
la idea que vienen a reforzar, adornar o esclarecer.

Sección Cuarta 
De las condiciones morales de la conversación

1. Nuestro lenguaje debe ser siempre culto, decente y respetuoso, por 
grandes que sean la llaneza y confianza con que podamos tratar a las 
personas que nos oyen.

2. No nos permitamos nunca expresar en sociedad ninguna idea poco 
decorosa, aun cuando nazca de una sana intención y venga a formar 
parte de una conversación seria y decente. Lo que por su naturaleza es 
repugnante y grosero, pierde bien poco de su carácter por el barniz de 
una expresión delicada y culta; y con excepción de algún raro caso en 
que nos sea lícito hablar de cosas tales entre nuestros íntimos amigos, 
ellas son siempre asuntos de conferencias privadas, que la necesidad 
preside y tan sólo ella legitima.

3. Guardémonos de emplear en la conversación palabras o frases que 
arguyan impiedad, o falta de reverencias a Dios, a los Santos y a las 
cosas sagradas.

4. Es sobremanera chocante y vulgar el uso de expresiones de juramen-
to y de todas aquellas con que el que habla se empeña en dar autoridad a 
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sus asertos, comprometiendo su honor y la fe de su palabra o invocando 
el testimonio de otras personas. El que ha sabido adquirir la reputación 
de veraz no necesita por cierto de tales adminículos para ser creído, y 
puede más bien, al ocurrir a ellos, introducir la duda en el ánimo de sus 
oyentes. Y el que no tiene adquirida tal reputación en vano buscará en las 
formas el medio de comunicar fuerza de verdad a sus palabras.

5. No está admitido el nombrar en sociedad los diferentes miembros 
o lugares del cuerpo, con excepción de aquellos que nunca están cu-
biertos. Podemos, no obstante, nombrar los pies aunque de ninguna 
manera una parte de ellos, como los talones, los dedos, las uñas, etc.

6. La regla que antecede puede todavía admitir alguna otra excepción 
entre personas que se tratan con íntima confianza, mas, como en este 
punto no es dable determinar los diferentes casos que pueden ofrecerse, 
tengamos por único y seguro norte un respeto inalterable a las leyes 
del decoro y una atenta observación de lo que se permiten las personas 
cultas y bien educadas.

7. Aun en los casos en que, con arreglo a lo establecido en los dos 
párrafos anteriores, pueda hacerse mención de alguna parte del cuerpo, 
deben elegirse las palabras más cultas y de mejor sonido, que son las que 
se oyen siempre entre la gente fina. Las palabras cogote, pescuezo, cachete, 
etc., están siempre sustituidas, en los diversos casos que ocurren, por las 
palabras cuello, garganta, mejilla, etc., dejando a la ciencia anatómica la 
estricta propiedad de los nombres que casi nunca se echa de menos en 
las conversaciones comunes.

8. Por regla general, deberemos emplear en todas ocasiones las pa-
labras más cultas y de mejor sonido diciendo, por ejemplo, puerco por 
cochino, aliento o respiración por resuello, arrojar sangre por echar san-
gre, etc. Pero conviene observar el uso de las personas verdaderamente 
instruidas y bien educadas, y tener algún conocimiento de la sinonimia 
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de la lengua que se habla, a fin de no incurrir en el extremo de emplear 
palabras y frases alambicadas y retumbantes, ni echar mano de aquellas 
que no hayan de expresar clara y propiamente las ideas.

9. Respecto de las interjecciones, y de toda palabra con que hayamos 
de expresar la admiración, la sorpresa o cualquiera otro afecto del ánimo, 
cuidamos igualmente de no emplear jamás aquellas que la buena socie-
dad tiene proscritas, como caramba, diablo, demonio, y otras semejantes.

10. En ningún caso nos es lícito hacer mención de una persona por 
medio de un apodo o sobrenombre. Con esto no sólo ofendemos a 
aquel a quien nos referimos, sino que faltamos a la consideración que 
debemos a las personas que nos oyen.

11. La conversación entre personas de distinto sexo debe estar siem-
pre presidida por una perfecta delicadeza, por una gran mesura y por 
los miramientos que se deben a la edad, al carácter y al estado de cada 
uno de los interlocutores. Por regla general, un hombre no se permitirá 
jamás ninguna palabra, frase o alusión que pueda alarmar el pudor de 
una mujer; así como tampoco podrá una mujer dirigir a ningún hom-
bre expresiones inmoderadas o irrespetuosas, que pongan a una dura 
prueba la esmerada consideración que se debe a su sexo.

12. El medio más natural y expresivo para agradar a los demás en 
sociedad es ciertamente el de la palabra, y un hombre de buenas ma-
neras lo aprovecha siempre en su trato con el bello sexo, sembrando su 
conversación de manifestaciones galantes y obsequiosas, que toma en 
la fuente de la discreción y el respeto, y dirige con exquisita delicadez y 
evidente oportunidad. Pero téngase presente que es altamente impropio 
y desacatado el uso de requiebros y zalamerías en todas ocasiones, con 
toda mujer con quien se habla, sin miramiento alguno a la edad, al es-
tado, ni a las demás circunstancias de las personas y sin atender al grado 
de confianza que con ellas se tiene.
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13. El hombre que incurre en la falta indicada en el párrafo anterior 
no ofende tan sólo la dignidad de la mujer, sino también su amor 
propio, pues, al ocupar tan frívolamente su atención, la declara de 
hecho incapaz de sustentar una conversación más seria e interesante. 
Y la mujer juiciosa y culta que así se ve tratada debe rechazar el insulto 
y hacerse respetar, combinando para ello la moderación, que le es tan 
propia, con la energía y la firmeza de que en tales casos debe también 
revestirse.

14. Nada hay más vulgar ni más grosero que la costumbre de usar de 
chanzas e indirectas con frecuencia a relaciones entre personas de distin-
to sexo, sobre todo cuando aquella a quien se dirigen está acompañada 
de alguna otra y cuando no se tiene con ella una íntima confianza.

15. La natural propensión que todos tenemos a echar mano de la sá-
tira en nuestros razonamientos no debe ser enteramente reprimida, sino 
ilustrarse y morigerarse, para que pueda ser dirigida de manera discreta, 
inofensiva y conveniente. La sátira es una de las sales que más sazonan 
la conversación y tiene además la tendencia moral de corregir y mejorar 
las costumbres, pero jamás cuando se la emplea en atacar la dignidad o 
el amor propio de señaladas personas, pues entonces se convierte en una 
arma envenenada y alevosa, tan sólo propia para encender y dividir los 
ánimos, y para destruir las más sólidas relaciones sociales.

16. Otro tanto debe decirse de la ironía, la cual comunica a la conver-
sación cierta gracia que la hace animada y agradable, cuando se usa con 
una prudente oportunidad y sin ofensa de nadie.

17. Las personas vulgares y de mala índole sacrifican frecuentemente 
las más graves consideraciones sociales a la necia vanidad de aparecer 
como agudas y graciosas, y con una sola expresión satírica o irónica 
llevan a veces la intranquilidad y la amargura al seno de una familia 
entera. Tan torpe conducta debe excitar siempre la indignación de todo 
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hombre de bien y encontrar en los círculos de la gente de moralidad y 
de cultura la reprobación que merece, en lugar del aplauso que busca.

18. Excluyamos severamente la ironía de toda discusión, de todo 
asunto serio y de toda conversación con personas con quienes no ten-
gamos ninguna confianza. Cuando hayamos de refutar las opiniones de 
los demás o de responder a un argumento, y siempre que se nos hable 
con seriedad y se espere de nosotros una contestación, toda frase iróni-
ca será considerada como una manifestación de menosprecio y por lo 
tanto como un insulto.

19. No emitamos nunca un juicio que hayamos formado por sospe-
chas, propias o ajenas, o por relaciones poco fidedignas, presentándolo de 
modo que pueda entenderse que hablemos de un hecho real y verdadero. 
Y respecto de los juicios que no adolezcan de estos defectos, abstengá-
monos siempre de emitirlos, cuando directa o indirectamente hayan de 
recaer sobre personas y puedan por algún respecto serles desagradables.

20. Seamos muy medidos para sentar principios generales contra las 
costumbres o defectos de los hombres, pues con ellos podemos desagra-
dar a nuestros mismos amigos, atacar los intereses o el buen nombre de 
un gremio o corporación, y aun aparecer como excitados por nuestros 
particulares resentimientos. La persona que asegurase que en el mundo 
no hay más que ingratos, ofendería naturalmente a sus oyentes; la que 
hablando de los extravíos de un personaje histórico los presentase como 
inherentes a su estado o profesión, arrojaría una mancha sobre todo el 
gremio; y la mujer, en fin, que dijese que todos los hombres son incons-
tantes, no guardaría por cierto un perfecto decoro.

Sección Quinta 
De las narraciones

1. Como el objeto de las narraciones es imponer a otros de un hecho 
o anécdota cualquiera que haya de interesar su atención, y como el 
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que oye desea desde luego llegar pronto a un cabal conocimiento de 
aquello que se le refiere, repugnando de todo lo que puede oscurecer su 
inteligencia o hacerle esperar innecesariamente, el narrador debe usar 
siempre un lenguaje fluido, sencillo y breve y omitir toda circunstancia 
inconducente, toda disertación intermedia y en general todo aquello 
que embarace o alargue su discurso.

2. La narración debe ser espiritual y animada, para que no decaiga 
ni se entibie el interés de los oyentes, empleándose en ella cierto inge-
nioso y discreto artificio, de manera que los hechos que se refieren se 
representen vivamente a la imaginación. Para esto es indispensable que 
los incisos y períodos sean más o menos cortos, según que las cosas ha-
yan pasado con mayor o menos celeridad, que se imite en lo posible el 
lenguaje de las personas cuyos razonamientos se reproducen y que la lo-
cución se adapte perfectamente a la naturaleza de los acontecimientos.

3. Las exposiciones preliminares deben ser cortas y contraerse exclusi-
vamente a aquellas noticias que sean indispensables para la inteligencia 
de lo que va a referirse. Nada hay más desagradable y fatigante que un 
preámbulo difuso y minucioso, cuando se aguarda con interés o cu-
riosidad el asunto principal de la narración; y un narrador entendido 
y discreto difiere, por el contrario, algunos datos explicatorios que los 
hechos requieran, para después que ha satisfecho la ansiedad que ha 
llegado a descubrir en sus oyentes.

4. Igual consideración debe obligarnos a reducir a estrechos límites la 
parte descriptiva de las narraciones. A veces es imposible tomar un co-
nocimiento exacto de los sucesos, sin tener por lo menos una ligera idea 
de los usos o costumbres de un pueblo, del carácter o fisonomía de una 
persona, de la disposición en que estaban ordenados ciertos objetos, de 
la topografía de un lugar, de la vista de una ciudad, de un campo, de 
un sembrado, etc. Mas en ningún caso debe perderse de vista un solo 
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instante que la descripción que se haga no es el asunto principal del 
discurso, y que ella no debe ir nunca más allá de la necesidad de ilustrar 
la atención de los oyentes.

5. La edad, el carácter y las demás circunstancias de las personas que 
nos oyen pueden a veces influir en la mayor o menor brevedad de las 
narraciones. Los detalles demasiado minuciosos fastidian a las personas 
de edad provecta y a aquellas que han elevado su espíritu a mucha altura 
en alas de las ciencias o de las bellas artes; mas no siempre son oídos con 
disgusto por los jóvenes y por aquellos que sólo poseen una mediana 
instrucción.

6. Jamás emprendamos una narración sin estar seguros de que recor-
damos perfectamente todo lo que vamos a referir, pues es molesto y 
pesado que nos detengamos en medio de ella para recorrer en silencio 
la memoria, y altamente ridículo el tener al fin que renunciar a nuestro 
propósito, cuando, por haber olvidado enteramente algunos puntos im-
portantes, nos vemos en la imposibilidad de continuar.

7. Cuando la persona que narra se detenga algunos instantes, tratan-
do de recordar algo que ha olvidado y que nosotros sepamos, abstengá-
monos de auxiliar su memoria, especialmente si fuere superior a noso-
tros; mas, sea ella quien fuere, si su detención se prolongase, ocurramos 
discreta y delicadamente a sacarla del embarazo. Y cuando veamos que 
ha cometido la imprudencia de emprender una narración que no puede 
continuar, apresurémonos, si conocemos el hecho, a acabarlo de referir, 
a fin de libertarla de la pena que experimentaría al dejar frustrada la 
atención de los oyentes.

8. Podemos añadir algo a lo que otro ha referido, cuando se trata de 
una materia importante y estamos en posesión de datos que se han omi-
tido y pueden servir para ilustrarla con provecho de los oyentes; mas 
para esto es necesario que tengamos alguna confianza con la persona 
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que ha hecho la narración, y que además nos excusemos con ella cor-
tésmente, por la libertad que vamos a tomarnos de ampliar su discurso.

9. Sólo entre personas de íntima confianza, y en muy raros casos, 
puede sernos lícito advertir las inexactitudes en que haya incurrido la 
que ha referido algún hecho, y esto pidiéndole el debido permiso. Pero, 
cuando las inexactitudes sean notablemente ofensivas a una persona 
ausente, podemos en todas ocasiones tomarnos la libertad de demos-
trarlas, valiéndonos siempre de las palabras más atentas, y alejando toda 
idea de increpación a aquel que ha hablado contra la realidad de los 
hechos, aun cuando tengamos motivos para sospechar que su intención 
no ha sido enteramente sana.

10. Cuando advirtamos que el hecho cuya narración emprendemos 
es conocido por una de las personas presentes que sea superior a noso-
tros, excitémosla a que lo refiera ella misma; mas en caso de negarse, no 
insistamos ni una sola vez en nuestra excitación, pues la prolongación 
de tales cumplidos y excusas mantendría desagradablemente suspensa la 
atención de los circunstantes.

11. No recomendemos nunca el mérito de lo que vamos a referir, 
especialmente cuando se trate de un asunto chistoso. Nuestra recomen-
dación, lejos de añadir importancia a las cosas, podría más bien atenuar 
la que realmente tuviese, porque la imaginación del hombre le hace casi 
siempre encontrar pequeño lo que se le ha ponderado como grande.

12. Evitemos el reírnos en medio de la relación que hagamos de un 
suceso chistoso, cuando nuestros oyentes se mantengan serios.

13. Jamás llamemos la atención de una sociedad, para referir hechos 
demasiado conocidos o que estén circulando impresos, a menos que 
tengamos la seguridad de que son ignorados por la mayor parte de los 
circunstantes o que expresamente se nos excite a referirlos.

14. Las anécdotas chistosas sirven en sociedad para comunicar ani-
mación y amenidad a la conversación, pero guardemos enteramente 
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de introducirlas en los círculos de etiqueta, y tengamos gran cuidado 
de hacerlo con prudente parsimonia en los de poca confianza y de no 
prodigarlas ni en los de mucha confianza.

15. Los que contraen la costumbre de alimentar la sociedad de anéc-
dotas chistosas manifiestan un entendimiento vacío y un carácter poco 
elevado; la reputación que llegan a adquirir tan sólo les sirve para ale-
jarles la consideración y el respeto de las personas de juicio, y al fin 
concluyen por hacerse pesados en todas partes, pues, agotado el caudal 
de lo verdaderamente gracioso, tienen que echar mano de ocurrencias 
insípidas y aun de sandeces.

16. No es libre, por otra parte, referir anécdotas cualesquiera ni de 
cualquier manera: es necesario que ellas nazcan del tema de la con-
versación, que sean verdaderamente agradables por su novedad, gracia, 
agudeza y que no ocupen por largo tiempo la atención de los circuns-
tantes; requiriéndose, además, que nos sintamos con las dotes que son 
indispensables para hacer resaltar el mérito de lo que contemos con el 
artificio y donaire del relato.

17. Cuando en un círculo se hayan referido consecutivamente anéc-
dotas por dos diversas personas, no emprendamos nosotros referir otra 
inmediatamente, porque de este modo se comunicará a la sociedad cier-
to carácter frívolo y pueril. Sólo nos sería lícito quebrantar esta prohibi-
ción cuando el mérito de nuestra anécdota fuera tan sobresaliente que 
pudiéramos tener la seguridad de excitar en nuestros oyentes un parti-
cular interés. Una cuarta persona no deberá jamás permitirse otro tanto.

18. Antes de resolvernos a referir un hecho o anécdota cualquiera, 
pensemos si bajo algún respecto puede ser desagradable a alguna de las 
personas presentes, o a sus allegados o amigos, pues en tal caso debere-
mos desistir enteramente de nuestro intento.

19. No es una falta el nombrar a las personas que han intervenido 
en el hecho que se refiere, cuando sus acciones han sido evidentemente 
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buenas y recomendables; pero, si éstas han sido malas, deberán silen-
ciarse absolutamente sus nombres. Y téngase presente que a veces la 
misma naturaleza de un hecho o las circunstancias que lo acompañan 
dan a conocer a sus autores, aun cuando no sean nombrados.

20. Seamos muy circunspectos para transmitir noticias políticas, o 
de cualquiera otra especie, que hayan de circular desde luego y puedan 
llegar a comprometer nuestra responsabilidad moral; y cuando, atendi-
das todas las circunstancias, la prudencia nos autorice para ello, limité-
monos cuidadosamente a ser fieles narradores, sin incurrir nunca en la 
grave falta de exagerar o desfigurar los hechos.

21. Por regla general, jamás nos hagamos órgano de noticias que no 
hayan venido a nuestro conocimiento por conductos seguros y fidedig-
nos, o que evidentemente carezcan de verosimilitud.

22. Tengamos especial cuidado de no referir más de una vez a una 
persona una misma cosa, y, aun en los casos en que estemos seguros de 
que aquella con quien hablamos no ha oído de nosotros el hecho que 
queremos referirle, pensemos que acaso lo conoce tanto como nosotros. 
No es difícil que recordemos en cada ocasión lo que hemos referido a 
las personas con quienes tenemos un trato íntimo frecuente y respecto 
de las demás procuremos, antes de entrar en la relación de un hecho, 
averiguar prudentemente si lo ignoran.

Sección Sexta 
De la atención que debemos a la conversación de los demás

1. Prestemos una completa atención a la persona que lleve la palabra en 
una conversación general y a la que nos hable particularmente a noso-
tros, dirigiendo siempre nuestra vista a la suya y no apartándola sino en 
aquellas breves pausas que sirven de natural descanso al razonamiento.

2. Es un acto inculto y altamente ofensivo a la persona que nos ha-
bla el manifestar de un modo cualquiera que no tenemos contraída 
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enteramente la atención a lo que nos dice, como ejecutar con las manos 
alguna operación, tocas con los dedos sobre un mueble, jugar con un 
niño o con un animal, fijar la vista en otro objeto, etc.

3. La urbanidad exige que manifestemos tomar un perfecto interés 
en la conversación de los demás, aun cuando no nos sintamos natural-
mente movidos a ello. Así nuestro continente deberá participar siempre 
de las mismas impresiones que experimente la persona que nos habla, 
sobre todo cuando nos refiere algún hecho que la conmueve, o nos dis-
curre sobre un asunto patético de cualquiera especie.

4. No quiere decir esto que debamos contribuir a aumentar la exalta-
ción de aquel que nos refiere la ofensa que ha recibido, ni la amargura 
del que nos habla de sus desgracias. Por el contrario, debemos siempre 
tratar de calmar al uno y de consolar al otro, con palabras y observa-
ciones delicadas y oportunas, pero sería grande incivilidad e indolencia 
manifestarnos serenos y tranquilos con el que está agitado, alegres con 
el que está triste, mustios y displicentes con el que se muestra animado 
y contento.

5. De la misma manera nuestra atención debe corresponder siempre 
a las miras del que habla, o al espíritu de su conversación, manifestán-
donos admirados o sorprendidos, cuando se nos refiera el hecho con el 
carácter de extraordinario, y compadecidos, si el hecho es triste y lasti-
moso; aplaudiendo aquellos rasgos que se nos presenten como nobles y 
generosos, celebrando los chistes y agudezas, y manifestando siempre, 
en suma, con naturalidad y sencillez, todos los afectos que la persona 
que nos habla ha esperado excitar en nuestro ánimo aun cuando no 
haya sido feliz en la elección de los medios.

6. La distracción incluye casi siempre una grave falta, que puede con-
ducirnos a lances de una desagradable trascendencia, por cuanto indi-
ca generalmente menosprecio a la persona que nos habla, y no siem-
pre encontramos indulgencia en el que llega a creerse de esta suerte 
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ofendido. Las frecuentes preguntas sobre la inteligencia de lo que se 
nos está hablando, la excitación a que se nos repitan palabras o frases de 
fácil comprensión, y una mirada fija, inanimada e ininteligente, revelan 
distracción en el que oye; y nada puede haber más desatento ni más 
bochornoso que llegar a un punto de la conversación en que nos toque 
hablar o contestar una pregunta, y tener que confesar nuestra incapa-
cidad de hacerlo, por haber permanecido extraño a los antecedentes1.

[1]_ En los “consejos de Lord Chesterfield a su hijo”, encontramos avanzada una pro-
posición tan inexacta como peligrosa para la armonía social; y no podemos menos que 
combatirla aquí, a pesar del respeto que nos merece aquel autor. “De la creación acá 
–dice– tan sólo en Sir Isaac Newton, en M. Locke, y a lo sumo en cinco o seis personas 
más. ha podido ser imputable la distracción, por la concentración de espíritu que los 
ha sumergido la profundidad de sus investigaciones”.

Considerada la distracción, según nosotros mismos lo hemos indicado, como una 
muestra de menosprecio a la persona que habla, ¿a cuántos desagrados, a cuántas 
desavenencias y aun a cuántos lances desgraciados no daría ella lugar todos los días, 
si, siguiendo la opinión de Lord Chesterfield, la juventud se educase en la creencia 
de que sólo ha habido ocho hombres en el mundo en quienes ha podido atribuirse a 
causas inofensivas? Nosotros hemos tenido el cuidado de decir en el texto que la dis-
tracción indica generalmente menosprecio, a fin de que los jóvenes que se educan estén 
apercibidos de que no siempre debe interpretarse de esta manera. Son muchas las per-
sonas que se distraen en medio de la conversación más animada e interesante, a pesar 
de poseer una educación esmerada, y de ser incapaces de ofender deliberadamente a 
nadie. La distracción es a veces un vicio orgánico que el individuo no puede dominar 
ni menos destruir; a veces es el resultado de largos y crueles infortunios, que abalen 
el ánimo y lo hacen divagar, sin parte alguna de la voluntad; a veces, un movimiento 
involuntario y tenaz del espíritu, cuando se ha habituado a esas investigaciones pro-
fundas, en que Lord Chesterfield nos representa únicamente a Newton y a Locke, y 
en que sin embargo han pasado y pasan su vida otros muchos hombres eminentes; y a 
veces, en fin, la simple e inocente expresión de una perturbación accidental del alma, 
ocasionada por un conflicto, por un pesar profundo o por un negocio grave que se 
trae entre manos.

El mismo Alibert, en su Fisiología de las pasiones, habla de la distracción, y la define 
como “aquel estado habitual de algunos individuos que dejan vagar su espíritu en el 
sueño y en la dudosa contemplación”. Y discurriendo más adelante sobre aquella aten-
ción maniática que suele dirigirse con una fuerza irresistible hacia ciertas cosas, dice: 
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7. Hay personas que contraen la costumbre de desatender com-
pletamente al que refiere una anécdota, desde el momento en que 
principia a hablar, para ocuparse en recordar los pormenores de otra 
que desde luego se proponen referir. Además de ser este un acto de 
incivilidad y menosprecio, él puede dar origen, como se ha visto más 
de una vez, a la más ridícula de todas las faltas de este género cual es la 
de repetir precisamente el mismo hecho que acaba de relatarse.

8. Cuando una persona con quien tengamos poca confianza nos 
refiere algún suceso de que ya estemos impuestos, conduzcámonos en 
todo como si hasta aquel momento lo hubiésemos ignorado.

9. Aunque al principiar una persona la relación de un hecho note-
mos que no está tan bien impuesta como nosotros de todas sus cir-
cunstancias, guardémonos de arrebatarle el relato para continuarlo 
nosotros, si ella no llega a encontrarse en el caso que queda previsto 
en el número 7 de la página XXX.

10. Si la persona que narra un acontecimiento entra en pormenores 
inconducentes, se extravía en largas digresiones o de cualquiera otra 
manera hace difusa y pesada su narración, no le manifestemos que 
estamos fastidiados, ni la excitemos a concluir, con palabras o frases 
que tengan evidentemente esta tendencia, sobre todo si es una señora, 
un anciano o cualquiera otra persona digna de especial consideración 
e indulgencia.

11. Por regla general jamás interrumpamos de modo alguno a la 
persona que habla. En los diálogos rápidos y animados, en que se 

“Esta concentración de todas las facultades del sistema sensible hacia un solo objeto es 
una verdadera pasión que la razón no puede dominar”.

Debe, pues, admitirse que la distracción es a veces uno de tantos fenómenos del 
alma que están sujetos a la investigación de las ciencias metafísicas, a fin de no tomar 
por un insulto lo que acaso no tiene otro origen que una simple perturbación o una 
verdadera enfermedad del espíritu.
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cruzan las observaciones con demasiada viveza, suelen ser excusables 
aquellas ligeras e impremeditadas interrupciones que nacen del mo-
vimiento mismo de la conversación. En todo otro caso, este acto está 
justamente considerado como incivil y grosero, y por lo tanto proscri-
to entre la gente fina.

12. La más grave, acaso, de todas las faltas que pueden cometerse en 
sociedad es la de desmentir a una persona, por cuanto de este modo 
se hace una herida profunda a su carácter moral, y no creamos que las 
palabras suaves que se empleen puedan en manera alguna atenuar seme-
jante injuria. Es lícito en ciertos casos contradecir un relato equivocado, 
mas para ello debemos tener muy presentes las reglas que acerca de este 
punto quedan establecidas, y sobre todo la estricta obligación en que 
estamos de salvar siempre la fe y la intención de los demás.

13. No está admitido contradecir en ningún caso a las personas que 
se encuentran en un círculo de etiqueta, ni a aquellas que están consti-
tuidas en alta dignidad. Lo que generalmente autoriza es la necesidad 
de vindicar la ajena honra, cuando delante de nosotros puede quedar 
en alguna manera vulnerada; mas en sociedad con tales personas no 
hay lugar a esto, porque de ellas no podemos oír jamás ninguna pala-
bra que salga de los límites de la más severa circunspección.

14. Cuando una personase manifiesta seriamente interesada en el 
asunto de que habla, es una incivilidad llamar su atención para referir-
le una anécdota o para que nos oiga una ocurrencia chistosa; y todavía 
lo es mucho más hacer degenerar su conversación, dándole por nues-
tra parte un carácter burlesco, aun cuando pretendamos de este modo 
distraerla de ideas que la agiten o la tengan apesarada.

15. Es asimismo incivil, cuando una persona nos refiere algo a que 
presta entera fe, el contestarle bruscamente oponiéndole increduli-
dad o nuestras dudas. El que cree firmemente lo que refiere se siente 
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siempre mortificado, si para advertirle su engaño no procedemos con 
mesura y cortesía, y si no reconocemos, por lo menos, la verosimilitud 
de aquello que ha creído.

16. Cuando por algún motivo nos sea desagradable el asunto de que 
nos hable una persona, y creamos prudente variar de conversación, 
no lo hagamos repentinamente, ni valiéndonos de ningún medio que 
pueda dejar entrever la intención que nos guía. A menos que el asun-
to produzca en nosotros una impresión demasiado profunda, pues 
entonces nos es lícito manifestarlo francamente y aun alejarnos con 
cualquier pretexto razonable.

17. Siempre que oigamos una palabra o frase que sólo admita una 
inteligencia absurda, procuremos discretamente hacer que la persona 
que nos habla nos repita el concepto, pues sería para ella ofensivo que 
la considerásemos capaz de expresarse de semejante modo, cuando en 
realidad no hubiese habido de su parte sino una simple equivocación.

18. Guardémonos de darnos por entendido, y sobre todo de reír-
nos, de alguna palabra o frase poco culta que involuntariamente se 
escape a la persona que habla.

19. Finalmente son faltas contra la atención que debemos prestar a 
la persona que habla: 1º interrumpirla a cada instante con las palabras 
sí, sí, señor, y otras semejantes; 2º emplear, para excitarla a repetir lo 
que no oímos claramente, las palabras ¿cómo?, ¿eh?, y otras que indi-
can poco respeto; 3o suministrarle las palabras que ha de usar, cuando 
se detiene algunos instantes por no encontrar las prontamente; 4º 
corregirle las palabras o frases, cada vez que incurre en una equivo-
cación; 5º usar con frecuencia interjecciones y palabras y frases de 
admiración o de sorpresa.
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Artículo II 
De las presentaciones

Sección Primera 
De las presentaciones en general

1. La buena sociedad no reconoce otro medio que el de las presentacio-
nes, así para la creación de las amistades como para todo acto de comu-
nicación que no esté naturalmente legitimado por un grave accidente 
del momento, por la necesidad de tratar sobre un negocio o por alguna 
circunstancia excepcional de las que se expresarán más adelante.

2. Las presentaciones pueden ser especiales u ocasionales: las primeras 
son las que se hacen premeditadamente y con la intención de poner a 
dos o más personas en contacto amistoso; las segundas son las que na-
cen de encuentros casuales o de circunstancias puramente transitorias, 
y sólo tienden a establecer relaciones accidentales. Unas y otras pueden 
hacerse por medio de cartas de recomendación o simple introducción.

3. Grande debe ser en todos casos nuestra circunspección y pruden-
cia para presentar una persona a otra, porque este acto incluye siem-
pre cierta suma de garantía que prestamos a favor de la persona que 
presentamos, respondiendo, por lo menos, de que no es indigna de la 
estimación de otra. Más bien, si las presentaciones ocasionales no com-
prometen de absoluta manera nuestra responsabilidad moral, por su 
carácter esencialmente accidental, no puede decirse otro tanto respecto 
de las especiales. Por medio de éstas expresamos, como acaba de verse, 
una intención deliberada de poner a dos o más personas en relación 
permanente, y esta intención debe estar apoyada en el deseo o consen-
timiento que cada una de ellas nos haya manifestado sobre el particular, 
o en el convencimiento íntimo, que una serie de observaciones haya 
hecho nacer en nosotros, de que a todas habrá de ser agradable y con-
veniente el tratarse.
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4. Este convencimiento no nos autoriza, sin embargo, sino para pre-
sentar una persona a otra, siendo ambas de un mismo sexo, y no creán-
dose de hecho relaciones que se hagan extensivas a una familia; para 
presentar un caballero a una señora, o a un padre de familia, es requisito 
indispensable el expreso y formal consentimiento de la persona a quien 
se ha de hacer la presentación.

5. Para presentar una persona a una señora, debe además tenerse en 
consideración que las amistades inconvenientes no perjudican al hom-
bre como a la mujer, ni puede ésta cortarlas con igual facilidad que 
aquél, al persuadirse de que por algún respecto pueden llegar a ser con-
trarias a sus intereses morales.

6. El caballero debe ser siempre presentado a la señora, y el inferior al 
superior, excepto en las presentaciones por cartas, en que, como se verá 
más adelante, el portador de la carta es siempre el presentado. Cuando 
el superior sea de nuestra propia familia, podremos presentarle al in-
ferior, a menos que la diferencia de edad o de categoría sea demasiado 
notable, pues entonces seguiremos la regla general. Los dueños de una 
casa no podrán ser en ella los presentados, sino en los casos en que el 
presentante sea uno de ellos mismos.

7. La presentación se hace indicando el nombre de la persona presen-
tada y los títulos que tenga, a aquella a quien se presenta haciendo en-
seguida lo mismo respecto de ésta, mas cuando la persona a quien otra 
es presentada está en su casa, nos abstendremos siempre de mencionar 
su nombre.

8. Cuando la persona presentada está investida de un título de natu-
raleza permanente, como el de obispo, doctor, general, etc., el título se 
menciona antes del nombre; mas, cuando aquél tan sólo es inherente a 
la posesión de un empleo de naturaleza transitoria, como el de represen-
tante de la nación, ministro de Estado, tesorero, etc., va generalmente 
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pospuesto. Y en el caso de reunirse en una persona títulos de una y otra 
especie, se mencionarán ambos en el orden que queda indicado.

9. Cuando la persona presentada ocupa una posición social muy ele-
vada y está investida de un título de naturaleza permanente, es una 
muestra de respeto y de obsequiosa cortesía silenciar su nombre, men-
cionando únicamente su título y su apellido.

10. Cuando nos encontramos en una reunión con un amigo recién 
casado, el cual no nos haya participado formalmente su enlace, guardé-
monos de pretender que nos presente a su señora, y, en caso de que lo 
haga espontáneamente, consideremos este acto como una simple pre-
sentación ocasional.

Sección Segunda 
De las presentaciones especiales

1. Para presentar a una persona se requiere generalmente que tengamos 
alguna confianza con aquella a quien hayamos de hacer la presentación, 
o que, por lo menos, nuestras relaciones con ella no sean recientes; e 
idénticas circunstancias deben mediar respecto de la persona a quien 
pedimos nos presente.

2. En cuanto a la presentación de un caballero en una casa, las per-
sonas más llamadas a hacerla son las que están ligadas por vínculos de 
familia, o por los de íntima amistad; no siéndonos lícito pedirles que 
nos presenten a nosotros, si no tenemos con ellas ninguna confianza.

3. De todas las presentaciones, la que se hace de un caballero en una 
casa es la más grave y trascendental, y la que puede comprometer en 
mayor grado la responsabilidad moral del presente. Seamos, pues, muy 
circunspectos para pedir que se nos presente a nosotros y seámoslo to-
davía mucho más para acceder a exigencias de esta especie.

4. Cuando hayamos de presentar a un caballero en una casa, veamos 
ante todo si su posición social, su educación, sus principios y todas sus 
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demás circunstancias personales están en armonía con las de la familia 
en cuya amistad vamos a introducirle.

5. No procedamos a pedir a un padre o una madre de familia, o a 
una señora cualquiera, el permiso expreso y formal que es indispensable 
para presentarle un caballero, sino después que, por medios prudentes e 
indirectos, hayamos descubierto disposición a admitirle en su amistad. 
Si no existe tal disposición, deberemos abstenernos de solicitar el per-
miso, ocultando cuidadosamente el resultado de nuestras observaciones 
a la persona que intentábamos presentar.

6. Para presentar a una persona en una casa no elijamos nunca el día 
en que se prepare en ella algún festín, o en que se celebre o conmemore 
un acontecimiento feliz, o por cualquier motivo se experimente un gran 
pesar, a menos que medie alguna particular circunstancia, que eviden-
temente nos autorice para prescindir de tales consideraciones no sólo a 
nosotros, sino también a la persona que vamos a presentar.

7. El lugar más propio para una presentación especial es la casa de 
la persona a quien se hace; bien que no es una falta aprovechar para 
ello una ocasión favorable que las circunstancias proporcionen en otra 
parte, sobre todo cuando la presentación es de una persona a otra de su 
mismo sexo y el acto no se extiende a toda una familia.

8. Para la presentación de un caballero en una casa se conservarán 
las reglas siguientes: 1ª al llegar a la sala de recibo, conduciremos al 
caballero ante el señor de la casa, el cual, por su parte, deberá desde 
luego dirigirse a nosotros, y le haremos la presentación mencionándole 
el nombre del presentado, en la forma que ha quedado establecida; 2ª 
el señor de la casa conducirá luego al caballero ante la señora y lo pre-
sentará él mismo, quedando así presentado a toda la familia; 3ª cuando 
la señora no tenga marido y tenga hijos ya formados, después que el 
caballero le haya sido presentado, lo presentará ella al más caracterizado 
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de sus hijos, quedando de hecho presentado a los demás; 4ª cuando 
en el caso de la regla anterior el caballero sea notablemente superior al 
hijo más caracterizado de la señora, bien por su edad o por cualesquiera 
otras circunstancias, el segundo será presentado al primero; 5ª al ter-
minarse la visita, el presentado rendirá sus respetos a los dueños de la 
casa, en breves y precisos términos, principiando por la señora, y ellos le 
contestarán con palabras obsequiosas de ofrecimiento, las cuales serán 
también breves y precisas.

9. En todo acto de presentación especial, la persona a quien esta se 
hace extenderá la mano a la persona presentada, dirigiéndole algunas 
cortas palabras de ofrecimiento y en que le manifieste el placer que 
tendrá en cultivar su amistad, las cuales deberán serle contestadas con 
otras de igual naturaleza.

10. Cuando es una señora la que ha de ser presentada en una casa, la 
presentación se hará a la señora de ésta la cual le presentará inmediata-
mente su marido; y si no teniendo marido tuviere hijos ya formados, 
el más caracterizado de ellos será presentado a aquella por su madre. Al 
retirarse la señora, rendirá sus respetos a la de la casa en la forma ya indi-
cada; más el marido o el hijo adelantarán siempre estas manifestaciones 
a la señora presentada.

11. Cuando presentemos a una persona en una casa, procuremos que 
durante la visita permanezca a nuestro lado y tan cerca como sea posible 
de los dueños de la casa. Si es una señora la presentada, la señora de la 
casa se situará precisamente a su lado.

12. En ningún caso podrá el presentante separarse de la visita de 
presentación ni antes ni después del presentado, tocando siempre al 
primero excitar al segundo a terminar la visita, cuando aquél no sea un 
miembro de la familia de la casa; si lo fuere, esperará la excitación del 
presentado, el cual la hará algo más tarde de lo que debe hacerla siempre 
el presentante, como se verá en el artículo de visitas.



Manual de urban idad y buenas costuMbres 163

13. La presentación especial a una señorita y la que de ella se haga, 
siempre que se halle fuera de su casa, está sujeta a las reglas y restriccio-
nes siguientes: 1ª los padres o tutores de la señorita son los llamados a 
presentarle una persona cualquiera y su consentimiento es condición 
indispensable para toda presentación que no hagan ellos mismos; 2ª 
ningún hermano, y menos otro pariente cualquiera de una señorita, 
podrá creerse jamás autorizado por sí mismo para presentarle un amigo 
suyo; 3ª cuando en una sociedad nos encontremos con una señorita 
perteneciente a una familia amiga nuestra, y a quien por singulares cir-
cunstancias no hayamos sido sin embargo presentados, no podremos 
pretender que se nos presente a ella por ninguna persona que no sea el 
jefe de su familia.

14. Cuando una persona recibe un servicio de grande importancia, o 
una muestra cualquiera de especial consideración y aprecio, de otra per-
sona de posición social análoga a la suya y con la cual no tenga amistad, 
debe considerarse, por este solo hecho, como presentada especialmente 
a ésta y hacerle desde luego una visita, la cual tendrá por objeto, no sólo 
manifestarle su agradecimiento, sino ofrecerle su amistad y sus respetos. 
Esta visita, sin embargo, deberá reputarse como la de presentación.

15. Debemos una visita a la persona a quien hemos sido presentados, 
después de la que haya tenido por objeto el acto de la presentación; 
siendo de advertir que la mayor o menor distancia que medie entre este 
acto y nuestra visita será considerada como un signo del mayor o menor 
aprecio que hacemos a la amistad que acabamos de contraer. La etiqueta 
no admite, sin embargo, que esta visita se haga al día siguiente cuando 
a ello no obliga alguna particular circunstancia.

16. Cuando con arreglo al párrafo 7 de la página 122, la presentación 
haya ocurrido fuera de la casa de la persona a quien se ha hecho, la vi-
sita de presentación quedará suplida por el mismo acto, y el presentado 
procederá desde luego a hacer la que se indica en el párrafo anterior.
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17. La persona que es presentada por medio de una carta está rele-
vada del deber que impone el párrafo 15 y así, luego que ha hecho su 
visita de presentación, no hace ninguna otra hasta que aquélla no le 
ha sido pagada.

Sección Tercera 
De las presentaciones ocasionales

1. Según se ha visto ya, una presentación ocasional no es otra cosa 
que aquella ceremonia por la cual quedan autorizadas dos o más per-
sonas, entre sí desconocidas, para comunicarse en una visita, en un 
festín, o en un lugar cualquiera donde se reúnan con un amigo co-
mún; sin que ninguna de ellas pueda considerarse obligada, por este 
solo hecho, a darse por conocida de las demás en ninguna otra ocasión 
en que se encuentren.

2. Esto no obsta para que personas de un mismo sexo, que así hayan 
sido puestas en comunicación se saluden y comuniquen en otra parte, y 
aun así establezcan relaciones permanentes, cuando a ello las mueva una 
recíproca simpatía y según las circunstancias particulares que medien 
en cada caso. Pero jamás podrá entenderse que sea ésta la intención del 
presentante, el cual, con las únicas excepciones que así se verán, cuenta 
y debe contar siempre con que los efectos de su presentación cesan en-
teramente desde el momento en que se disuelve la reunión en que ella 
ha ocurrido.

3. Para haber de continuar y consolidarse las relaciones establecidas 
por una presentación ocasional, según lo indicado en el párrafo ante-
rior, se requiere que sea el sujeto el que de algún modo manifieste su 
disposición al inferior. Y respecto de un simple saludo entre personas 
así presentadas, en cualquier lugar en que se encuentren, el inferior no 
podrá dirigirlo nunca al superior, ni el caballero a la señora, sin ser au-
torizados para ello por una mirada.
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4. No hay inconveniente para que personas de un mismo sexo, que se 
encuentren en un festín cualquiera, se comuniquen en todo el curso de 
la reunión, sin necesidad de que sean unas a otras presentadas, pues el 
hecho de hallarse reunidas por un amigo común suple naturalmente en 
tales casos la presentación ocasional. Mas téngase presente que la discre-
ción aconseja esperar para esto a descubrir en los demás cierta disposi-
ción a prescindir de aquella ceremonia, y que la etiqueta prescribe que, 
sin un motivo justificado, no sea nunca el inferior el que se anticipe a 
dirigir la palabra al superior.

5. En los banquetes, y en cualesquiera otros festines, desde el momento 
en que un caballero es excitado por el dueño de la casa a atender y servir 
a una señora o señorita, debe considerarse como presentado a ella y au-
torizado por lo tanto a dirigirle la palabra en todo el curso de la reunión.

6. Cuando un caballero ha sido presentado ocasionalmente a una se-
ñora o señorita en un festín, puede comunicarse con ella en otro festín, 
sin necesidad de ser nuevamente presentado.

7. Respecto a aquellas personas que frecuentan unas mismas tertulias 
o visitan a unos mismos amigos, no llega a suceder que sean presentadas 
muchas veces ocasionalmente unas a otras, ya porque la comunidad de 
sus amistades, que indica en ellas cierta analogía de circunstancias per-
sonales, las llama generalmente a contraer relaciones permanentes, ya 
porque es natural que se den por conocidas, cuando menos para comu-
nicarse en cada lugar en que se encuentren, después que han sido una 
vez puestas en comunicación y observan que han de hallarse a menudo 
en unos mismos círculos.

8. Cuando estemos en nuestra casa con una persona amiga y llegue 
otra para ella desconocida, las pondremos inmediatamente en comu-
nicación por medio de una presentación ocasional, siempre que entre 
ambas medien circunstancias análogas. Si son dos las personas con 
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quienes estamos, y llegare otra desconocida para entrambas, procedere-
mos de la misma manera; si son más de dos, sin exceder de seis u ocho, 
la que llegue será presentada a todas en general, sin mencionarle a ella sus 
nombres, y si la reunión fuere numerosa, nos abstendremos de presentar 
a la que entre, la cual estará naturalmente autorizada para tomar parte en 
la conversación, conforme a las reglas anteriormente establecidas.

9. De la misma manera procederemos, cuando estemos acompañados 
de amigos nuestros en la calle, en el teatro o en cualquiera otro lugar, y 
se nos acerquen otros amigos, con tal que esto no sea una casa ajena y 
nos encontremos en presencia de los dueños de ella, pues entonces todo 
acto de presentación nos está enteramente prohibido a nosotros. 

10. Si yendo por la calle acompañados de un amigo se nos acercare 
otro para él desconocido, y no creamos prudente ponerlos en comuni-
cación, procuraremos no detener al que encontramos, para que no se 
haga notable la falta de aquella ceremonia; y si no pudiéramos evitar 
que se detenga, dirigiremos alternativamente la palabra a uno y a otro, 
de modo que no lleguen a verse en la necesidad de hablarse.

11. Por regla general, siempre que, yendo por la calle con un amigo, 
la persona para él desconocida que se nos acerque no haya de permane-
cer con nosotros sino breves instantes, nos abstendremos de ponerlos en 
comunicación, si no tenemos para ello un motivo especial.

12. La presentación de un caballero a una señora o señorita en un 
baile, para que, según las reglas de etiqueta, le sea lícito invitarla a bailar, 
será hecha preferentemente por un miembro de la familia de aquélla o 
por una persona de la casa, y no siendo esto fácil por cualquier amigo 
común; pero en ningún caso por otro caballero que le haya sido presen-
tado en la misma reunión.

13. En una presentación ocasional, la persona a quien ésta se hace y la 
que es presentada se limitarán a hacerse recíprocamente una inclinación, 
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sin dirigirse ninguna palabra relativa a la presentación; y al despedirse, 
se abstendrán de hacerse ninguna especie de ofrecimiento, y sólo se 
darán la mano si fueren de un mismo sexo. Sin embargo, en las presen-
taciones ocasionales por cartas, está admitido el darse siempre la mano 
y aun hacerse recíprocamente ofrecimientos obsequiosos.

14. Una presentación ocasional puede dar origen a la más larga y só-
lida amistad, pero esto, como se ha dicho antes, es obra de las simpatías 
y de otras circunstancias particulares que pueden influir en cada caso, 
las cuales no entran en la mente del que hace la presentación, así como 
no podrían comprenderse en los estrechos límites de un libro elemental.

Sección Cuarta 
De las presentaciones por cartas

1. Cuando al ausentarse un amigo nuestro, nos vemos en el caso de in-
troducirle al conocimiento de otro amigo que reside en el lugar adonde 
aquél se dirige, le damos con este objeto una carta, que conduce él mis-
mo, en la cual va contenida la presentación que de él hacemos.

2. Estas presentaciones son especiales, cuando recomendamos al ami-
go a quien escribimos las cualidades del portador de la carta y le ex-
citamos a admitir a éste en su amistad y son ocasionales, cuando nos 
limitamos a una simple introducción, para que dispense al portador 
determinadas atenciones o todas aquellas que son más necesarias a un 
forastero, o para que coopere por su parte al éxito de algún negocio que 
lleva entre ambos. Las cartas toman desde luego su nombre de la misma 
naturaleza de las presentaciones y se llaman cartas de presentación espe-
cial y cartas de presentación ocasional.

3. Las presentaciones por cartas están sujetas a todas las reglas de 
este artículo que a ellas son aplicables; así es que para hacerlas, no me-
nos que para exigirlas, deberán tenerse presentes las mismas considera-
ciones y los mismos requisitos que quedan expresados. Pero entre las 
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presentaciones ocasionales verbales y las que se hacen por medio de 
cartas existe una notable diferencia que no debe jamás perderse de vista: 
las primeras, como se ha dicho, no dejan obligadas a las personas que 
por ellas se han puesto en comunicación, a darse por conocidas ni a sa-
ludarse en otra parte; mas no sucede lo mismo respecto de las segundas, 
las cuales, por su propia naturaleza, incluyen siempre la prestación de 
un servicio que recibe la persona presentada de aquella a quien se pre-
senta, y esta sola circunstancia constituye a la una en el deber de saludar 
a la otra dondequiera que la encuentre, y aun de manifestarle en todo 
tiempo su agradecimiento de un modo análogo a la entidad del servicio 
que haya recibido. Sin embargo, aun en estos casos, el inferior esperará, 
para saludar al superior a quien fue presentado, a que éste le autorice 
por medio de una mirada.

4. No cesando, pues, enteramente las relaciones que establecen las 
presentaciones ocasionales por cartas, como sucede cuando se hacen 
verbalmente, debemos ser muy circunspectos para medir estas cartas 
y pensar sobre todo que, siendo demasiado penoso el negarlas, podrán 
dársenos a veces tan sólo por evitarnos el sonrojo de la negativa.

5. Las cartas de introducción son más satisfactorias, y anuncian una 
acogida más favorable, cuando no las pedimos, sino que se nos dan es-
pontáneamente, a lo cual debemos esperar, cuando nuestra marcha no 
es precipitada, y ha podido por lo tanto llegar con alguna anticipación 
al conocimiento de nuestros amigos. Pero si en circunstancias extraor-
dinarias y en casos particulares nos es lícito pedir cartas de presentación 
ocasional, jamás lo haremos respecto de las de presentación especial, las 
cuales no deben ser el resultado de ninguna indicación de nuestra parte. 
Tan sólo el desgraciado que abandona su hogar por causas independien-
tes a su voluntad, y va a buscar asilo en suelo extraño, está autorizado 
para pedir una carta de presentación especial que no puedan ofrecerle 
sus más adictos amigos.
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6. Dedúcese de aquí el deber en que estamos de ofrecer aquellas cartas 
que creamos pueden ser útiles a nuestros amigos, y que la urbanidad y 
la prudencia nos permitan escribir, sin esperar a que ellos mismos nos 
las pidan; y de hacer otro tanto aun con las personas con quienes no 
tengamos una íntima amistad, siempre que hayan de ausentarse por 
causas desgraciadas.

7. En cuanto a ofrecimientos espontáneos, guardémonos de hacer-
los sin que evidentemente estemos llamados a ello, pues siempre es de 
evitarse el hacer presentaciones a nuestros amigos ausentes, cuando no 
hemos podido explorar previamente su voluntad, y sobre todo cuando 
por virtud de ellas han de ocupar su tiempo en atender y servir las per-
sonas que les presentamos.

8. Cuando alguna persona poco discreta nos ponga en el caso de 
darle una carta de presentación, que la prudencia nos habría impedido 
escribir si hubiésemos obrado con nuestra libre voluntad, apresurémo-
nos a escribir por otro conducto a la misma persona a quien hayamos 
dirigido aquélla, con el objeto de imponerla del verdadero carácter de 
la introducción y de dejarla por consiguiente en libertad de acogerla 
con frialdad, si no le conviniere proceder de otra suerte por su propio 
consejo. En esto no hay nada de indigno, pues ya que no nos ha sido 
posible el negarnos a semejante exigencia, no es justo que quedemos 
por indiscretos ante el amigo a quien escribimos, ni que le dejemos en 
la ignorancia del valor que debe dar a nuestra carta.

9. Las cartas de presentación especial se entregan cerradas y selladas al 
portador, y las de presentación ocasional siempre abiertas.

10. La persona portadora de una carta de presentación especial, al llegar 
al punto en que reside aquella a quien va dirigida, se la remitirá junto con 
una tarjeta en que se halle, además de su nombre, su dirección2, es decir, 

[2]_ No hemos encontrado una palabra española que pueda sustituir ventajosamente 
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una indicación circunstanciada del lugar de su alojamiento, e irá algunas 
horas después a hacerle su visita de presentación. Sin embargo, cuando el 
presentado sea una persona muy respetable, el que recibe la carta se anti-
cipará a hacerle una visita, si no tiene para ello un grave inconveniente y 
entonces, innecesaria como es ya la visita de presentación, tan sólo queda 
el presentado en el deber de pagar la que ha recibido.

11. El que recibe una carta de presentación especial debe servir y 
obsequiar, en cuanto sus medios se lo permitan, a la persona que le es 
presentada, considerando que de este modo sirve y obsequia también al 
amigo que le ha hecho la presentación.

12. Las cartas de presentación ocasional se entregan en persona, prefi-
riendo siempre para ello el escritorio de aquella a quien se dirigen, si es 
un hombre de negocios, y no incluyen la obligación de ninguna visita, 
ni de otros actos de comunicación que aquellos que se deduzcan del 
objeto de la introducción. Sin embargo, el presentado no podrá ausen-
tarse del lugar en que se encuentra sin acercarse a la persona a quien fue 
introducido, con el exclusivo objeto de pedirle sus órdenes, y de darle 
las gracias por los servicios y atenciones que de ella hubiere recibido.

13. Cuando la carta de presentación ocasional tiene por objeto el tra-
tar sobre un negocio, la política no permite que se ponga a la persona a 
quien se dirige en el caso de entrar inopinadamente en una conferencia 
para la cual no está preparada, y así el portador debe remitirle aquélla 
junto con una esquela en que le ofrezca sus respetos, y le pida el señala-
miento de hora y lugar para presentársele en persona. El que recibe esta 
esquela debe contestarla inmediatamente, y sólo por un grave motivo 
dejará de aplazar al presentado para el mismo día.

14. Luego que nos hayamos puesto en comunicación con la persona 
a quien hemos sido presentados por una carta, lo participaremos por 

a la palabra dirección.
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escrito a la que nos presentó, manifestándole al mismo tiempo nuestro 
agradecimiento, aunque ya lo hayamos hecho al acto de tomar la carta. 
Y si ésta hubiere sido de presentación especial, o si habiéndolo sido de 
presentación ocasional recibiéremos por virtud de ella servicios impor-
tantes, haremos a nuestro regreso, a la persona que nos presentó, una 
visita de agradecimiento.

Artículo III 

De las visitas

Sección Primera 
De las visitas en general

1. Las visitas son los actos que más eficazmente contribuyen a fomen-
tar, consolidar y amenizar las relaciones amistosas, a conservar las fór-
mulas y ceremonias que tanto brillo y realce prestan a la sociabilidad, 
a facilitar todos los negocios y transacciones de la vida y a formar, en 
fin, los buenos modales y todas las cualidades que constituyen una fina 
educación, por la multitud de observaciones que ellas nos permiten 
hacer a cada paso, las cuales nos conducen a imitar lo que es bueno y a 
desechar lo que es malo, adoptando insensiblemente los usos y estilos 
de las personas que más se insinúan en el ánimo de los demás, por su 
trato agradable, delicado y culto.

2. Las visitas son indispensables para el cultivo de la amistad, pues por 
medio de ellas manifestamos a nuestros amigos, de la manera más evi-
dente y expresiva, cuán grato es para nosotros verlos y tratarlos, así como 
la parte que tomamos en sus placeres, en sus conflictos y en sus desgra-
cias y el agradecimiento que nos inspiran sus atenciones y servicios.

3. Es por esto que la sociedad ha dado universalmente una grande im-
portancia a las visitas y como actos que expresan afecto, consideración 
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y agradecimiento, las ha hecho necesarias y obligatorias, interpretando 
siempre su omisión como una grave falta a los deberes sociales.

4. Seamos, pues, cuidadosos y esmerados en hacer oportunamente 
todas aquellas visitas a que tales consideraciones nos obliguen, y pense-
mos que por más que nuestra omisión no tenga origen en la ignorancia 
de las leyes de la etiqueta, ni en la falta de sentimientos amistosos, ella 
será casi siempre atribuida a una u otra causa, por cuanto es por las se-
ñales exteriores que se juzga más generalmente de nuestra educación y 
de nuestras disposiciones para con los demás; siendo digno de notarse 
que son muchos los casos en que la falta de una visita llega a ocasionar 
serios desagrados, y aun a disolver los lazos de una antigua amistad.

5. Como según las reglas anteriormente establecidas, debemos per-
manecer en nuestra casa decentemente vestidos, y a las horas de recibo 
en un traje propio para recibir toda especie de visitas (número 8, página 
XX), y como nuestra sala debe estar siempre perfectamente arreglada 
(número 4, página XX), de modo que no sea necesario prepararla oca-
sionalmente al anunciársenos una visita, es de todo punto innecesario 
que las señoras, como ha solido acostumbrarse, se pasen recado pidién-
dose permiso para visitarse en señaladas horas. Aunque no medie entre 
ellas ninguna confianza, pueden visitarse libremente sin previo permiso.

6. Nos es enteramente lícito negarnos, o hacer decir a las personas 
que nos soliciten que no estamos de recibo, cuando no nos encontre-
mos en disposición de recibir, ya sea porque tengamos entre manos 
alguna ocupación que no podamos abandonar, ya porque nos prepare-
mos a salir con urgencia, ya por cualquiera otro motivo que a ninguno 
le es permitido entrar a juzgar ni a examinar. Y es mostrar poca cultura, 
y una completa ignorancia de los usos de la buena sociedad, el darnos 
por ofendidos porque una persona se excuse de recibirnos o porque 
hayamos sospechado, y aun llegado a descubrir, que se encuentra en su 
casa, habiéndosenos contestado estar fuera de ella.
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7. Sin esta libertad, las visitas, que son generalmente actos de amistad 
y de consideración, se convertirían en muchos casos en actos tiránicos y 
aun llegarían a ser hasta cierto punto odiosas, según fuese la entidad del 
perjuicio que una persona recibiese en sus intereses, por haber de some-
terse a recibir una visita precisamente a tiempo en que un negocio de im-
portancia y de naturaleza perentoria exigiese su presencia en otra parte.

8. Es evidente que el reconocimiento de estos principios, y su aplica-
ción a la práctica, comunica grande expedición a las relaciones sociales 
y las liberta al mismo tiempo de las diferencias y resentimientos que sin 
ellos ocurrirían a cada paso, pues ninguno está exento de la imposibili-
dad absoluta de recibir en ciertas ocasiones, ni de que, habiéndose nega-
do, se descubra por las personas que le solicitan que se halla en su casa. 

9. Este general consentimiento nos ahorra también el embarazo en 
que nos encontraríamos muchas veces en una visita, por ignorar si ha-
bíamos llegado en oportunidad; pudiendo desde luego estar tranquilos 
y satisfechos al considerar que la persona que nos recibe ha tenido liber-
tad de excusarlo. 

10. Para terminar esta breve disertación sobre la libertad de excusarse 
de recibir visitar, que admite hoy la buena sociedad en todas partes, 
advertiremos que el que usa este derecho lo hace muchas veces aun 
cuando se trate de la visita de un amigo muy querido, cuya compañía le 
proporciona los ratos más a menos, o de una persona que lo solicita con 
el objeto de hablarle sobre negocios para él importantes; consideración 
que hace subir de punto la justificación de todo lo que, impulsado por 
un motivo cualquiera, tiene a bien hacer que se diga a los que le solici-
ten en su casa que no se encuentra en ella o que no está de recibo. 

11. Por regla general, siempre que se nos diga que la persona que 
solicitamos en su casa está fuera de ella, nos abstendremos de hacer 
ninguna inquisición sobre el lugar en que pueda encontrarse, y aun 
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cuando tengamos motivo para sospechar que se ha negado o la hayamos 
alcanzado a ver en lo interior de la casa, nos retiraremos sin decir una 
sola palabra sobre el particular y sin darnos por ofendidos. Y en el caso 
de que se nos conteste que no está de recibo, guardémonos de dirigirle 
ningún recado pretendiendo que nos reciba a nosotros y retirémonos 
igualmente, sin creernos tampoco por esto en manera alguna ofendidos.

12. Siempre que se nos niegue, o excuse recibirnos, una persona a 
quien solicitemos para advertirla de un peligro que le amenaza, o para 
tratar de un asunto cualquiera de urgencia, la discreción y las circuns-
tancias nos indicarán de qué manera debemos conducirnos, si es que 
nos fuere imposible dejarle un billete en que la impongamos brevemen-
te del objeto de nuestra visita.

13. Jamás solicitemos a una persona en una casa que no sea la suya. 
Tan sólo podría ser esto excusable en circunstancias enteramente ex-
traordinarias, o en el caso de que, existiendo una íntima y recíproca 
confianza entre la persona que solicitásemos, la familia de la casa en que 
se encontrase y nosotros mismos tuviésemos que tratar con aquélla un 
asunto de alguna importancia.

14. Las señoras deben evitar el hacer visitas de noche a grandes dis-
tancias de su habitación, sobre todo cuando puede existir algún peligro 
en el tránsito, siempre que no vayan acompañadas por caballeros de su 
familia, a fin de no poner a los que encuentren en las visitas en el caso 
de salir a conducirlas hasta su casa3.

15. Jamás debe un caballero permitirse visitar diariamente una casa 
de familia, sino en los casos siguientes: 1º cuando a ello se vea impulsa-
do por circunstancias excepcionales, que puedan merecer una discreta 
sanción del público; 2º cuando sea pariente muy cercano de la familia 

[3]_ Esta regla tiene poca aplicación en los países en que es costumbre andar en au-
tomóvil.
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que visita; 3º cuando en la casa haya una tertulia establecida y constante 
y esto en las horas en que ordinariamente se reúne la sociedad. Siempre 
que un caballero se permita quebrantar esta prohibición, un padre o 
una madre de familia estará no sólo en la libertad sino en el deber de 
excitarle, por medios indirectos y aun directos, a hacer menos frecuen-
tes sus visitas; sin que deba detenerle para ello la respetabilidad y buena 
conducta del caballero, ni el grado de amistad que entre ellos medie, 
sea cual fuere.

16. Abstengámonos de visitar a personas que no sean de toda nuestra 
confianza, cuando nos aflija alguna pena intensa o cuando por cual-
quiera otro motivo nos sintamos notablemente desagradados. Y evite-
mos visitar en tales casos aun a nuestros íntimos amigos, siempre que 
ignoren y no podamos comunicarles la causa de nuestra desazón.

17. Está admitido que visitemos a nuestros amigos cuando se en-
cuentran hospedados en una casa donde no tenemos amistad; mas, la 
comunicación ocasional en que tales visitas nos ponen con las personas 
de la casa no nos deja obligados, ni a ellas ni a nosotros, a darnos por co-
nocidos ni a saludarnos en ninguna otra parte en que nos encontremos.

18. No hagamos ni recibamos visitas de poca confianza cuando, por 
enfermedad u otro accidente cualquiera, no podamos guardar estricta-
mente las reglas del aseo, o presentarnos decentemente vestidos; con 
excepción de los casos en que nos encontremos en circunstancias ex-
traordinarias, en los cuales nos excusaremos debidamente ante la per-
sona que nos recibe o que recibimos nosotros (número 7, página XX; 
número 11, página XX). 

19. No es de buen tono que entremos en una casa donde no tenemos 
amistad, acompañando a una persona que se dirige a ella con el objeto 
de hacer una visita que no es de negocios, cuando aquélla no lleva ni 
puede llevar la intención de presentarnos de una manera especial a los 
dueños de la casa.
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20. Es altamente impropio entrar a caballo en una casa con cuyos 
dueños no se tiene una íntima confianza, o donde no existe un lugar 
destinado a colocar las bestias pertenecientes a las visitas. Esta prohibi-
ción no comprende, sin embargo, a los médicos ni a las demás personas 
cuya profesión u oficio las obliga a andar constantemente a caballo4.

21. Es una impertinente vulgaridad el preguntar individualmente en 
una visita por las diferentes personas de una familia. Hecha en general 
la pregunta que exige siempre la cortesía, tan sólo nos es lícito infor-
marnos en particular de la persona que está ausente, de la que acaba de 
llegar de un viaje o de aquella que sabemos se encuentra indispuesta.

Sección Segunda 
De las diferentes especies de visitas

1. Las diferentes especies de visitas pueden reducirse a las siguientes: 
visitas de negocios, de presentación, de ceremonia, de ofrecimiento, 
de felicitación, de sentimiento, de duelo, de pésame, de despedida, de 
agradecimiento y de amistad.

2. Son visitas de negocios todas las que se hacen con el exclusivo objeto 
de tratar sobre un negocio cualquiera, sin que sea necesario que medie 
ninguna amistad entre el visitante y el visitado (número 1, página XXX). 

3. Son visitas de presentación las que hacemos con el objeto de ser 
introducidos al conocimiento y amistad de otras personas.

4. Las visitas de ceremonia son actos de rigurosa etiqueta (número 
6 y su nota, página XX), que tienen generalmente por objeto felici-
tara personas de carácter público en muchos y variados casos, de los 
cuales pueden citarse los siguientes como ejemplos: 1º visitas al encar-
gado del poder supremo del Estado, por los altos funcionarios civiles y 
eclesiásticos, por los miembros del cuerpo diplomático y por personas 

[4]_ Véase la nota de la página anterior.
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particulares de levado carácter, en su advenimiento al mando y en los 
días de grandes fiestas nacionales5; 2º a los obispos y demás prelados, 
por el clero y los empleados eclesiásticos, por los altos funcionarios pú-
blicos y por personas particulares de elevado carácter, en su exaltación 
a la dignidad de que son investidos, en la inauguración o muerte de un 
pontífice, y en cualquiera otra ocasión en que ocurra un grande acon-
tecimiento próspero o adverso para la Iglesia; 3º a los jefes de oficinas 
públicas, por los empleados de su inmediata dependencia y por los jefes 
de otras oficinas, al entrar aquéllos en el ejercicio de sus funciones; 4º a 
la primera autoridad civil de todo lugar en que no reside el jefe del Es-
tado, por los empleados públicos y por personas particulares de elevado 
carácter, en las mismas ocasiones indicadas en el caso primero; 5º a la 
primera autoridad eclesiástica de todo lugar en que no reside el prelado 
de la diócesis, por el clero, por los empleados públicos, y por personas 
particulares de elevado carácter, en las mismas ocasiones indicadas en 
el caso segundo; 6º la primera visita que el representante de una nación 
extranjera que llega hace al ministro de Relaciones Exteriores6 y a los 
demás agentes diplomáticos de otras naciones que existen en el lugar, y 
la que a él se hace en retribución; 7º la visita que hacen al representante 
de una nación extranjera los demás agentes diplomáticos del lugar y las 
personas caracterizadas que le tratan, en los aniversarios que su gobier-
no solemniza, y a la noticia de un grande acontecimiento próspero o 
adverso para su nación.

[5]_ Estas visitas dependen enteramente de lo que sobre ellas tenga establecido el ce-
remonial de cada palacio de gobierno; y si las indicamos aquí es sólo con el objeto 
de que queden clasificadas, para los casos en que esté admitido felicitar de este modo 
al Jefe del Estado en su carácter de tal. En cuanto a los jefes de las monarquías, hay 
diferencias especiales que no pueden ser objeto de este tratado.
[6]_ En algunos países, el agente diplomático que llega hace también visita a los demás 
miembros del Gabinete y, si el gobierno es monárquico, a las personas de la familia 
real, según la etiqueta de cada corte.
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5. Son visitas de ofrecimiento las que una persona hace a sus amigos 
para participarles que ha tomado estado, que le ha nacido un hijo o 
que ha mudado de habitación, y todas aquellas que hace con el objeto 
de ofrecer su amistad o sus servicios a una persona o familia cualquiera 
(número 3, página XX, números 16 y 18, página XX).

6. Son visitas de felicitación las que hacemos a nuestros amigos en se-
ñal de congratulación, el día de su cumpleaños, cuando nos participan 
su mudanza de estado o el nacimiento de un hijo, por su elevación a 
empleos de honor y confianza, por su feliz arribo de un viaje y, en ge-
neral, cada vez que ocurre entre ellos o entre sus parientes más cercanos 
algún acontecimiento feliz que les hace experimentar una extraordina-
ria complacencia.

7. Son visitas de sentimiento las que hacemos a nuestros amigos 
como una manifestación de la parte que tomamos en sus sufrimientos, 
ya sea por enfermedades, o entre sus parientes más cercanos, ya por una 
inminencia de algún mal, ya, en fin, por cualquier accidente que no sea 
la muerte y que los mantenga bajo la impresión del dolor.

8. Son visitas de duelo las que hacemos a nuestros parientes y a nues-
tros amigos de confianza, en señal de que nos identificamos con ellos 
en su dolor, en los dos primeros días después que han experimentado o 
llegado a saber la pérdida de un miembro de su familia, en cualquiera de 
los días en que el difunto aún no ha sido inhumado, en el mismo día en 
que se ha hecho la inhumación, en aquel en que se celebran las exequias 
o en el aniversario de la muerte acaecida, si la conmemoran con alguna 
función religiosa.

9. Son visitas de pésame las que hacemos a nuestros amigos pasado el 
día de la inhumación del cadáver de la persona que han perdido, o pa-
sados dos días de aquel en que el acontecimiento ha llegado a su noticia, 
para manifestarles de este modo que los acompañamos en su aflicción.
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10. Son visitas de despedida las que hacemos a nuestros amigos cuan-
do vamos a ausentarnos del lugar en que nos encontramos, con el obje-
to de pedirles sus órdenes.

11. Son visitas de agradecimiento las que hacemos a aquellas personas 
de quienes hemos recibido servicios de alguna importancia, con el obje-
to de manifestarles nuestro agradecimiento.

12. Son visitas de amistad todas aquellas que hacemos a las personas 
con quienes estamos relacionados, sin ningún motivo especial y sólo 
por el placer de verlas y de disfrutar de su compañía.

13. La primera visita que debemos hacer a un amigo que llega de un 
viaje, luego que nos lo participa, cuando recientemente ha perdido un 
miembro de su familia o ha experimentado cualquiera otra desgracia, 
no es visita de felicitación, sino de pésame o de sentimiento; pues en 
sociedad las demostraciones de contento se posponen siempre a las de-
mostraciones de dolor.

14. Con excepción de las visitas de presentación, de las de ceremonia 
y de las de ofrecimiento y agradecimiento cuando para ellas no media 
ninguna relación anterior, todas las cuales, por su propia naturaleza, son 
siempre visitas de etiqueta, las demás tendrán el carácter que les comu-
nique el grado de amistad que las autorice, y serán por lo tanto, según 
los casos, visitas de confianza, de poca confianza o de etiqueta (números 
7 y 11, páginas XX y XX).

15. No está admitido hacer visitas de negocios en las casas de habi-
tación a personas que tienen separadamente una oficina en que puede 
encontrárselas fácilmente. Estas visitas no se pagan en ningún caso, ni 
dejan a las personas que en ellas se han comunicado en la obligación de 
darse por conocidas ni de saludarse en otro lugar en que se encuentren.

16. Las visitas de presentación no se pagan sino en casos excepcio-
nales, como es indicado en el párrafo 17 de la página XXX: la que se 
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paga siempre es la segunda visita que debe hacer el presentado según el 
párrafo 15 de la página XXX.

17. Respecto de las visitas de ceremonia, las que recibe el jefe del 
Estado en su carácter de tal no son pagadas en ningún caso, porque se 
consideran como homenajes tributados en su persona a la nación ente-
ra; y en cuanto a las que reciben los demás funcionarios públicos, éstos 
no pagan sino aquellas que les han sido hechas por motivos que les son 
personales, y sólo a las personas que tratan y a las que han de continuar 
tratando. Entre agentes diplomáticos hay una estricta obligación de pa-
gar siempre estas visitas.

18. Las visitas de ofrecimiento no se pagan sino entre personas que 
llevan relaciones de amistad, o en los casos en que ellas tienen por obje-
to establecer estas relaciones (número 3, página XX).

19. Las visitas de duelo no se pagan. Las personas a quienes hace-
mos esta particular demostración de afecto nos la retribuyen viniendo 
a su vez a acompañarnos cuando la muerte nos arrebata a nosotros un 
miembro de nuestra familia.

20. Las visitas de agradecimiento no se pagan sino en casos excep-
cionales, por ser ellas mismas la correspondencia de un acto amistoso.

21. Las visitas de felicitación, de sentimiento, de pésame, de despedi-
da y de amistad se pagan siempre, en la oportunidad, en la forma y con 
las restricciones que se expresarán más adelante.

22. Las visitas de cumpleaños no se pagan; pero si ponen en el deber 
de hacer visitas de la misma especie a las personas de quienes se reciben.

23. Las visitas de felicitación, de sentimiento o de pésame, que una 
persona hace a otra repetidas veces en un mismo caso, le quedan todas 
pagadas con una sola visita. Y cuando a las visitas de sentimiento se 
sigue inmediatamente una de felicitación, como sucede en los casos en 
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que los acontecimientos desagradables tienen un resultado o término 
feliz, también quedan pagadas con una sola visita.

24. Las personas de avanzada edad o de un elevado carácter no deben 
pagar las visitas que reciben de jóvenes que se educan o que aún no 
ocupan una posición social bien definida.

25. Hay personas que niegan, a sus amigos que están sufriendo, el 
consuelo que en tales casos ofrece siempre una visita, dando para ello 
por excusa que su extremada sensibilidad las hace sufrir a ellas dema-
siado. Semejante conducta no representa otra cosa que una sutileza de 
egoísmo y una falta de respeto a las leyes de la caridad y de la amistad, 
en que no incurre jamás el hombre de buenos principios. El que acom-
paña al amigo en medio de su dolor no es presumible que sufra nunca 
hasta el punto de verse en la necesidad de abandonarle; y puede asegu-
rarse, generalmente hablando, que cuando el afecto no alcanza hasta el 
esfuerzo que es necesario para presenciar el espectáculo de la desgracia 
no es tal afecto. Por otra parte, no siempre llegamos a encontrarnos al 
lado de nuestros amigos en los momentos más solemnes de sus grandes 
infortunios, como en la muerte del padre, del esposo, del hijo, etc., pues 
lo natural es que entonces solo estén rodeados de su propia familia, y 
cuando más de aquellas personas tan adheridas a ellos que tengan dere-
cho a acercárseles en tales situaciones.

26. Es notable vulgaridad e inconsideración el fijarse innecesaria-
mente en las casas de los enfermos o donde ha ocurrido una muerte u 
otra desgracia cualquiera, o permanecer en ellas a horas de sentarse a 
la mesa, bajo el pretexto de acompañar y servir a los que sufren. Estos 
actos están reservados exclusivamente a los parientes y amigos de más 
intimidad, y aun respecto de estos mismos debe siempre entenderse 
que su residencia en la casa, o su presencia en las horas de comer, sea 
evidentemente indispensable. A medida que una familia es más corta y 
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de menos relaciones íntimas, van entrando en la excepción los parientes 
y amigos menos cercanos.

27. Pocas son las ocasiones en que nos es lícito llevar con nosotros a 
los niños que nos pertenecen a las casas de nuestros amigos; pero tén-
gase presente que es una gravísima e inexcusable falta el hacerlo en los 
casos indicados en el párrafo anterior.

28. Las visitas de duelo no están permitidas a las personas de etiqueta, 
quienes sólo pueden hacerlas en el aniversario de la muerte acaecida, en 
el caso indicado en el párrafo 8 de esta sección.

29. Es una vulgaridad creerse autorizado para hacer una visita de due-
lo, a menos que sea la expresada en el párrafo anterior, sólo por haber 
llevado amistad íntima con el difunto, sin tener ninguna confianza con 
las personas de la familia dolorida.

30. Las visitas de duelo que se hacen dentro de los ocho primeros días 
de acaecida la muerte no son recibidas personalmente por los deudos 
muy inmediatos del difunto, como padres, esposos, etc., los cuales per-
manecen entretanto apartados de toda comunicación con la sociedad, y 
tan sólo rodeados de aquellos de sus parientes con quienes tienen mayor 
confianza, y de algún íntimo amigo que los haya acompañado en los 
cuidados y fatigas de la enfermedad. El término expresado puede pro-
rrogarse por algunos días más, según el estado de dolor de las personas.

31. Tampoco son recibidas personalmente las visitas de pésame, por 
los deudos del difunto indicados en el párrafo anterior, hasta pasados 
quince días de la inhumación del cadáver, bien que, de los ocho días en 
adelante, suelen ya recibir ellos mismos a las personas de mayor con-
fianza. Ambos términos pueden prorrogarse prudencialmente, según las 
circunstancias especiales que concurran en cada caso.
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Sección Tercera 
De la oportunidad de las visitas

1. Por más que las visitas expresen amistad y consideración, y por más 
lícitas que sean las que sólo tienen por objeto tratar sobre negocios, nos 
desluciremos completamente, y aun llegaremos a hacernos molestos, si no 
elegimos para ellas las oportunidades, días y horas que la etiqueta establece.

2. Las visitas de negocios se hacen en los días y horas que cada cual 
tiene fijados para recibirlas y a las personas que no han establecido nin-
guna regla en este punto, a cualquiera hora de los días de trabajo hasta 
las cuatro de la tarde, prefiriéndose siempre en lo posible el centro del 
día. Sólo en casos extraordinarios y urgentes, es lícito hacer visitas de 
esta especie después de la comida, por la noche o en un día festivo.

3. Evitemos, en cuanto nos sea posible, visitar a los hombres de negocios, 
aun para tratar sobre aquello que sea de su profesión o industria, y aun a las 
horas que tengan señaladas para recibir visitas de esta especie, en los días 
que sabemos tienen que consagrarse al despacho de su correspondencia.

4. Cuando tengamos que acercarnos a una persona de respetabilidad 
con el objeto de hablarle sobre un negocio extraño a su profesión o in-
dustria, y que no haya de ocuparla tan sólo por pocos momentos, le di-
rigiremos previamente una esquela en que le pidamos un aplazamiento; 
y lo mismo haremos con cualquiera persona, sea quien fuere, siempre 
que la naturaleza del negocio exija una larga conferencia.

5. Si una señora dirige a un caballero la esquela que se indica en el 
párrafo anterior, y éste no tiene un grave inconveniente para acercarse 
a su casa, debe contestarle anunciándole que tendrá el honor de pasar a 
ella personalmente, lo cual, si no le es imposible, hará en el mismo día.

6. No está admitido hacer visitas de negocios a las personas que aca-
ban de experimentar una desgracia o se encuentran por cualquier mo-
tivo entregadas al dolor. En tales casos se aguardará a que la persona 
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que sufre entre de nuevo en sus ordinarias ocupaciones, a no ser que 
se trate de un asunto que no admita demora y no haya de aumentar su 
aflicción, pues entonces nos es lícito dirigirnos a ella, haciéndolo, si es 
posible, por medio de alguno de sus allegados.

7. Así como debemos hacer prontamente la visita que ha de seguirse 
a la de presentación para indicar de este modo el aprecio que nos mere-
ce la amistad que acabamos de contraer (número 15, página XXX), la 
misma consideración nos obliga a pagar aquella visita sin demora, bien 
que no debemos nunca hacerlo en el día siguiente.

8. La visita de presentación que hace una persona que ha sido pre-
sentada por medio de una carta (número 10, página XXX) debe serle 
pagada a la mayor brevedad, sin que sea impropio que esto se haga al día 
siguiente. Y cuando la persona que recibe la carta se anticipe a visitar al 
presentado (número 10, página XXX), éste deberá pagarle su visita en 
un término que no pase del día siguiente.

9. Las visitas de ceremonia que no tienen un día señalado se hacen 
dentro de un período que no excede de ocho días, a contar desde aquel 
en que ha ocurrido o ha llegado al conocimiento del funcionario que 
ha de recibirlas el acontecimiento que las motiva. En los casos en que 
estas visitas han de pagarse, esto se hace en los quince días siguientes 
a la terminación de aquel período, con excepción de las que hace un 
agente diplomático a su llegada (número 4, página XXX), las cuales le 
son pagadas dentro de un término muy corto.

10. Las visitas de ofrecimiento por haber mudado de estado se hacen 
en un período de quince días. Cuando el estado que se toma es el del ma-
trimonio, este período empieza a contarse al terminar los quince y aun 
los treinta primeros días que siguen al de la ceremonia; y cuando es el es-
tado del sacerdocio, al terminar los ocho primeros días. La etiqueta de las 
familias (números 7 y 8, página XX) exige, sin embargo, que hagamos 



Manual de urban idad y buenas costuMbres 185

en estos casos una participación anticipada a todos nuestros parientes, la 
cual podemos hacer extensiva a nuestros más inmediatos amigos.

11. En el caso de un matrimonio se observarán las reglas siguientes: 
1ª después de los acuerdos y arreglos que deben preceder entre los pa-
dres respectivos y al acercarse el día de la ceremonia, el novio procederá 
a hacer personalmente la participación de que habla el párrafo anterior, 
la cual hará también a los parientes más cercanos de la novia, y a aque-
llos de los menos cercanos que estén íntimamente ligados con ella; 2ª la 
novia no hace ninguna participación anterior: son sus padres los que la 
hacen, limitándose únicamente a su parentela; 3ª el ofrecimiento que se 
hace después de la ceremonia a las demás personas, según el párrafo an-
terior, se circunscribe a aquellas de las relaciones del novio y de la novia 
que hayan de componer su círculo de allí en adelante, el cual forman 
éstos con entera libertad e independencia, pues el que hasta entonces ha 
tenido cada uno de los dos se considera de hecho enteramente disuelto.

12. También queda disuelto el círculo de relaciones amistosas del que 
entra en el estado del sacerdocio, desde el día de la ceremonia; y los que 
han de formar su círculo de allí en adelante son exclusivamente aquellos 
de sus amigos a quienes hace visita de ofrecimiento.

13. Según esto, a ninguno le es lícito visitar más a las personas que, 
habiendo tomado uno u otro estado, omiten hacerle su visita de ofre-
cimiento; siendo punto universalmente convenido, a favor del buen 
orden y armonía de las sociedades, el que semejante exclusión no inspi-
re jamás ningún sentimiento de enemistad o malevolencia. Son dema-
siado graves las razones en que está fundada la amplia libertad con que 
debe proceder bajo ese respeto el que toma un estado, para que la socie-
dad no esté ella misma interesada en despojarla de una odiosidad que, 
habiendo naturalmente de cortarla, prepararía a todos una multitud de 
dificultades y de males de grande trascendencia. El que en tales casos 
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procede a escoger de entre sus relaciones aquellas que quiere conservar, 
tiene siempre en su favor la presunción de que todas sus exclusiones 
están fundadas en causas independientes de sus afectos, y por lo tanto 
distintas de las que pudieran ser mortificantes para los amigos que no 
trae a su nuevo círculo.

14. Cuando las visitas de ofrecimiento son motivadas por el naci-
miento de un hijo, o por haber mudado de habitación, se hacen todas 
dentro de los quince primeros días.

15. Cuando mudemos de domicilio, tan luego como hayamos arre-
glado nuestra habitación, procederemos a hacer en los quince días in-
mediatos nuestras visitas de ofrecimiento; principiando por las personas 
con quienes llevemos amistad y terminando por aquellas con quienes, 
no teniéndola, deseemos entrar en relación, a las cuales, en este caso, no 
es enteramente lícito ofrecernos.

16. Las visitas que tienen por objeto pagar las de ofrecimiento, y que 
en muchos casos son visitas de felicitación, se hacen dentro de un pe-
ríodo que no excede de quince días, a contar desde aquel en que se ha 
recibido la que se paga.

17. Cuando una persona hace a otro una visita de ofrecimiento, ya 
sea en persona o por tarjeta (número 1, pág. XXX), y ésta, antes de co-
rrespondería, hace a aquella un ofrecimiento cualquiera por tarjeta, la 
primera conserva el derecho de ser visitada en persona por la segunda y 
entretanto no está en el deber de hacerle visita.

18. Respecto de las visitas de felicitación, cuando no tienen día se-
ñalado, podemos hacerlas desde aquel en que ocurre o llega la noticia 
de nuestros amigos, el acontecimiento por el cual hemos de felicitarlos, 
dentro de un período que no exceda de quince días.

19. No hagamos visitas de cumpleaños cerca de las horas de comer 
ni por la noche, sino a personas con quienes tengamos una íntima 
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amistad. A tales horas suele haber en las casas reuniones extraordinarias 
de invitación, y nos expondríamos a pasar por la pena de encontrarnos 
en alguna de ellas sin estar convidados, pues, por lo general sucede que 
lo están únicamente las personas de mayor confianza.

20. Para que nuestros amigos puedan hacernos visita de felicitación 
cuando lleguemos de un viaje, es indispensable que les demos noticia de 
nuestro arribo, dirigiéndoles nuestra tarjeta luego cuando estemos ya en 
disposición de recibir. Siempre que nuestra ausencia haya sido de corta 
duración, haremos únicamente esta participación a aquellos que hayan 
recibido de nosotros visita de despedida y nos la hayan pagado.

21. Cuando una persona hospeda en su casa a alguno de sus parientes 
que reside en otro punto, lo participa a aquellos de sus amigos a quie-
nes quiere y le es lícito presentarle, remitiéndoles su tarjeta, a la cual 
acompaña la de la persona hospedada. Este acto produce una visita de 
felicitación, la cual debe hacerse dentro de los ocho días siguientes.

22. Una señora a cuya noticia llega el regreso de un caballero amigo 
suyo, de un viaje para el cual se despidió de ella, puede felicitarle por 
tarjeta, aun cuando él no la haya visitado todavía, ni le haya hecho la 
participación que se indica en el párrafo 10, si el caballero vive solo o 
ella no tiene amistad con su familia.

23. Las visitas de sentimiento se hacen desde que se tiene noticia de 
los accidentes que las ocasionan y se repiten, según el grado de amistad 
que medie, durante el tiempo en que las personas que las reciben están 
sufriendo.

24. Las visitas de pésame se hacen en un período que no excede de 
treinta días, el cual empieza a contarse al siguiente de la inhumación del 
cadáver, o a los dos de haber llegado la noticia de la muerte, cuando ésta 
ha acaecido en otro punto, aunque jamás en el día en que se celebren 
las exequias.
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25. Las visitas de despedida se hacen y se pagan en los días próximos 
al viaje que va a emprenderse.

26. Las visitas de agradecimiento siguen siempre inmediatamente al 
servicio o demostración que les de origen.

27. Las visitas de amistad pueden hacerse en cualquiera oportunidad 
y en cualquier día, atendidas las restricciones que aquí se establecen y 
las demás que indique la prudencia en las diferentes circunstancias de 
la vida social. Estas visitas se hacen entre personas que se tratan con 
íntima confianza y que están bien seguras de su recíproco afecto, sin 
llevar ninguna cuenta para haber de corresponderlas y no teniendo otra 
cosa en consideración que la posibilidad de repetirlas y el placer con que 
sean recibidas. Pero siempre que una persona note en otra una omisión 
premeditada y sistemática, deberá abstenerse por su parte de visitarla 
con frecuencia y limitarse a pagarle sus visitas; sin echar aquella omisión 
a mala parte cuando no esté acompañada de verdaderas señales de y 
desafecto, pues ella no reconoce generalmente sino causas domésticas y 
de todo punto inofensivas.

28. Cuando tengamos que visitar a muchas personas, con el objeto 
de pagarles visitas de felicitación, pésame, etc., lo haremos luego que 
haya pasado el período de recibirlas, con la mayor prontitud que nos sea 
posible. No es dable indicar para esto un determinado número de días, 
por cuanto él dependerá siempre de la extensión de nuestras relaciones 
y de otras circunstancias particulares que no pueden preverse, pero no 
es menos cierto que sería una muestra de desatención y poco afecto el 
diferir una de éstas por un espacio de tiempo que la hiciese distar dema-
siado de aquella que la ocasiona.

29. Si antes de expirar el término en que un amigo deba hacernos 
visita por cualquier motivo, perdiere él un miembro de su familia o 
experimentare cualquiera otra desgracia, le haremos nuestra visita de 
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duelo, de pésame o de sentimiento, prescindiendo enteramente de la 
que él nos debe.

30. Las visitas de presentación y de ceremonia, y todas las demás visi-
tas con excepción de las de negocios, cuando son de etiqueta o de poca 
confianza, se hacen de las doce del día a las cuatro de la tarde; prefirien-
do en lo posible las horas de la una a las tres para las de presentación, las 
de ceremonia y todas las que sean de etiqueta, y las horas de las doce a 
la una y de las tres a las cuatro para las de poca confianza.

31. Las visitas de confianza, con excepción de las que sean de nego-
cios, se hacen generalmente de noche, o bien a las horas indicadas en el 
párrafo anterior, prefiriendo en lo posible para las de mayor intimidad, 
las horas de las doce a la una y de las tres a las cuatro. Las visitas de poca 
confianza suelen también hacerse de noche, según las circunstancias 
que las acompañan.

32. Abstengámonos de visitar a las personas que viven de una profe-
sión o industria cualquiera en las horas que tienen destinadas al trabajo, 
cuando nuestra visita no tenga por objeto el tratar sobre algunos de 
los negocios en que se ocupan. Pueden, no obstante, ocurrir casos en 
que nos sea lícito quebrantar esta prohibición; mas entonces deberemos 
tener presente lo que sobre esto quedó establecido en los párrafos 2 y 3 
de la página XX.

33. Antes del almuerzo toda visita que no tenga por objeto el tratar 
sobre un negocio urgente es inoportuna, aun entre gentes que se tra-
tan con íntima confianza. La mañana está destinada al aseo y arreglo 
de las personas y de las habitaciones, y a otras ocupaciones domésticas 
que son enteramente incompatibles con la atención que exige siempre 
una visita.

34. Las visitas a horas de comer son casi siempre inoportunas y apenas 
son excusables entre personas de mucha confianza, las cuales deberán 
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evitarlas en cuanto sea posible, aun cuando no sea más que por la razón 
indicada en el párrafo 13 de la página XX.

35. Así, cuando al entrar a una casa advirtamos que las personas que 
solicitarnos están en la mesa nos retiraremos inmediatamente, sin que-
darnos nunca a esperarlas de un modo visible, pues esto turba la tran-
quilidad de que debe gozarse siempre en tales momentos.

36. Evitemos, en todo lo posible, hacer visitas a personas que han 
pasado la noche en vela, a las que preparen en su casa un festín y a las 
que estén íntimamente relacionadas con enfermos graves, con familias 
afligidas o con personas que por cualquiera otro motivo debamos supo-
ner necesiten de su asistencia.

Sección Cuarta 
De la duración de las visitas

1. Así como deben hacerse las visitas en las oportunidades, días y 
horas que la etiqueta establece, de la misma manera debe dársele la du-
ración que está igualmente establecida para cada una de ellas.

2. Las visitas de negocios no deben extenderse más allá del tiem-
po absolutamente indispensable para llenar su objeto. El prolongarlas 
sin motivos justificados es una inconsideración tanto menos excusable, 
cuanto mayor es el número y entidad de las ocupaciones que rodean a 
las personas que las reciben.

3. Una visita de presentación durará siempre de quince a veinte minu-
tos, si el presentante tiene poca confianza en la casa que la recibe; si éste tie-
ne en ella intimidad, la visita podrá extenderse hasta tres cuartos de hora; 
prolongándose por un espacio hasta de diez minutos, cuando toque al 
presentado excitar al presentante a terminarla (número 12, página XXX).

4. Las visitas de ceremonia duran de diez a quince minutos; las que 
son de etiqueta y no tienen señalada especial duración, de quince a 
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veinte minutos; y las de poca confianza, hasta tres cuartos de hora. En 
cuanto a las de confianza, cuando son puramente de amistad pueden 
durar hasta dos horas y sólo hasta una hora cuando tienen por ob-
jeto cumplidos y demostraciones especiales, como ofrecimientos, fe-
licitaciones, etc. Una visita de confianza o de poca confianza puede, 
sin embargo, ser muy corta en cualquier caso, según las circunstancias 
particulares que la acompañen, para lo cual no puede existir otra norma 
que la prudencia y el buen juicio del visitante. Con todo, es una regla 
general que estas visitas, cuando se hacen de día, especialmente en días 
de trabajo, deben ser más cortas que cuando se hacen de noche.

5. Las visitas que se hacen en persona en las casas de los enfermos, 
y todas las demás visitas de sentimiento, deben ser generalmente muy 
cortas, y aun reducirse a dejar el visitante su tarjeta, según que la grave-
dad del enfermo o cualesquiera otras circunstancias de la casa puedan 
hacer embarazoso el recibirle.

6. Las personas que concurren habitualmente a una tertulia, están en 
libertad de permanecer en ella todo el tiempo a que generalmente se 
extienda, sea cual fuere.

7. Siempre que al entrar en una casa notemos que hay en ella alguna 
reunión extraordinaria o que la persona que solicitamos va a salir, y 
siempre que por cualquiera otro motivo creamos que no hemos llegado 
en oportunidad, retirémonos al punto, sin llamar la atención de nadie. 
Y cuando no hayamos podido evitar el ser vistos y se nos inste porque 
entremos, o bien hayamos penetrado ya en la pieza de recibo, permane-
ceremos por un corto rato y nos retiraremos, aun cuando se no excite 
a detenernos.

8. Si encontrándonos de visita en una casa llega de viaje una persona 
que viene a hospedarse en ella, sea o no de la familia, nos retiraremos 
pasados algunos instantes.
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9. Al entrar en una pieza de recibo donde se encuentren otras visitas, 
observaremos discreta y sagazmente los semblantes, el giro que tome la 
conversación y todo lo demás que pueda conducirnos a averiguar por 
nosotros mismos, y sin hacer ninguna pregunta, si antes de entrar no-
sotros se trataba de algún asunto de que no se nos quiera imponer, y en 
este caso pretextemos, si es posible, haber entrado con un determinado 
objeto que por su naturaleza haya de detenernos breves momentos, y 
de cualquiera manera retirémonos sin ceder a ninguna excitación a que-
darnos, a menos que el dueño de la casa no se limite a instarnos, sino 
que nos manifieste francamente que no se trataba de ningún asunto 
para nosotros reservado, pues entonces podremos, sin escrúpulo, dar a 
nuestra visita la duración correspondiente.

10. También nos retiraremos inmediatamente de una visita, cuando 
entrare otra persona y notáremos de algún modo que los dueños de la 
casa desean quedarse a solas con ella.

11. Si durante la visita que hacemos recibiere una carta el dueño de 
la casa, le excitaremos a que la lea, y si no la leyere, retirémonos a poco; 
lo cual haremos también, aunque llegue a leerla, a no ser que al acto 
de despedirnos nos inste porque nos quedemos, manifestándonos con 
franqueza que la carta no contiene nada de importancia. Téngase pre-
sente que entre varias personas que se encuentren de visita, la excitación 
al dueño de la casa a que lea una carta que le llega no toca nunca al 
inferior sino al superior; que entre una señora y un caballero, toca a 
la señora; y que una persona muy inferior a otra, como lo es un joven 
respecto de un anciano, no le hace nunca semejante excitación, sino que 
se retira dentro de un breve rato.

12. Sidurante nuestra visita entrare otra persona y tuviéremos motivo 
para pensar que trae un asunto urgente, sobre el cual no pueda tratar 
en nuestra presencia, retirémonos asimismo dentro de un breve rato, 
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a no ser que nuestra visita sea también interesante para nosotros y no 
hayamos aún llenado nuestro objeto.

13. Cuando nos encontremos a solas con una persona muy superior 
a nosotros a quien estemos haciendo visita, y llegue otra persona que 
sea también para nosotros muy respetable, nos retiraremos inmediata-
mente, aprovechando el momento en que nos habremos puesto de pie 
junto con el dueño de la casa al entrar la nueva visita. Por regla general, 
siempre que sean muy respetables para nosotros todas las personas que 
compongan el círculo en que nos encontremos, daremos a nuestra visita 
una duración muy corta.

14. Siempre que encontrándonos de visita en una casa ocurriere en 
ella algún accidente que llame seriamente la atención de sus dueños, re-
tirémonos al punto, si no podemos prestar ninguna especie de servicios.

15. En todos los casos en que se nos manifieste deseo de que prolon-
guemos una visita, daremos una muestra de agradecimiento a tan obse-
quiosa excitación, quedándonos sin instancia un rato más; pero después 
de esto, no cederemos otra vez, si ya hemos dado a nuestra visita una 
duración excesiva.

Sección Quinta 
De las dos diferentes formas de visitas

1. Las visitas pueden ser en persona o por tarjeta. Una visita en persona 
es aquella que hacemos presentándonos en la casa del que ha de recibir-
la, ya sea que lleguemos a verle, ya sea que le dejemos nuestra tarjeta; y 
una visita por tarjeta, la que hacemos limitándonos a enviar ésta desde 
nuestra habitación.

2. No es libre en todos los casos hacer las visitas en una u otra forma, 
las reglas de la etiqueta ofrecen gran variedad en este punto y, según 
vamos a verlo, hay visitas que debemos hacer siempre en persona, otras 
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que generalmente se hacen por tarjeta, y otras, en fin, que pueden ha-
cerse indiferentemente en persona o por tarjeta.

3. También hay variedad en las mismas visitas en persona, pues hay 
algunas que no se nos imputan como tales si no llegamos a ver a las 
personas a quienes las hacemos, y otras que son válidas aun en los casos 
en que limitándonos a llenar la fórmula de presentarnos en persona, 
omitimos anunciarnos y tan sólo dejamos nuestra tarjeta. 

4. Las visitas de presentación, como bien se deduce de su propia na-
turaleza, no pueden menos que hacerse en persona, sin que nos sea 
lícito dejar tarjeta cuando no llegamos a ser recibidos; mas la segunda 
visita de que habla el párrafo 15 de la página XXX es válida, si por no 
encontrarse en su casa o no estar de recibo la persona a quien hemos 
sido presentados, le dejamos nuestra tarjeta.

5. Cuando al hacer nuestra primera visita a la persona que nos ha sido 
presentada especialmente no podamos ser recibidos, dejaremos nuestra 
tarjeta, mas no será válida esta visita hasta que no la repitamos, ya sea 
que en la segunda vez se nos reciba o que nos veamos de nuevo en el 
caso de dejar tarjeta. Lo mismo se entiende respecto de la visita que 
debemos a la persona a quien hemos sido presentados por una carta, 
cuando ella se anticipa a venir a nuestro alojamiento sin haber recibido 
nuestra visita de presentación (número 10, página XXX).

6. Entre caballeros, una visita de ceremonia, y cualquiera otra de eti-
queta que no sea de negocios o de presentación, puede reducirse a dejar 
el visitante su tarjeta sin llegar a anunciarse, aunque el visitado se en-
cuentre en su casa, siempre que haya de ser poco discreto hacer ocupar 
a éste su tiempo en recibirla, o que aquél no pueda detenerse por im-
pedírselo premiosas ocupaciones u otro motivo igualmente justificado. 
En esto deben guiarnos muy especialmente los usos recibidos en cada 
país, y aun los que sean peculiares a cada gremio social: entre agentes 
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diplomáticos, por ejemplo, la primera visita que se hacen se ve con fre-
cuencia reducida a la fórmula indicada.

7. Las visitas que, según los párrafos 10 y 11 de la página XXX, debe-
mos hacer a nuestros parientes y a las demás personas que allí se indi-
can, para participarles que vamos a tomar estado, no sólo deben hacerse 
en persona sino que son válidas cuando no llegamos a ser recibidos. 

8. Las visitas de ofrecimiento por haber mudado de estado o de ha-
bitación, o por el nacimiento de un hijo, se hacen generalmente por 
tarjeta; pero un caballero que muda de habitación las hace siempre en 
persona a sus amigos vecinos7.

9. Las visitas de ofrecimiento al llegar a un nuevo domicilio se hacen 
indiferentemente en persona o por tarjeta, pero siempre en esta segunda 
forma, a aquellas personas con quienes no se tiene amistad (número 15, 
página XXX).

10. Todos los demás ofrecimientos que puedan ocurrir los haremos 
en persona o por tarjeta, según que por la mayor o menor entidad de 
los accidentes que les den origen, sea o no natural o indispensable que 

[7]_ Para algunos de estos ofrecimientos, así como para suplir visitas de felicitación. de 
sentimientos y de despedida, suele usarse recados, en lugar de presentarse en persona o 
de enviar una tarjeta; pero este medio de comunicación ofrece graves inconvenientes, 
no sólo en los casos indicados, sino en todos los demás que ocurren en el comercio 
de la vida social, y es por lo tanto conveniente que se evite en cuanto sea posible. Las 
manifestaciones escritas van siempre a manos de las personas a quienes se dirigen, y 
en ellas no puede encontrarse otra cosa que la expresión genuina de las ideas que han 
querido transmitirse; al paso que las manifestaciones por mensajes no siempre llegan a 
recibirse, o bien se reciben con notable alteración de las ideas, originándose en ambos 
casos frecuentes desagrados, que a veces concluyen por turbar las más sólidas relacio-
nes. Podría objetarse que el acto de enviar una tarjeta a la casa de un enfermo no pasa 
de una manifestación de sentimiento para cumplir con la amistad, y que él no produ-
ce, como un recado, el informe que siempre se desea sobre el estado del enfermo; pero 
esta objeción queda sin fuerza alguna, al considerar que el portador de la tarjeta debe 
ir encargado de obtener aquel informe.
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tributemos a los que han de recibirlos el homenaje de presentarnos 
personalmente.

11. Las visitas que tengan por objeto pagar las de ofrecimiento se 
harán precisamente en persona, aun cuando aquéllas hayan sido hechas 
por tarjeta.

12. Las visitas de felicitación se hacen y se pagan en persona. Mas res-
pecto de las de cumpleaños, tan sólo estamos obligados a hacerlas en esta 
forma a las personas con quienes llevemos estrechas relaciones de amistad 
y a aquellas a quienes, por consideraciones de cualquiera otro orden, sea 
propio y natural que tributemos el obsequio de felicitar personalmente; 
las demás pueden hacerse indiferentemente en persona o por tarjeta.

13. Las visitas de sentimiento se hacen y se pagan en persona. Sin 
embargo, cuando se trate de un enfermo grave y no estemos llamados 
a rodearle ni podamos prestarle ningún servicio, haremos estas visitas 
por tarjeta, o bien en persona dejando nuestra tarjeta sin anunciarnos 
(número 5, página XXX). Es conveniente que pongamos la fecha en las 
diferentes tarjetas que pasemos a la casa de un enfermo grave, pues de 
este modo quedará perfectamente comprobado nuestro interés por su 
salud y el cuidado en que hayamos estado durante su gravedad.

14. Las visitas de duelo se hacen en persona, y las de pésame se hacen 
y se pagan en la misma forma.

15. Las visitas de despedida se hacen indiferentemente en persona o 
por tarjeta; pero a las personas con quienes se tiene una íntima amistad 
se hacen en la primera forma, si a ello no se opone un inconveniente 
insuperable. Estas visitas se pagan en persona o por tarjeta; mas, cuando 
no se tiene una íntima amistad con aquel que se ha despedido y se le 
quiera visitar en persona, es muy propio y delicado limitarse a dejarle 
tarjeta sin anunciarse, a fin de no poner embarazo a las multiplicadas 
ocupaciones de que debe suponérsele rodeado.
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16. Las visitas de agradecimiento se harán en persona; mas, cuando 
no medie ninguna amistad ni haya llegado el caso a que se contrae el 
párrafo 14 de la página XXX, se harán por tarjeta, o bien en persona 
limitándose el visitante a dejar su tarjeta sin anunciarse. En los casos en 
que tales visitas hayan de pagarse, esto se hará precisamente en persona.

17. Las visitas de amistad, como se deduce de su propia naturaleza, se 
hacen y se pagan siempre en persona.

18. No es lícito a las señoras visitar en persona a los caballeros que 
no tienen familia, por íntima que sea la amistad que con ellos tengan y 
aun cuando puedan ir acompañadas de personas de su sexo, sino úni-
camente para tratar sobre negocios urgentes o en casos extremos, como 
un peligro de la vida, etc. Sin embargo, un anciano valetudinario o un 
sacerdote venerable por su carácter y por sus años puede ser visitado por 
señoras de su amistad, con tal que éstas vayan siempre acompañadas y 
que sus visitas no sean frecuentes.

19. Las personas que se encuentran físicamente impedidas de salir de 
su casa hacen todas sus visitas por tarjeta, siéndoles imputadas como 
visitas en persona todas aquellas que debieran hacer en esta forma.

20. La persona que recibe una tarjeta de ofrecimiento desde un lugar 
distinto de aquel en que se encuentra, la corresponde con una tarjeta o 
con una carta, y este acto le es imputado como una visita.

21. También se considera como una visita el acto de dirigir una tarje-
ta o una carta a la persona que reside en otro país o en otro pueblo y se 
encuentra en circunstancias en que debe ser visitada por sus amigos. En 
tales casos se corresponderá a aquella demostración en la misma forma 
en que se haya recibido.

22. Con las únicas excepciones que aquí se establecen, toda visita 
en persona en que no lleguemos a ser recibidos será válida, con tal que 
dejemos nuestra tarjeta. En estos casos cuidaremos de doblar a la tarjeta 
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una de las esquinas, por ser éste el signo convencional que representa en 
una tarjeta que la visita ha sido hecha en persona8.

23. Respecto de las personas con quienes se tiene una íntima confian-
za, se considera como un acto poco amistoso el dejarles tarjeta cuando 
no se las encuentra en su casa. Esto sólo está admitido cuando, por al-
gún motivo especial, conviene que un amigo no quede en la ignorancia 
de que le hemos solicitado y no tenemos otro medio pronto y seguro 
de hacérselo saber.

24. La tarjeta de una madre de familia, cuando se emplea en una 
visita en persona, incluye implícitamente el nombre de cada una de sus 
hijas, y el de cualesquiera otras señoritas de su familia que vivan con ella 
bajo su dependencia.

25. Siempre que usemos de tarjeta para visitar a una persona eman-
cipada que viva con otras personas, pondremos en ella manuscrito su 
nombre, a fin de evitar equivocaciones.

26. Las tarjetas, en cuanto a su forma y a su contenido, están sujetas a 
los caprichos y variaciones de la moda; pero nunca dejaremos de incluir 
en ellas nuestra dirección, en los casos en que debamos o podamos su-
poner que sea ignorada de las personas a quienes las dirigimos.

Sección Sexta 
Del modo de conducimos cuando hacemos visitas

1. Al penetrar en una casa, si no encontramos un portero u otra persona 
cualquiera a quien dirigirnos desde luego, llamaremos a la puerta; te-
niendo presente que aun en este acto, al parecer demasiado sencillo y de 
ninguna importancia se manifiesta el grado de delicadeza y de cultura 
que se posee.

[8]_ Suele usarse el indicar en la misma tarjeta la especie de visita que se hace y aun es-
tampar en sus cuatro esquinas los nombres de otras tantas especies de visitas, con el fin 
de doblar la esquina donde se encuentra el nombre de aquella para la cual se emplea.
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2. Es muy conveniente que la manera de llamar a la puerta dé alguna 
idea de la visita que se anuncia, y así, siempre que haya de llamarse con 
golpes, las personas de confianza darán tres golpes y cuatro las personas 
de poca confianza y las de etiqueta9.

3. Cuando la persona que llama a la puerta debe, por su posición so-
cial u otras circunstancias, tributar un especial respeto a los dueños de la 
casa, tocará siempre con poca fuerza, sea cual fuere el grado de amistad 
que con ellos tenga.

4. Los toques a la puerta se repetirán, con intervalos que no sean 
muy cortos, hasta advertir que se han oído y las personas que se en-
cuentren en el caso del párrafo anterior darán a estos intervalos una 
duración algo mayor.

5. Cuando encontremos a la entrada de una casa el cabo de un cor-
dón, por medio del cual se agita una campanilla que se acostumbra 
fijar en la parte interior con el objeto de llamar a la puerta, nos abs-
tendremos de dar golpes, pues de este modo cometeríamos la falta de 
contrariar la voluntad de los dueños de la casa, los cuales, al fijar la 

[9]_ Las personas de la casa, cuando han de llamar a la puerta, dan también tres gol-
pes, guardando entre ellos cierta pausa a fin de distinguirse de las visitas, las cuales en 
lo general tocan un tanto aceleradamente.

Sería de desearse que cada cual cooperase por su parte a que todas las personas extra-
ñas que se dirigen a una casa, sin llevar por objeto hacer alguna de las visitas que arriba 
se han clasificado, diesen tan sólo dos golpes. Al oírse estos dos golpes, una familia sabría 
desde luego que sólo había que atender al portador de una carta, o a cualquiera otra 
persona que no había de pasar de la puerta, y ya se deja ver que este dato anticipado no 
estaría nunca de más en una casa. Hay más todavía: las visitas que, según hemos visto, 
no llevan intención de hacerse anunciar, sino que van únicamente a dejar su tarjeta, da-
rían también dos golpes, y de este modo no harían entender a los dueños de la casa, por 
su manera de tocar, que se anunciaba una persona a quien había de recibir.

Las diferencias en el modo de llamar a la puerta están establecidas en países que 
pueden servir de norma en materia de educación social (véase a Diez de Bonilla, libro 
1, capítulo IV).
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campanilla, han querido que sea por medio de ésta que se llame a su 
puerta. En tales casos, observaremos las reglas de los párrafos anteriores 
que sean practicables.

6. Guardémonos de tocar nunca fuertemente a la puerta de una casa 
donde sepamos que hay un enfermo de gravedad.

7. Jamás permanezcamos ni por un momento con el sombrero puesto 
en la casa en que entremos, desde que tengamos que dirigir la palabra 
a cualquiera de las personas de la familia que la habita, que no sea un 
niño o un doméstico, aun cuando todavía no hayamos penetrado en la 
pieza de recibo.

8. Es un acto enteramente vulgar y grosero el nombrar a una persona, 
al solicitarla en su casa, sin la anteposición de la palabra señor o señora, 
aunque sea de este modo que se acostumbre nombrarla al hablar con 
ella. Apenas está esto permitido cuando media una íntima confianza, 
no sólo con la persona que solicita sino también con aquella a quien se 
dirige la pregunta; bien que jamás en los casos que ésta se dirija a un 
niño o a un doméstico.

9. Por regla general, al solicitar a una persona en su casa no se enuncia 
su nombre sino su apellido, o algún título de naturaleza permanente de 
que se halle investida, como el señor N., el señor doctor, el señor general, 
etc. Cuando se visite a una señora, se pregunta simplemente por la señora.

10. En las oficinas públicas se menciona únicamente el título del em-
pleado que se solicita, aunque no sea de naturaleza permanente, como 
el señor provisor, el señor ministro, el señor administrador, etc.

11. Luego que hayamos sido informados de que la persona que solicita-
mos está de recibo, daremos nuestro nombre al portero o a cualquiera otra 
persona que haya de anunciarnos, y entraremos a la pieza que se nos de-
signe donde aguardaremos a que aquélla se presente a recibirnos. Duran-
te este espacio de tiempo permaneceremos situados a la mayor distancia 
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posible de los lugares en que haya libros o papeles, y de manera que nues-
tra vista no pueda dirigirse a ninguno de los sitios interiores del edificio.

12. Cuando en el corredor principal de la casa no exista el mueble de 
que habla el párrafo 14 de la página XX, podremos entrar a la sala de 
recibo con el sombrero en la mano y aun con el bastón que llevamos si 
es una pieza fina y agradable a la vista. El paraguas debe dejarse siempre 
en el corredor.

Al presentarse la persona que viene a recibirnos nos dirigiremos hacia 
ella y la saludaremos cortés y afablemente, esperando, si hemos de darle 
la mano, a que ella nos extienda la suya. Luego pasaremos a sentarnos, 
lo cual haremos en el sitio que ella nos indique, sin precederle en este 
acto, y guardando cierta distancia de manera que no quedemos dema-
siado próximos a su asiento.

14. A los dueños de la casa se les da siempre la mano; mas entre per-
sonas de distinto sexo el uso es vario en este punto, y es necesario que 
sigamos el que esté admitido en el país en que nos encontremos (núme-
ros 14 y 17, páginas XX y XX). Lo más general es que las señoras y no 
las señoritas den la mano a los caballeros de su amistad, y que un sujeto 
de avanzada edad o de elevado carácter la dé también a las señoritas. En 
visitas de despedida, y en aquellas en que los amigos se ven por primera 
vez después de una larga ausencia, es muy natural que todos se den la 
mano sin excepción alguna.

15. Si la persona que visitamos fuere para nosotros muy respetable, 
y nos excitare a sentarnos a su lado, no lo haremos en el lugar más ho-
norífico sino después de haberlo rehusado por una vez. Conviene desde 
luego saber que el lugar más honorífico en una casa es el lado derecho 
de los dueños de ella y preferentemente el de la señora.

16. Cuando la persona que visita sea una señora, no rehusará ni por una 
sola vez ser colocada al lado derecho de la señora o del señor de la casa.
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17. Cuando son varias las personas que se han anunciado y aguardan 
al dueño de la casa, son las más caracterizadas las que primero se acercan 
a saludarle y las que toman los asientos más cómodos y honoríficos.

18. Cuando el dueño de la casa se encuentre en la sala de recibo con 
otras personas, observaremos las reglas siguientes: 1ª luego que se nos 
informe que podemos ser recibidos10, y que hayamos sido anunciados, 
penetraremos en la sala, haciendo a la entrada una cortesía hacia todos 
los circunstantes11; 2ª sin detenernos, nos dirigiremos al lugar donde 
esté el dueño de la casa y saludaremos especialmente, volviéndonos lue-
go de nuevo hacia los demás circunstantes y haciéndoles otra cortesía, 

[10]_ Véase aquí cómo, aun en el caso de encontrarse el dueño de la casa en la sala de 
recibo con otras personas, está en la libertad de hacer decir a las demás que le soliciten 
que no está de recibo, sin que puedan éstas considerarse desatendidas. ¿No nos sería 
muy desagradable que, no existiendo esta libertad, penetrásemos desde luego en una 
sala, y nos encontrásemos con una reunión cualquiera promovida con el exclusivo 
objeto de tratar sobre un negocio en que no tuviésemos parte? ¿Y no es preferible que 
se nos diga al llamar a la puerta que no se nos puede recibir, a pasar por la pena de 
hacernos molestos y de tener que retirarnos inmediatamente y acaso sin haber llegado 
a tomar asiento?
[11]_ La cortesía, o sea la reverencia que hacemos a las personas al saludarlas en señal 
de atención y respeto, tiene dos formas que no se usan indiferentemente: la una incli-
nando todo el cuerpo y la otra inclinando sólo la cabeza. El uso de cada una de estas 
dos formas es muy vario y sólo puede aprenderse por medio del contacto con la buena 
sociedad; mas no dejaremos de indicar aquí por punto general que la primera expresa 
mayor respeto que la segunda, siendo por tanto la que usa el inferior al saludar al su-
perior, el caballero al saludar a la señora y todo el que saluda colectivamente a varias 
personas, como en el caso a que se contrae la regla del texto.

Es igualmente importante advertir que la cortesía es uno de aquellos movimientos 
del cuerpo que por sí solos revelan la cultura de una persona y que debe por tanto 
aparecer en ella la dignidad hermanada con la gracia y la elegancia y cierto despejo y 
naturalidad que no se adquieren sino con la costumbre de presentarse en sociedad, y 
por medio del trato con las personas bien educadas.

Diremos, por conclusión, que los movimientos exagerados, los dobleces ridículos que 
suelen darse al cuerpo y el acto de arrastrar un pie hacia atrás al hacer una cortesía, dan 
una idea notablemente desventajosa del carácter y de la educación de una persona.
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después de lo cual tomaremos asiento; 3a si nuestra visita es de etiqueta, 
nos abstendremos de dar la mano a toda otra persona que no sea el 
dueño de la casa: si no es de etiqueta, podremos dar además la mano a 
las dos personas que, a derecha e izquierda, estén inmediatas al asien-
to que tomemos, siempre que con ellas tengamos amistad, pues, por 
íntima que sea nuestra confianza con el dueño de una casa, jamás nos 
permitiremos el acto, altamente vulgar, de dar la mano a las personas 
que encontremos en ella con quienes no tengamos ninguna amistad12.

19. Cuando nuestra visita se dirija a una familia y ésta se halle en la 
sala de recibo con otras visitas, observaremos lo siguiente: 1º luego que 
hayamos hecho la primera cortesía al entrar en la sala, saludaremos es-
pecialmente a la señora y las personas de su familia que se encuentren 
inmediatas a ella, haremos después una cortesía a las demás personas 
presentes, y tomaremos asiento; 2º si el señor de la casa estuviere pre-
sente y hubiere salido del círculo para venir a nuestro encuentro, le 
saludaremos desde luego especialmente, mas si sólo se hubiere puesto 
de pie sin abandonar su puesto prescindiremos de él al principio y salu-
daremos primero a la señora, haciendo siempre una cortesía a los demás 
circunstantes al acto de tomar asiento.

20. Las personas que se encuentran en una sala deben corresponder 
con una cortesía a cada una de las cortesías que haga una visita que 
entra o se retira.

21. Jamás manifestemos de ningún modo ni aun el más ligero desa-
grado, cuando encontremos en una visita, o llegare después de nosotros, 
una persona con quien estemos desacordados.

22. Al acto de ocupar un asiento entre dos personas no demos nunca 
la espalda a aquella de las dos que sea superior a la otra.

[12]_ La costumbre de dar una señora la mano o todas las señoras que encuentra en 
una visita es sobremanera impropia y está por lo tanto desterrada de la buena sociedad.
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23. Luego que se ha tomado asiento es costumbre dirigir a los dueños 
de la casa, prefiriendo siempre para esto a la señora, alguna pregunta 
amistosa que comúnmente se refiere a su salud y a la de su familia; pero 
adviértase que jamás se hace esta pregunta en una visita de ceremonia, 
así como tampoco en ninguna otra que sea de etiqueta cuando no existe 
en la casa un particular motivo de aflicción.

24. Sólo en una casa de mucha confianza podrá un caballero apartar 
su sombrero de las manos, para colocarlo en un lugar cualquiera de una 
pieza de recibo, sin ser a ello excitado por los dueños de la casa.

25. No nos es lícito ofrecer asiento a la persona que nos recibe, ni in-
dicarle ningún sitio para sentarse, ni hacer esto respecto de otra persona 
que entre durante nuestra visita; pues toca siempre a cada cual hacer los 
honores de su casa13 y cualquiera demostración obsequiosa que nos permi-
tiésemos hacer en una casa ajena, sin un motivo justificado, sería un acto 
de verdadera usurpación y una grave falta contra las leyes de la etiqueta.

26. Sin embargo, cuando los dueños de la casa en que nos encon-
tremos se vean en la necesidad de atender a un mismo tiempo a varias 
personas, nos apresuraremos a rendir aquellos obsequios que sean indis-
pensables, los cuales serán considerados como recibidos de los mismos 
dueños de la casa, reservando siempre a éstos, en cuanto sea posible, los 
que hayan de tributarse a las señoras y a los caballeros más respetables.

[13]_ Esta frase no pertenece a la lengua castellana; pero no hemos dudado adoptarla, 
porque se usa con mucha generalidad en la conversación y nos parece muy significa-
tiva y muy propia para expresar la idea de conducirse los dueños de una casa, cuando 
reciben en ella, conforme a las reglas de la urbanidad y de la etiqueta, tributando a cada 
uno las atenciones que le son debidas, y manifestando en lodos sus actos aquella dignidad 
que sabe combinarse con la amabilidad y la franqueza, aquella delicadeza, aquel tino en 
la manera de obsequiar, que deja a todos contentos y satisfechos.

No somos nosotros los primeros en emplear esta frase; ya la han usado muy buenos 
escritores españoles, entre los cuales puede citarse a don Modesto Lafuente.
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27. Si acostumbramos tratar con familiaridad a las personas de la 
casa, abstengámonos de manifestársela cuando estén acompañadas de 
personas a quienes no podamos nosotros, o no puedan ellas, tratar del 
mismo modo, tomando entonces un continente más o menos grave, y 
usando de un lenguaje más o menos serio, según sea el grado de res-
petabilidad de unas y otras. Igual conducta observaremos cuando sea a 
las personas extrañas que se hallen presentes a quienes acostumbremos 
tratar con familiaridad, y no podamos nosotros o no puedan ellas tratar 
del mismo modo a las personas de la casa.

28. Según esto, siempre que nos encontremos en una casa formando 
parte de un círculo de confianza y se incorpore a él una persona que 
no pueda ser tratada familiarmente por todos los circunstantes, con-
tribuiremos por nuestra parte a que el círculo varíe inmediatamente de 
carácter, tomando desde luego el grado de seriedad que sea análogo a las 
circunstancias de aquella persona y de los dueños de la casa.

29. Nuestro continente y todas nuestras palabras y acciones deben estar 
siempre en armonía con el grado de amistad que nos una a las personas 
que visitemos, y a aquellas de que se encuentren acompañadas: sin olvi-
darnos jamás de los principios establecidos en los párrafos 7, 8, 9, 10 y 
11 de las páginas XX y XX, ni de los deberes que impone cada una de las 
diferentes situaciones sociales, según las reglas contenidas en este tratado.

30. De la misma manera adaptaremos siempre nuestro continente y 
todas nuestras palabras y acciones a la naturaleza de cada visita, mani-
festando con moderación y delicadeza ya la satisfacción y alegría que 
debemos experimentar cuando vemos a nuestros amigos en estado de 
tranquilidad y de contento, ya el cuidado y la aflicción que deben exci-
tar en nosotros sus conflictos y sus desgracias.

31. En una visita de etiqueta o de poca confianza, no nos es lícito 
abandonar el lugar de nuestro asiento para ir a saludar de un modo 
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especial a la persona que entra o se retira, ni aun en una visita de mucha 
confianza si para ello tenemos que atravesar una gran distancia.

32. Si en medio de nuestra visita se presenta otra persona de la casa o 
entra otra visita, nos pondremos en el acto de pie y así permaneceremos 
hasta que haya tomado asiento. También nos pondremos de pie cuando 
una persona que esté de visita se levante para retirarse, y no volveremos 
a sentarnos hasta que no se haya despedido.

33. Las señoras que se encuentran de visita no se ponen de pie, sino 
cuando entran o se despiden otras señoras.

34. Cuando se levante accidentalmente de su asiento una señora o 
cualquier sujeto respetable y haya de pasar cerca del sitio que ocupa-
mos, nos pondremos de pie y no permitiremos que pase por detrás de 
nosotros. En un círculo de confianza podremos alguna vez omitir el 
ponernos de pie, mas, siendo una señora la que se levante, semejante 
omisión no nos será lícita sino en el caso de que haya de pasar por de-
lante de nosotros.

35. Cuando un caballero se encuentre sentado al lado derecho de la 
señora o del señor de la casa y entre una señora, abandonará inmediata-
mente aquel puesto para que sea ocupado por la señora que entra.

36. No nos pongamos nunca de pie para examinar cuadros, retratos, 
etc., ni tomemos en nuestras manos ningún libro ni otro objeto alguno 
de los que se encuentren en la sala de recibo, si no somos a ello excitados 
por los dueños de la casa.

37. Cuando entráremos o saliéremos por una puerta o pasáremos por 
un lugar estrecho en compañía de alguna persona de la casa, guardémo-
nos de pretender cederle el paso, pues es siempre el visitante el que debe 
ser obsequiado por el visitado y cualquiera demostración de esta especie 
sería usurparle el derecho de hacer los honores de su casa. Sin embargo, 
un caballero deberá siempre ceder el paso a una señora, y al subir o bajar 
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una escalera tendrá por regla invariable, si no le es posible ofrecerle el 
brazo, antecederla siempre al acto de subir y seguirla al acto de bajar.

38. Cuando el objeto de nuestra visita sea tratar sobre un negocio y 
no tengamos amistad con la persona a quien nos dirigimos, luego que 
la hayamos saludado y tomemos asiento daremos principio a nuestra 
conferencia, sin detenernos en hacerle preguntas relativas a su salud, ni 
en ningún razonamiento que sea extraño a nuestro objeto.

39. Cuando al dirigirnos a una persona a tratar sobre un negocio la 
encontremos acompañada, nos abstendremos de manifestarle el objeto 
de nuestra visita, hasta que ella misma nos proporcione la oportunidad 
de hablarle a solas, y si esto no fuere posible, le suplicaremos, al despe-
dirnos, se sirva indicarnos el día y la hora en que podamos conferenciar. 
Sin embargo, podremos desde luego entrar en conferencia, siempre que 
el asunto de que vayamos a tratar sea de poca entidad y no tenga ningún 
carácter de reserva, y que sólo sea por muy breves instantes que haya-
mos de ocupar la atención de la persona a quien nos dirigimos.

40. Es altamente impolítico el exigir a una persona un pago en mo-
mentos en que se encuentra acompañada. Sin embargo, la celeridad que 
generalmente requieren las operaciones mercantiles hace que sea lícito 
presentar a un negociante en aquel caso un pagaré, una letra de cambio, 
etc., cuando no es posible aguardar a que se le pueda hablar a solas, y 
siempre que esto se haga en su escritorio.

41. Nunca debemos ser más prudentes y delicados que cuando visita-
mos la casa de un enfermo, sobre todo en los casos de gravedad. Si nos 
es lícito anunciarnos y entrar en la sala de recibo (número 13, página 
XXX), conduzcámonos de manera que bajo ningún respecto nos ha-
gamos molestos, y no vayamos a aumentar la aflicción de los dolientes 
manifestando temores y alarmas, o con noticias y observaciones que les 
hagan concebir la idea de un resultado funesto.
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42. Cuando nos encontremos en la casa de un enfermo, guardémo-
nos de pretender que se nos introduzca a su aposento, por íntima que 
sea la amistad que con él nos una. Toca exclusivamente a las personas 
de la familia invitarnos a entrar, como que son las únicas que pueden 
saber cuándo sea esto oportuno y no hayamos de causar ninguna inco-
modidad al enfermo.

43. Una vez introducidos en el aposento de un enfermo permanece-
remos a su lado tan sólo por el tiempo que nos indique la prudencia, 
según la naturaleza de su enfermedad y el estado en que se encuentre; 
y entretanto no le manifestemos que le encontramos grave ni de mal 
semblante, ni le reprochemos los excesos o imprudencias que hayan 
podido acarrearle sus dolencias. Tampoco le indicaremos que otras per-
sonas han sufrido su misma enfermedad, si no es para decirle que se 
restablecieron pronta y fácilmente, ni menos le daremos noticia de la 
reciente muerte de ninguna persona, ni le hablaremos, en fin, sobre 
asuntos tristes o desagradables.

44. Cuando en las causas de la enfermedad de una persona hayan 
concurrido circunstancias notables, de aquellas que generalmente mue-
ven el interés o la curiosidad, y nos sea lícito inquirirlas, no pretenda-
mos que nos las refiera el mismo enfermo, sino su familia. Éste es un 
relato que naturalmente habrá de hacerse a cada una de las visitas y no 
es justo que se imponga tan penosa tarea al que se encuentra en el lecho 
del dolor.

45. Es sobremanera imprudente y vulgar el dar a los enfermos conse-
jos que no nos piden, indicarles medicamentos, reprobar el plan curati-
vo a que están sometidos y hablarles desventajosamente de los faculta-
tivos que los asisten.

46. Las manifestaciones explícitas sobre el objeto de una visita, así 
como las expresiones congratulatorias o de sentimiento, no son de buen 
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tono en las visitas de ceremonia, de duelo y de pésame, en las cuales está 
todo expresado por el solo acto de la visita.

47. En una visita de ofrecimiento, nos abstendremos de manifestar 
nuestro objeto delante de personas extrañas, siempre que vayamos a 
ofrecer un servicio que indique o pueda indicar carencia de recursos pe-
cuniarios de parte de la persona a quien lo ofrecemos, o que bajo cual-
quiera otro respecto nos aconseje la prudencia reservar de los demás.

48. En las visitas de felicitación tan sólo están admitidas las expresio-
nes congratulatorias, cuando la visita es originada por el feliz arribo de 
un viaje o la cesación de un conflicto.

49. En una visita de agradecimiento tan sólo manifestaremos nuestro 
objeto cuando ella haya sido originada por un servicio importante o 
una notable demostración de amistad que hayamos recibido, y esto, 
siempre que la persona a quien visitemos no se encuentre acompañada 
de personas extrañas.

50. Un hombre de fina educación no se deja arrastrar nunca de sus 
pasiones hasta el punto de desairar, o de alguna otra manera mortifi-
car, a aquellas personas con quienes está desacordado; pero debe aquí 
advertirse, que cualquiera falta de este género cometida en sociedad, es 
un acto altamente indigno y grosero, con el cual se ofende a las demás 
personas que se hallan presentes, y muy especialmente a los dueños de 
la casa (número 34, página XX).

51. Es un acto muy oportuno y obsequioso en una visita, con tal que 
ésta no sea de etiqueta, el excitar a cantar o a tocar a las personas de la 
casa que posean una u otra habilidad, mas, cuando se nos oponga para 
ello algún inconveniente, no omitamos instar por segunda vez, pues 
semejante omisión manifestaría que apreciábamos en poco el placer que 
pudiera proporcionársenos, ni en manera alguna insistamos, si aun en-
contramos renuencia, por ser en todos casos impertinente e indiscreta 
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una tercera instancia. Si el inconveniente que se nos opone fuera un 
motivo de sentimiento que exista en la misma casa, en el vecindario o 
entre los relacionados de la familia, nos guardaremos de insistir en nues-
tra excitación y por el contrario nos excusaremos, manifestando nuestra 
ignorancia del accidente a que se haya hecho referencia.

52. Cuando en el caso del párrafo anterior la persona a quien excitemos 
a cantar o a tocar tuviere la bondad de complacernos y, en general, siem-
pre que una persona cualquiera cante o toque para ser oída en el círculo 
donde nos encontremos, le prestaremos toda nuestra atención, sea o no 
de nuestro gusto lo que oigamos, pues es un acto sobremanera inurbano 
y ofensivo desatender al que se ocupa en alguna cosa con la intención de 
agradarnos y aun de lucir sus talentos. En semejantes casos, no olvidemos 
las reglas contenidas en los párrafos 14 y 15 de las páginas XX y XX.

53. Es de muy mal tono el pedir en una visita agua para beber. Esto 
apenas puede ser tolerable en los climas muy ardientes y sólo en las vi-
sitas de confianza de una larga duración.

54. Cuando en las visitas se nos ofrezcan comidas o bebidas y no ten-
gamos ningún impedimento físico para tomarlas, las aceptaremos desde 
luego en las casas de entera confianza y las rehusáramos por una sola 
vez en las de poca confianza. En el campo, donde naturalmente se relaja 
un tanto la etiqueta, no las rehusaremos sino cuando no tengamos nin-
guna confianza en la casa, aunque nunca por más de una vez, pues una 
segunda excusa desautoriza completamente al que ofrece un obsequio 
para insistir de nuevo, y ella está por lo tanto reservada para los casos en 
que la aceptación es imposible.

55. Cuando en las horas de la noche se encuentre un caballero de 
visita en una casa y se despidiere una señora de su amistad que no esté 
acompañada de otro caballero, le ofrecerá desde luego su compañía, la 
cual será aceptada sin oposición alguna, siempre que sean personas que 
se traten con plena confianza. Si no existiere esa confianza, la señora 
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rehusará el obsequio por una vez y sea cual fuere el grado de amistad 
que medie, cuando la señora lo rehúse por dos veces el caballero se abs-
tendrá de acompañarla.

56. Si el caballero que se encuentre de visita no tuviere amistad con 
la señora que despide, no le ofrecerá su compañía; a menos que exista 
en el tránsito algún peligro, o que, teniendo con él entera confianza la 
señora de la casa, creyere ésta lícito y oportuno excitarle a acompañarla. 
En cualquiera de estos casos la señora que recibe el obsequio dará las 
gracias al caballero en la puerta de su casa y le brindará entrada, mas él 
no deberá aceptar semejante ofrecimiento, ni considerarse, por este solo 
hecho, autorizado para visitar la casa en otra ocasión.

57. Cuando vayamos a una casa en compañía de otras personas, ten-
gamos presente que toca siempre al superior y no al inferior, a la señora 
y no al caballero, poner término a la visita.

58. Luego que haya transcurrido el tiempo que debemos emplear en 
una visita, procuremos aprovechar, para retirarnos, el momento en que 
entre alguna persona o en que se retire otra de mayor respetabilidad que 
nosotros, a fin de evitar que los circunstantes se pongan de pie tan sólo 
para nuestra despedida.

59. Cuando la reunión en que nos encontremos sea poco numerosa 
y entre una persona con la cual estemos desacordados, guardémonos de 
retirarnos en el acto, aunque haya llegado ya el tiempo en que natural-
mente debiéramos hacerlo.

60. Una vez puestos de pie para terminar nuestra visita, despidámo-
nos especialmente de los dueños de la casa, hagamos una cortesía a los 
demás circunstantes y retirémonos enseguida, sin entrar ya en ninguna 
especie de conversación14.

[14]_ La costumbre de emprender las señoras al acto de despedirse una larga 
conversación es incivil, cuando esto se hace en la misma pieza de recibo y hay otras 
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61. Siempre que al despedirse un caballero no pueda acercarse a la se-
ñora de la casa sin penetrar por entre muchas personas, se limitará a diri-
girle sus expresiones de despedida desde el punto más cercano al círculo, 
cuidando entonces de emplear las menos palabras posibles. La misma 
regla deberá aplicar un caballero a su entrada en una sala de recibo, me-
nos en la casa que visite por primera vez después de una larga ausencia, 
donde le es lícito penetrar hasta el lugar en que se encuentre la señora.

62. Al acto de retirarnos de una reunión muy numerosa, llamemos lo 
menos posible la atención de los circunstantes. Así, cuando la tertulia 
esté dividida en diferentes círculos, nos dirigiremos únicamente a aquel 
en que se encuentre la señora o el señor de la casa. En este punto deben 
apreciarse debidamente las circunstancias, sin otro norte que la pruden-
cia y el ejemplo de las personas cultas, en la inteligencia de que, si una 
señora no puede retirarse de una casa sin despedirse por lo menos de la 
señora, a un caballero le es lícito, cuando no cree oportuno y delicado 
llamar la atención de ninguno de los círculos en que se encuentran los 
dueños de la casa, retirarse silenciosamente y sin despedirse de nadie.

63. Cuando al despedirse un caballero de otro a quien ha hecho visi-
ta, no se encontrare presente ninguna persona que no sea de la casa, el 
visitante no manifestará oposición alguna a que el visitado lo acompañe 
hasta la puerta de la sala, allí volverá a despedirse, mas, si el visitado 
pretendiere seguir con él hasta el portón, o hasta la escalera estando en 
un piso alto, rehusará por una vez admitir este nuevo obsequio, si el 
visitado fuere una persona para él muy respetable.

personas presentes, por cuanto éstas tienen que mantenerse entretanto de pie; es ofen-
siva a las mismas personas, cuando la conversación se emprende fuera de aquella pieza, 
porque privándolas de este modo de la sociedad de los señores de la casa, se les mani-
fiesta poca consideración y es en todos casos impropia, porque jamás debe una visita 
ser causa voluntaria de que las personas de la casa permanezcan de pie, fuera de los 
actos en que esto es de atención y etiqueta.
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64. Si en el caso del párrafo anterior el visitante fuere un sujeto de 
elevado carácter, no rehusará ni por una sola vez ser acompañado hasta 
el portón o hasta la escalera.

65. Una señora no rehusará en ningún caso, ni por una sola vez, que 
se la acompañe hasta el portón o hasta la escalera.

66. Cuando al retirarnos de una visita de etiqueta queda en la sala un 
pequeño número de personas, y no seamos acompañados por ninguna 
de las de la casa, al llegar a la puerta nos volveremos hacia adentro y ha-
remos una cortesía. Y siempre que seamos acompañados hasta la puerta 
de la sala, al llegar al portón o a la escalera haremos una cortesía a la 
persona que nos haya acompañado; haciendo lo mismo desde la puerta 
de la calle, cuando se nos haya acompañado hasta el portón.

Sección Séptima 
Del modo de conducimos cuando recibimos visitas

1. Procuremos que las personas que nos visiten, sin excepción alguna, 
se despidan de nosotros plenamente satisfechas de nuestra manera de 
recibirlas, tratarlas y obsequiarlas, haciéndoles por nuestra parte agra-
dables todos los momentos que pasen en sociedad con nosotros, por los 
medios que sean más análogos a su edad, sexo y categoría, al grado de 
amistad que con cada una de ellas nos una y según el conocimiento que 
tengamos de sus diferentes caracteres, gustos, inclinaciones y caprichos 
(número 1, página XX).

2. Cuando se nos anuncie una visita y no nos encontremos en la sala 
de recibo, no nos hagamos esperar sino por muy breves instantes, a 
menos que alguna causa legítima nos obligue a detenernos un rato, lo 
cual haremos participar a aquella inmediatamente a fin de que nuestra 
tardanza no la induzca a creerse desatendida.

3. Luego que estemos en disposición de presentarnos en la sala de 
recibo, nos dirigiremos a la persona que nos aguarda, la saludaremos 
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cortés y afablemente, y la conduciremos al asiento que sea para ella 
más cómodo.

4. Los dueños de la casa extenderán siempre la mano a todas las per-
sonas de su sexo que los visiten, así al acto de entrar como al de salir, 
aun cuando sean para ellos desconocidas y sólo lleven por objeto tratar 
sobre negocios (número 14, página XXX).

5. Cuando nos encontremos en la sala de recibo al llegar una persona 
de visita, le ofreceremos siempre asiento inmediatamente después de 
haberle correspondido su saludo.

6. El visitado puede excitar al visitante, como una muestra de ob-
sequiosa consideración, a sentarse a su lado a su derecha, mas si éste, 
con arreglo a lo prescrito en el párrafo 15 de la página XXX, rehusare 
tomar la derecha, le excitará precisamente a ello por una segunda vez. 
Cuando el visitante sea un sujeto muy respetable o una señora, el 
visitado no le ofrecerá otro puesto sino en el caso de estar aquél debi-
damente ocupado.

7. Cuando un caballero reciba a varias señoras, no se sentará en una 
misma línea con ellas, sino que, colocándolas en los asientos principa-
les, se situará en un lugar desde el cual pueda dirigir a todas la palabra, 
sin necesidad de volverse para ello a uno u otro lado.

8. Cuando la señora esté acompañada de visitas y se presentare otra 
señora, luego que ésta haya penetrado en la sala de recibo, se levantará 
de su asiento y se dirigirá a encontrarla. Lo mismo hará un caballero 
respecto de una señora; pero no respecto de otro caballero, si se halla 
él solo recibiendo señoras o sujetos muy respetables, pues entonces se 
limitará a avanzar hacia él uno o dos pasos al acto de ser saludado espe-
cialmente. Un caballero puede, sin embargo, en todos casos, abandonar 
el círculo para dirigirse a encontrar, dentro de la misma sala, a un sujeto 
constituido en alta dignidad.
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9. Según se deduce de los párrafos anteriores, el dueño de la casa no 
puede en ningún caso permanecer sentado, ni al acto de entrar ni al de 
retirarse una visita, sea cual fuere, mas, en cuanto a la señora, ella no 
se pondrá de pie sino cuando sea otra señora, la que entre o se retire15.

10. Cuando van saliendo sucesivamente las personas de la casa a re-
cibir una visita, es impropio y sobremanera fastidioso que cada una de 
ellas vaya haciendo a ésta unas mismas preguntas sobre la salud de su 
familia, sobre sus deudos ausentes, etc. Toca a la primera persona que 
sale el hacer estas preguntas y en todos los casos, a la señora y al señor 
de la casa, cuando quiera que se presenten.

11. A la persona que hace una visita de ceremonia, o cualquiera otra 
de etiqueta, no se le excita jamás a apartar su sombrero de las manos, 
para colocarlo en un lugar cualquiera de la sala de recibo. A las personas 
de confianza y a las de poca confianza puede, sí, hacérseles esta excita-
ción, la cual podrá repetirse hasta por dos veces.

12. Si al salir nosotros para la calle encontráremos ya dentro de nues-
tros umbrales a una persona que viene a visitarnos, la excitaremos a 
pasar a la pieza de recibo por una vez, si es un asunto urgente el que 
nos lleva fuera de nuestra casa, y hasta por dos veces, si nuestra salida 
puede, sin perjuicio de nadie, diferirse para después. Aun en casos de 
urgencia deberemos instar por una segunda vez a una persona que sea 

[15]_ Suele usarse que la señora de la casa se ponga de pie al acercarse a saludarla un 
caballero que entra o se retira. En esto, como en todo lo demás perteneciente a la 
etiqueta propiamente dicha, debe seguirse lo que esté admitido en cada país y en las 
sociedades de buen tono (números 14, 17 y 18, páginas 12 y 13). Por nuestra parte, 
no recomendamos ese uso, porque siendo un principio reconocido en todos los pue-
blos civilizados que las señoras en sociedad deben estar rodeadas de toda especie de 
fueros y preeminencias, no parece que estén llamadas a rendir a los hombres semejante 
homenaje. Apenas encontramos natural que una señora dé esta muestra de especial 
distinción a un respetable anciano o a un sujeto constituido en alta dignidad.
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para nosotros muy respetable, satisfechos, como debemos estar, de que 
su visita no habrá de prolongarse indiscretamente (número 7, página 
XXX). Mas puede acontecer que en el curso de ésta entre otra persona 
que no tenga motivo para saber que no podemos detenernos, y en este 
caso, como en todos aquellos en que no nos sea dable excusarnos de 
recibir a una persona, nos es enteramente lícito manifestarle nuestra 
urgente necesidad de salir; bien que siempre en términos muy corteses 
y satisfactorios, y expresándole la pena que nos causa el tener que pri-
varnos de su compañía.

13. Si tenemos en nuestra casa una reunión de invitación especial y 
una persona que lo ignora se presenta a visitarnos, guardémonos, pues-
to que habrá de retirarse prontamente (número 7, página XXX), de 
excitarla por más de una vez a prolongar su visita.

14. Cuando seamos visitados en momentos en que nos encontremos 
afectados por algún accidente desagradable, dominemos nuestro ánimo 
y nuestro semblante y mostrémonos siempre afables y joviales. Si hemos 
experimentado una desgracia o nos encontramos en un conflicto que 
pueda estar al alcance de nuestros amigos, nuestro continente será grave y 
nuestra conversación limitada, pero siempre dulce nuestro trato, siempre 
suaves nuestros modales, siempre cortés y obsequiosa nuestra conducta.

15. Guardémonos de presentar en el estrado a los niños que nos per-
tenezcan, sea cual fuere el grado de amistad que tengamos con las visitas 
que en él se encuentren. Son las señoritas y los jóvenes ya formados los 
que acompañan a sus padres a hacer los honores de la casa, lo demás 
es una vulgaridad insoportable, de que no se ve nunca ejemplo entre la 
gente de buena educación.

16. Es de muy mal tono el iluminar la sala de recibo con una luz dema-
siado viva, cuando se reciben visitas de duelo o de pésame, y siempre que 
acaba de experimentarse o se teme una desgracia de cualquiera especie.
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17. Siempre que recibamos visitas, aplicaremos las mismas reglas que, 
conforme a los párrafos 27, 28 y 29 de la página XXX, tenemos que ob-
servar al hacer una visita, respecto de la manera de conducirnos cuando 
encontramos o llegan después otras personas. Así, cuando acostumbre-
mos tratar con familiaridad a la persona que nos visita, y entrare otra 
a quien no pueda ella o no podamos nosotros tratar del mismo modo, 
adaptaremos nuestra conducta al grado de circunspección con que deba 
ser tratada la de menor confianza.

18. Los dueños de la casa son los que están principalmente llamados 
a comunicar animación y movimiento a la conversación. Si, en los mo-
mentos en que suelen quedarse en silencio todos los circunstantes, ellos 
no se apresuran a tomar la palabra, sino que guardan también silencio, 
podrá creerse que la reunión no les es agradable o que han llegado ya a 
desear que se disuelva. Sin embargo, nada de esto es aplicable a los casos 
en que a la persona que recibe visitas le haya acontecido recientemente 
o le amenace una desgracia cualquiera, de la cual estén en conocimiento 
sus amigos (número 14).

19. Cuando estemos recibiendo visitas, y tomemos la palabra en una 
conversación general, nos dirigiremos alternativamente a todos los cir-
cunstantes, de la manera que quedó establecida en el párrafo 18 de la 
página XXX; con la sola diferencia de que, cuando según el orden allí 
indicado debiéramos fijarnos más frecuente y detenidamente en la per-
sona de nuestra mayor amistad, nos fijaremos en aquella que sea para 
nosotros de más respetabilidad y etiqueta.

20. Siempre que una persona se dirija a nosotros a tratar sobre un 
negocio, guardémonos de excitarla directa ni indirectamente a entrar 
en conferencia, en momentos en que nos encontremos acompañados, 
ya sea de alguna otra visita o de personas de nuestra propia familia, a 
no ser que el negocio nos concierna exclusivamente a nosotros y seamos 
dueños de tratarlo sin más reserva que aquella que nos convenga, pues 
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entonces haremos o no la excitación, según lo que en cada caso nos 
aconseje la prudencia. Pero tengamos entendido que nada hay más inci-
vil que emprender un largo diálogo de esta especie, delante de personas 
que sean extrañas a la materia sobre que verse.

21. Procuremos no dejar nunca a solas a dos personas que sabemos 
se encuentran desacordadas, o que absolutamente no se conocen, por 
íntima que sea la confianza que tengamos con ellas.

22. Cuando estemos recibiendo una visita y se nos entregue una car-
ta, no la leamos sino en el caso de que sepamos que trata de un asunto 
importante y del momento, y siempre con la venia de aquella. Si la visi-
ta que recibimos es de etiqueta, se necesita que el contenido de la carta 
sea demasiado grave y urgente para que haya de entregársenos ésta en el 
estrado, y para que nos sea lícito leerla inmediatamente.

23. Cuando la persona que nos visite quisiere retirarse a poco de ha-
ber recibido nosotros una carta, y temiéremos que lo haga tan sólo por 
esta consideración, la excitaremos a que se detenga, y aun le instaremos, 
si el contenido de aquella no nos impone algún deber que tengamos 
que llenar sin demora.

24. No nos es lícito ofrecer comidas o bebidas a una persona de eti-
queta, sino en el caso de que la hayamos invitado expresamente a pasar 
con nosotros un largo rato o de que nos visite en una casa de campo. En 
orden a lo que sea propio y oportuno ofrecer, atengámonos a lo que se 
estile entre personas cultas y bien educadas.

25. Si, cuando hacemos visitas de confianza, es un acto oportuno y 
obsequioso excitar a cantar o a tocar a las personas de la casa que poseen 
una u otra habilidad, no puede serlo menos el hacer esta excitación a 
las personas que nos visitan, siempre que en ellas concurran idénticas 
circunstancias. En tales casos, tendremos presentes las reglas contenidas 
en los párrafos 51 y 52 de la página XXX.
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26. Cuando tengamos de visita diferentes personas, seamos en ex-
tremo prudentes y delicados al hacer en nuestros obsequios aquellas 
distinciones que merezcan las unas respecto de las otras, según su edad y 
representación social, pues, no por tributar a una persona las atenciones 
que le son debidas, podemos en manera alguna desatender ni menos 
mortificar a ninguna otra. En cuanto a las preferencias y consideracio-
nes especiales que se deben al bello sexo, procederemos siempre con 
mayor libertad y sin temor ni escrúpulo, pues jamás podrá un caballero 
creerse desatendido, sino por el contrario complacerse, al verse pospues-
to en sociedad a una señora, sea de la manera que fuere.

27. La señora de la casa no se permitirá excitar a un caballero a que 
acompañe a una señora que se retira, con la cual no lleve éste amistad, 
sino en el caso de tener con él entera confianza y de mediar alguna 
circunstancia excepcional que pueda racionalmente justificar seme-
jante conducta.

28. Es enteramente impropio excitar a detenerse en nuestra casa a 
una persona de etiqueta que ha terminado su visita y se despide; y bien 
que nos sea lícito hacer esta excitación a una persona de confianza, nos 
abstendremos de hacerla de nuevo a aquella que, cediendo a nuestros 
deseos, haya permanecido ya un rato más en nuestra compañía.

29. Al acto de retirarse una visita, se tendrán presentes las reglas si-
guientes: 1ª la señora de la casa acompañará a otra señora hasta el por-
tón, o hasta la escalera siendo el piso alto, pero, si al mismo tiempo está 
recibiendo otras visitas, la acompañará solamente hasta la puerta de la 
sala; 2ª siempre que un caballero haya de despedir a una señora, proce-
derá del modo indicado en la regla precedente, con la diferencia de que 
si el piso es alto y ha de salir fuera de la sala, deberá acompañar a aquélla 
a bajar la escalera y hasta el portón, y cuando la señora vaya en coche, el 
caballero le ofrecerá la mano para ayudarla a subir; 3ª si es una familia 
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la que ha recibido la visita de una señora, y se hallan en la sala otras 
visitas, una parte de aquélla irá a acompañarla hasta el portón o hasta 
la escalera; 4ª un caballero acompañará a otro caballero hasta el portón 
o hasta la escalera, si se encuentra él solo recibiendo otras visitas, no le 
acompañará más que hasta la puerta de la sala, y si las demás visitas son 
de señoras o de sujetos muy respetables, y el que se despide no está in-
vestido de un alto carácter, se limitará a avanzar hacia él uno o dos pasos 
al acto de darle la mano; 5ª cuando el caballero que se retira va a caballo 
y el que le acompaña ha de salir fuera de la sala de recibo, éste le hará 
el obsequio de tenerle el estribo al acto de montar; 6ª las señoras hacen 
siempre desde su asiento una cortesía a los caballeros que se despiden.

30. La persona que acompaña a otra que se despide cuidará de ir 
siempre a su izquierda; y si son dos las personas acompañantes, se situa-
rá una a su izquierda y otra a su derecha.

31. En todos los casos en que hayamos de acompañar a una persona 
hasta el portón o hasta la escalera, podemos hacerle el obsequio, bien 
por respeto o por cariño, de seguir con ella hasta la puerta de la calle.

32. Ya sea hasta la puerta de la sala o hasta el portón que acompañe-
mos a una persona, nos detendremos algunos instantes después de ha-
berla despedido, para corresponderle la cortesía que habrá de hacernos 
desde el portón o desde la puerta de la calle (número 64, página XXX).

Artículo IV 
De las diferentes especies de reuniones

Sección Primera 
De los festines en general

1. Para convidar a un festín cualquiera nos dirigiremos verbalmente 
o por escrito a nuestros amigos de confianza, y a todos los demás por 
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medio de una esquela, que generalmente se hace imprimir, dando pre-
cisamente a los primeros una idea del carácter más o menos serio de la 
reunión e indicando a unos y otros la hora a que deban concurrir.

2. Las señoras no pueden ser invitadas a festines sino por otras se-
ñoras o por un caballero casado en unión de su esposa. Una invitación 
puede, sin embargo, emanar de una corporación respetable que sólo se 
componga de hombres, mas, como siempre debe haber una señora que 
presida el festín, será ella quien directamente invite, expresando que lo 
hace a nombre de la corporación.

3. Es de todo punto impropio, y en cierto modo ofensivo, el invitar 
para un festín a personas a quienes amenace o haya acontecido recien-
temente una gran desgracia, de la cual esté impuesta la sociedad, y a 
aquellos de sus relacionados que, con este motivo, deba racionalmente 
suponerse no se hallen dispuestos a tomar parte en la alegría de un fes-
tín, o no sea decoroso que aparezcan en reuniones de esta especie.

4. Las invitaciones se hacen con la anticipación que es propia en cada 
caso, atendida la naturaleza del festín, la mayor o menor etiqueta que 
en él haya de reinar, y el mayor o menor número de personas que hayan 
de concurrir. El mismo día de la reunión y el anterior, no está recibido 
ni es delicado invitar cuando el círculo ha de ser muy pequeño y de 
mucha confianza o cuando se trata de un transeúnte o de otra persona 
cualquiera que se encontraba ausente en los días anteriores; para un 
banquete, no debe invitarse con mayor anticipación que la de cuatro 
días; y para un baile, o cualquiera otra reunión nocturna muy nume-
rosa, la anticipación no debe exceder de ocho días. Las invitaciones a 
señoras son en todos los casos las primeras que deben hacerse.

5. Siempre que dispongamos un festín, calculemos el número de 
personas que el local pueda contener cómodamente y reduzcamos a él 
nuestras invitaciones, prefiriendo a aquellos de nuestros amigos que, 
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por la naturaleza de sus relaciones con nosotros, su carácter, sus incli-
naciones y sus demás circunstancias personales, estén más llamados a 
formar parte de la reunión.

6. Procuremos que los amigos que convidemos a una reunión pe-
queña sean todos personas que estén relacionadas entre sí o que por lo 
menos no haya ninguna de ellas que no tenga amistad con algunas de 
las demás. En cuanto a personas que se encuentren mal avenidas, jamás 
las reuniremos en estos casos, si no entra en nuestras miras y nos es 
lícito ejercer los nobles oficios de aproximarlas y cortar sus diferencias.

7. Cuando la reunión que preparemos tenga por especial objeto ob-
sequiar a un amigo, no sólo procuraremos que las personas con quienes 
haya de encontrarse sean todas de su amistad, sino que invitaremos 
preferentemente a aquellas con quienes estuviere en mayor contacto, y 
cuya edad, posición social y demás circunstancias personales sean más 
análogas a las suyas. Pero esto no obsta para que invitemos además a 
personas en quienes no concurran aquellos requisitos, si queremos que 
la reunión sea espléndida y solemne, y tenemos por tanto que hacerla 
muy numerosa.

8. Cuando la reunión ha de ser numerosa y seria, nos es lícito invitar 
a ella a un extranjero respetable que acabe de llegar al país, aunque con 
él no estemos relacionados. En estos casos, procuraremos que a la in-
vitación preceda el acto de una presentación especial, mas, tratándose 
de un banquete, jamás haremos invitación semejante sin haber llenado 
antes aquel requisito.

9. A la hora señalada para la reunión la señora de la casa se situará 
en la sala principal, para recibir allí a cada uno de los concurrentes, y el 
señor de la casa en la antesala o, no habiendo esta pieza, en el corredor 
inmediato a la sala, para ofrecer el brazo a las señoras que vayan entran-
do y conducirlas hasta el lugar donde hayan de tomar asiento.
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10. Los dueños de la casa y las personas de su familia que los acom-
pañen deben contraerse exclusivamente en todo el curso de la reunión, 
a colmar de obsequios y atenciones a todos los concurrentes (número 1, 
página XXX). Ellos deben encontrarse en todas partes, inspeccionarlo y 
dirigirlo todo, proveer cuanto sea necesario a la comodidad y al placer 
de los concurrentes, y comunicar en fin, a la reunión, por todos los 
medios que estén a su alcance, aquella animación y aquel júbilo que de-
penden siempre de la habilidad y contracción que se emplean en hacer 
los honores de la casa.

11. Cuando la señora o el señor de la casa exciten aúna señora a can-
tar o a tocar, le ofrecerán el brazo para conducirla al piano, y lo mismo 
harán para conducirla después a su asiento.

12. En las reuniones nocturnas, al acto de servir la cena, se procederá 
de la manera siguiente: 1º el señor de la casa ofrecerá el brazo a la señora 
más caracterizada, y excitará al caballero más caracterizado a que tome a 
su cargo a la señora de la casa, dirigiéndose en seguida al comedor junto 
con la señora que acompaña; 2º la señora de la casa indicará entonces 
a cada caballero la señora que ha de conducir, procurando que sean 
personas entre sí relacionadas; 3º el orden de la marcha lo establecerá la 
categoría de las señoras y no la de los caballeros, así es que irán primero 
las señoras casadas y más respetables; 4º la marcha la cerrará siempre la 
señora de la casa, acompañada de su caballero; 5º si la reunión Riere 
muy numerosa, los caballeros no se sentarán a la mesa junto con las 
señoras, sino que se ocuparán exclusivamente en servirlas; 6º cuando 
no puedan colocarse a un mismo tiempo en la mesa todas las señoras, 
se conducirán a ella primero las señoras casadas y más respetables, de-
biendo ser siempre los dueños de la casa los que designen a las demás los 
caballeros que hayan de conducirlas; 7º después que todas las señoras 
hayan sido servidas, los dueños de la casa invitarán oportunamente a los 
caballeros a sentarse a la mesa.
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13. En las reuniones de que habla el párrafo anterior, la señora de 
la casa se sentará a la mesa con las señoras y el señor de la casa con los 
caballeros. Y cuando la cena fuere dividida en diferentes mesas, o hayan 
de ser servidas por secciones las personas de un mismo sexo, la señora 
de la casa se sentará con las señoras más respetables y el señor de la casa 
con los caballeros más respetables.

14. Es de muy mal tono el empeñarse en que las personas convidadas 
se detengan, cuando ya quieren retirarse. Puede, no obstante, en casos 
especiales, excitarse a ello a los amigos de confianza, pero teniendo pre-
sente que jamás debe llegarse a una tercera excitación.

15. Siempre que seamos invitados a un festín cualquiera, contestare-
mos inmediatamente manifestando nuestra aceptación o presentando 
nuestra excusa; sin que nos sea lícito hacerlo verbalmente, cuando por 
no mediar con nosotros ninguna confianza, la invitación se nos haya 
hecho por esquela.

16. Al aceptar una invitación para un festín, pensemos que no he-
mos de ir únicamente a recibir obsequios y a satisfacer nuestros propios 
gustos y caprichos, sino también a corresponder al honor que se nos 
hace, contribuyendo por nuestra parte, por todos los medios que sean 
análogos a nuestras circunstancias personales y a nuestro carácter de 
convidados, y que se opongan a las restricciones que aquí se establecen, 
a la comodidad y al placer de los demás concurrentes, al lucimiento de 
la función y a la consiguiente satisfacción de los dueños de la casa.

17. Dedúcese de aquí que ningún convidado debe manifestar repug-
nancia, ni menos negarse, a ninguna exigencia directa o indirecta de 
los dueños de la casa, sino que por el contrario todos deben prestarse 
gustosamente y aun anticiparse a sus deseos, por más que éstos lleguen 
a contrariar los suyos propios.

18. A ningún festín, sea de la naturaleza que fuere, y aun cuando 
se trate de una reunión de confianza, debemos llevar jamás niños ni 
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criados. Cuando la invitación se dirige a una familia, sólo se consideran 
comprendidos en ésta los jóvenes y señoritas que, según el párrafo 15 de 
la página XXX, pueden entraren sociedad.

19. Al penetrar en el local de un festín, nuestro primer cuidado debe 
ser presentar nuestros respetos a la señora y al señor de la casa, pudiendo 
enseguida dirigirnos a saludar a las señoras y caballeros de nuestra amis-
tad que allí encontremos. Mas, cuando la reunión sea poco numerosa o 
tenga por objeto un banquete y los dueños de la casa y los concurrentes 
se hallan todos en la sala de recibo, observaremos las reglas establecidas 
en los párrafos 18 y 19 de las páginas XXX a XXX.

20. Los concurrentes a un festín no promoverán nunca ningún gé-
nero de entretenimiento, sino que se sujetarán estrictamente a lo que 
bajo este respecto, así como bajo cualquiera otro, tengan ya dispuesto o 
dispusieren los dueños de la casa.

21. Al dirigirse una señora hacia un lugar donde no haya asientos 
desocupados y se encuentre sentado un caballero, éste se pondrá inme-
diatamente de pie y le ofrecerá el asiento que ocupe.

22. Los caballeros se abstendrán de dirigir la palabra y de ofrecer es-
pontáneamente obsequios de ninguna especie a las señoras con quienes 
se encuentren en un festín, con las cuales no tengan ninguna amistad y a 
quienes no hayan sido previamente presentados (número 5, página 125).

23. Si es siempre un acto impropio y enteramente ajeno de una mujer 
bien educada, el aparecer ante los extraños conversando a solas con un 
sujeto determinado (número 8, página XXX), la impropiedad sube de 
punto y la sociedad experimenta toda ella una sensación profundamen-
te desagradable, cuando esto acontece en un festín, donde el mayor nú-
mero de los que observan debe inspirar mayor circunspección y decoro, 
y hacer más exaltados los sentimientos del pudor y de la decencia que 
tanto adornan y enaltecen al bello sexo.
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24. Guardémonos de desatender en un festín a las personas de la casa 
por ningún motivo, y mucho menos por contraernos exclusivamente a 
rodear y a obsequiar a las demás personas de nuestra amistad y predilec-
ción que en él encontremos. Esta sería una conducta incivil y grosera, y 
que al mismo tiempo envolvería una muestra de ingratitud hacia aque-
llos que, contando con proporcionarnos un rato agradable, nos hacen 
el obsequio de invitarnos a su casa.

25. En las reuniones nocturnas en que, según se ha dicho, los caballe-
ros no se sientan a la mesa junto con las señoras, es un acto altamente 
incivil y grosero el tomar de alguna de las viandas destinadas para la 
cena, antes que se hayan servido a todas las señoras y antes que los 
dueños de la casa hayan invitado expresamente a cenar a los caballeros.

26. Abstengámonos de manifestar directa ni indirectamente en una 
reunión, el deseo de que llegue el momento de sentarnos a la mesa. El 
incurrir en semejante extravío no sólo envolvería una falta de civilidad 
y de cultura, sino que daría muy mala idea de la dignidad de nuestro 
carácter y arrojaría sobre nosotros la fea y degradante nota de glotones, 
ya que no hiciese pensar que habíamos allí concurrido tan sólo con el 
objeto de comer.

27. Es un acto imponderablemente incivil y grosero el fumar en un 
festín. Aun cuando para ello se elija un lugar apartado de aquel en que 
se encuentra la reunión, el repugnante humo del tabaco se introducirá 
siempre en él, como en todos los demás departamentos del edificio e 
irá a incomodar a los concurrentes y a comunicar a sus vestidos un 
olor demasiado desagradable. No se concibe, por otra parte, cómo un 
caballero, después de haber fumado, y todavía con el nauseabundo olor 
que despide su boca y de que se encuentra todo él impregnado, pueda 
resolverse a martirizar a una señora aproximándose a ella, dirigiéndole 
de cerca la palabra, tomándola de las manos para bailar y sirviéndola en 
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la mesa. Las personas que tienen la desgracia de no poder, o de creer que 
no pueden, abstenerse del uso del tabaco por algunas horas, no deben 
hacer pagara los demás la debilidad de su naturaleza o de su carácter; 
y vale más que se retiren de una reunión, desde el momento en que les 
urja ya y los domine la necesidad de entregarse a su vicio.

28. Los caballeros se retiran generalmente de las reuniones noctur-
nas muy numerosas sin despedirse de nadie (número 62, página XXX). 
Respecto de las señoras, ellas omitirán también despedirse de los demás 
concurrentes, y aun de los dueños de la casa, cuando no crean prudente 
distraerlos de sus multiplicadas ocupaciones. Pero téngase presente que 
la persona, cualquiera que ella sea, en cuyo obsequio se haya celebrado 
un festín, no puede jamás retirarse sin presentar sus respetos y manifes-
tar su agradecimiento a los dueños de la casa.

29. Está enteramente prohibido a un caballero, como un acto de muy 
mala educación, el ofrecer su compañía a una señora que se retira de un 
festín y con la cual no tiene amistad, aunque haya sido presentado a ella 
ocasionalmente, haya bailado con ella o le haya tocado obsequiarla en 
el curso de la reunión.

30. Debemos una visita de agradecimiento a la persona que nos ha 
invitado a un festín, hayamos o no concurrido a él. Esta visita se hace 
dentro de un período de ocho días, el cual empieza a contarse pasado el 
siguiente a aquel en que se haya celebrado el festín.

Sección Segunda 
De los bailes

1. Cuando se invita para un baile, debe tenerse un cuidado especialí-
simo de que, entre las personas que estén en capacidad de bailar, no 
haya de encontrarse un mayor número de señoras que de caballeros. 
Y como puede suceder que las excusas, o cualesquiera otros accidentes 
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que no puedan preverse, vengan a producir este resultado, deberá invi-
tarse siempre mayor número de caballeros que de señoras.

2. Los dueños de la casa nombrarán a un caballero de respetabilidad e 
inteligencia que dirija todo lo relativo al baile, y cuyas disposiciones se-
rán estrictamente observadas por todos los concurrentes. Esta dirección 
especial es indispensable en los bailes, a fin de que no se desordenen 
y desluzcan; y claro es que ella no puede estar a cargo de los mismos 
dueños de la casa, en medio de las variadas ocupaciones que llaman 
constantemente su atención a todas partes (número 10, página XXX).

3. El director del baile y los mismos dueños de la casa cuidarán cons-
tantemente de que ninguna señora que haya concurrido en disposición 
de bailar permanezca sentada durante el baile, cuando haya caballeros 
que puedan invitarla.

4. A la señora y al señor de la casa no les es lícito bailar sino por un 
corto rato y sólo por vía de obsequio a alguna persona respetable bien 
que nunca ambos a un mismo tiempo, pues, entonces quedaría la reu-
nión enteramente privada de sus atenciones, las cuales no deben sufrir 
interrupción alguna.

5. En los intermedios del baile, los dueños de la casa harán circular 
entre las señoras, por medio de sus sirvientes, aquellos refrescos que 
hayan preparado para obsequiarlas durante el tiempo que precede a la 
cena y en el primer intermedio, excitarán a los caballeros a tomarlos por 
sí mismos en todo el curso de la reunión, indicándoles desde luego la 
pieza en donde se hallan.

6. Las personas que sin poseer la disposición y los conocimientos 
necesarios tomar parte en el baile no hacen otra cosa que servir de em-
barazo y de incomodidad a los bailadores realmente hábiles, desordenar 
y deslucir los bailes y deslucirse completamente ellas mismas. En esto 
se cometen a un mismo tiempo varias faltas graves: se molesta a los 



Manual de urban idad y buenas costuMbres 229

bailadores, estorbándoles y embrollándoles sus mudanzas y poniéndo-
los en el caso de dar lecciones de baile en ocasión en que sólo quieren 
divertirse; se ofende a los dueños de la casa tomando por un entrete-
nimiento frívolo y propio para aprender y ensayarse lo que ellos han 
querido sin duda revestir de seriedad y elegancia; y se manifiesta poco 
respeto y aun desprecio a la concurrencia entera, pues de otro modo 
no se concibe que una persona pueda resolverse a presentarse a bailar 
ante ella, sin haber tomado las necesarias e indispensables lecciones, sin 
conocer las reglas del baile, sin saber, en suma, lo que va a hacer.

7. No es lícito a un caballero invitar a bailar a una señora con quien 
no tenga amistad, a menos que al efecto se haga presentar ocasional-
mente a ella, en la forma que quedó establecida en el párrafo 12 de la 
página XXX.

8. El agruparse varios caballeros a invitar a bailar a una señora con 
afanoso empeño, deteniéndose prolijamente a distribuirse las diferentes 
piezas que la señora ha de bailar, ofende a las demás señoras que ob-
servan una tan marcada muestra de preferencia que las deprime ante 
sí mismas y ante los demás, y de que por tanto no dan jamás ejemplo 
los caballeros de buena educación, los cuales ostentan siempre aquella 
noble galantería que en sociedad concede iguales derechos a todas las 
señoras. Y es de notarse que este acto, así como cualquiera otro que 
pueda ser mortificante, no ya a una señora sino a cualquier caballero, 
compromete la responsabilidad de los dueños de la casa, cuya invitación 
se acepta siempre bajo la implícita condición de que en ella no habrá de 
experimentarse ningún género de desagrado.

9. Cuando una señora no acepte la invitación de un caballero para 
bailar, manifestándole que no está dispuesta a tomar parte en el baile, se 
abstendrá de hacerlo en todo el curso de la reunión, pues lo contrario 
sería una muestra de descortesía, enteramente ajena del carácter amable 
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y eminentemente inofensivo que debe distinguir siempre al bello sexo. Y 
si la causa de su negativa llega a desaparecer en el curso de la reunión y se 
siente luego dispuesta a bailar, no lo hará sin hacer llamar a aquel caballe-
ro y ofrecerle su aceptación, hecho lo cual, y aunque a él no le sea dable 
aprovecharse de este ofrecimiento por tener ya otros compromisos, po-
drá ya libremente tomar parte en el baile con cualquiera otro caballero.

10. Un caballero no puede ceder a otro la señora que ha aceptado su 
invitación para bailar o con quien se encuentra ya bailando. Este acto 
sólo sería inofensivo y admisible por vía de obsequio a un sujeto muy 
respetable que se quedase sin tomar parte en el baile, por estar ya com-
prometidas todas las señoras, mas, siempre con previo consentimiento 
de aquélla, y sin conocimiento anterior de la persona a quien se preten-
diese hacer semejante obsequio, sería muy impropio y aun ofensivo a 
una señora el pedir a su caballero se la cediese para bailar con ella.

11. No es de buen tono que un caballero baile con su esposa, ni 
con ninguna otra señora con quien le liguen estrechas relaciones de 
parentesco.

12. La buena sociedad no admite que un caballero baile repetidas ve-
ces con una misma señora. Si embargo, en una reunión muy numerosa 
y de mucha duración, no es impropio que aparezca una misma pareja 
hasta por dos veces, con tal que éstas no sean consecutivas.

13. Es notable incivilidad en un caballero el bailar consecutivamente, 
cuando el número de caballeros que se encuentran en la reunión excede 
visiblemente al de las señoras y han de quedar por lo tanto algunos de 
aquéllos sin tomar parte en el baile.

14. Las personas con quienes ha debido contarse, y en efecto se ha 
contado para bailar, no deben dejar de hacerlo sino por motivos eviden-
temente justificados, pues la inacción de los bailadores debilita siem-
pre en tales casos la animación y el contento de la reunión y no debe 
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olvidarse nunca que a los festines no se va únicamente a satisfacer los 
propios gustos y caprichos (número 16, página XXX).

15. Cuando, con arreglo al párrafo 3, un caballero sea excitado a 
invitar a una señora a bailar, deberá prestarse gustosamente a ello, aun 
cuando la señora no sea de su agrado para el objeto; pues toda negativa, 
y aun toda muestra de repugnancia, sería estimada como una falta de 
consideración a la misma señora y a los dueños de la casa.

16. Ningún caballero puede poner una contradanza ni hacer cabeza 
en ningún otro baile, sin estar para ello competentemente autorizado 
(número 2). El que quebrantara esta regla incurriría en una falta de 
respeto hacia el director del baile y hacia los mismos dueños de la casa.

17. Los caballeros de fina educación ceden siempre en el baile espon-
tánea y gustosamente los puestos más preferentes a aquellos a quienes la 
edad u otras circunstancias dan derecho a esta muestra de consideración 
y respeto. Nada hay más repugnante ni que dé una idea más triste de la 
educación de un joven que el verle en estos actos sobreponiéndose a los 
sujetos que le son superiores. Sin embargo, la pareja en que se encuentre 
una señora muy respetable deberá siempre tener la preferencia sobre 
otra pareja cuya señora sea de menor respetabilidad, sea cual fuere la 
edad y la categoría de su caballero.

18. Por regla general, siempre que antes de principiarse a bailar se 
presente una pareja en que se encuentre la señora o el señor de la casa, 
deberá cedérsele por todos el puesto más privilegiado.

19. Los caballeros ofrecerán siempre el brazo a sus parejas, al levan-
tarse éstas de sus asientos para dirigirse al lugar del baile, lo mismo que 
cuando se retiren después a sentarse de nuevo.

20. Jamás podrán ser excesivos el respeto, la delicadeza y el decoro 
con que un caballero trate a una señora en el acto de bailar. La manera 
de conducirla, la distancia que guarde en su aproximación a ella, la 
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actitud y los movimientos de su cuerpo, las mudanzas, en fin, que haya 
de ejecutar, todo debe ofrecer un conjunto agradable a los ojos de la 
moral y de la decencia. Por fortuna la sabia naturaleza ha querido que 
tan sólo sea bello y elegante lo que es honesto y decoroso; y así los bailes 
son más airosos y encierran mayor encanto a medida que los movimien-
tos son más recatados y que las mudanzas exigen menos contacto entre 
señoras y caballeros; al paso que nada hay más desagradable y chocante 
que aquellos bailes que ponen en tormento el pudor y la decencia.

21. Apenas se concibe que haya padres y madres de familia que con-
sientan que sus hijas, cuya inocencia deben proteger y defender con es-
merado empeño, sin que para ello los detenga ninguna especie de con-
sideración, se sometan en el baile a ciertas modas que no contemplan lo 
bastante el pudor de la mujer y que suelen invadir de cuando en cuando 
la sociedad para viciarla y corromperla. El imperio de la moda, ya lo 
hemos dicho (número 18, página 13), pierde toda legitimidad, todo 
derecho, todo dominio en los círculos de personas verdaderamente bien 
educadas, desde el momento en que de alguna manera ofende la moral 
y las buenas costumbres; y un padre, una madre, un esposo, un herma-
no, un pariente cualquiera de una señora, están plenamente autorizados 
para retirarla del baile y hacerla tomar asiento cuando no la vean tratada 
con la extremada delicadeza que le es debida, sin que al sujeto que la 
acompañe le quede otro partido que sufrir en silencio su bien merecido 
sonrojo y aprender para lo futuro a conducirse dignamente en sociedad.

22. Al tomar asiento una señora que acaba de bailar, su caballero le 
dará las gracias por el honor que ha recibido y le hará una cortesía antes 
de retirarse, limitándose la señora a corresponderle con una ligera incli-
nación de cabeza.

23. Desde que los dueños de la casa han excitado a algunos caballeros 
a tomar de los refrescos de que habla el párrafo 5, ya cualquiera de los 
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demás puede pasar a tomarlos, aunque no haya recibido directa y per-
sonalmente la excitación.

24. En los intermedios de baile, cada caballero obsequiará a la señora 
con quien acabe de bailar, ofreciéndole alguno de los refrescos indicados 
en el párrafo anterior.

Sección Tercera 
De los banquetes16

1. Siempre que hayamos de dar un banquete, preparemos de antemano 
todo lo que para ello exija nuestra acción inmediata o nuestra interven-
ción, a fin de que a la hora de llegar los convidados nos encontremos 
enteramente expeditos para recibirlos. Cuando los dueños de la casa 
en lugar de permanecer en este acto en la sala de recibo, con aquel 
aire de tranquilidad que revela el convencimiento de no haber dejado 
nada por hacer, aparecen inquietos, salen con frecuencia de la sala, oyen 
y resuelven consultas relativas a la comida y dan disposiciones a los 
sirvientes, cuando su previsión no ha alcanzado a evitar que en tales 
momentos se hagan entrar en la casa, a la vista de los convidados, las 
viandas que se han preparado en otra parte, o cualesquiera otros objetos 
necesarios para la mesa, no sólo se manifiestan incapaces de desempeñar 

[16]_ Aunque la palabra banquete signifique “una comida espléndida a que concurren 
muchos convidados”, entiéndase que las reglas de esta sección, casi en su totalidad, 
son extensivas a toda reunión de mesa, por pequeña que sea, y aun cuando las perso-
nas que la compongan se traten entre sí con íntima confianza. En el cuerpo de la sec-
ción se verán algunas reglas que son peculiares a las reuniones de esta última especie, 
dejándose a la prudencia de cada cual, al aplicar a ellas las demás reglas, el modificarlas 
en cuanto sea necesario y de la manera que sea más propia de cada caso.

No está de más advertir en este lugar que, según los principios generales que hemos 
sentado, las reglas que se refieren a aquellos actos que son puramente de etiqueta, y 
que no emanan directamente de las leyes inmutables de la propiedad y el decoro, 
están siempre sujetas a las alteraciones que provienen de los caprichos de la moda y 
subordinadas a los usos y estilos de cada país.
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dignamente los deberes que se han impuesto, sino que ocasionan a la 
concurrencia el desagrado de ver que el obsequio que reciben cuesta 
demasiados afanes y fatigas.

2. No es sin embargo una falta que, durante el tiempo en que van 
llegando los convidados, la señora o el señor de la casa se alejen alguna 
vez de la sala con el objeto de inspeccionar la mesa; con tal que lo hagan 
sin manifestar inquietud y que en su ausencia queden aquéllos acompa-
ñados de personas de su familia.

3. El número de servicios no puede sujetarse a regla, por cuanto de-
pende de circunstancias diversas, tales como la mayor o menor etiqueta 
del banquete, la suntuosidad, el número y las calidades esenciales de los 
manjares, la extensión de la concurrencia y sobre todo la moda y el gus-
to particular de las personas que dirigen la mesa. Sin embargo, puede 
asegurarse que en lo general los servicios son dos: el primero compuesto 
de la sopa, platos fuertes, las ensaladas, etc., y el segundo de los postres.

4. Las viandas de que ha de constar cada servicio se colocan todas de 
una vez en la mesa, distribuyéndolas con primor y simetría, de manera 
que todos los circunstantes puedan ser servidos cómodamente, y que el 
conjunto de fuentes y utensilios produzca una impresión agradable a la 
vista.

5. No es posible admitir que se convide a un caballero a un banquete 
para ponerlo a trabajar, ni que los dueños de la casa se contraigan a ocu-
paciones materiales y dilatadas, cuando para hacer los honores de la mesa17, 
animando la conversación, haciendo que los convidados estén bien servi-
dos y procurando, en fin, que el placer y el contento presidan la reunión, 
necesitan conservar su atención enteramente libre y expedita. Deben, 
pues, ser los sirvientes los que se ocupen en servir la sopa, operación que 

[17]_ Esta frase está en el mismo caso que la de hacer los honores de la casa. Véase la 
nota de la página 157.



Manual de urban idad y buenas costuMbres 235

se ejecutará inmediatamente antes de llamar a comer, y en trinchar y 
servir los platos fuertes los cuales se colocarán al efecto en una mesa que 
se sitúe a poca distancia de la mesa principal; quedando sólo a cargo del 
dueño de la casa y de los caballeros convidados el servir aquellos platos 
que no exijan operaciones laboriosas ni necesiten del uso del trinchante.

6. Sin embargo, en las reuniones muy pequeñas no se acostumbra 
comúnmente situar ningún plato en mesa aparte. En estos casos, la se-
ñora de la casa sirve la sopa, la cual debe aceptarse por todos sin pasarla 
nunca a otra persona, y el señor de la casa trincha y sirve los demás 
platos, auxiliado de algunos de los caballeros convidados, que procu-
ran sean siempre de su mayor confianza, cuando por no ser la reunión 
demasiado pequeña han de quedar algunas fuentes muy distantes del 
lugar que él ocupa.

7. Los dueños de la casa harán poner de antemano en la mesa, junto 
con cada cubierto, una tarjeta que contenga el nombre de la persona 
que ha de ocupar aquel lugar, la cual se conservará en él en todos los 
servicios, teniendo para ello presente: 1º que las señoras deben estar 
interpoladas con los caballeros, procurándose que cada uno de éstos 
quede al lado de la señora que conduzca a la mesa; 2º que las personas 
entre sí relacionadas por vínculos de inmediato parentesco deben colo-
carse a alguna distancia unas de otras; 3º que la señora de la casa debe 
ocupar el centro de la mesa, del lado que dé el frente a la entrada princi-
pal del comedor, situándose a su derecha el caballero más caracterizado 
y a su izquierda el que siga a éste en responsabilidad; 4º que el centro 
del lado opuesto debe ser ocupado por el señor de la casa, situándose a 
su derecha la señora más caracterizada y a su izquierda la que siga a ésta 
en respetabilidad.

8. Cuando el banquete tenga por objeto obsequiar a una determina-
da persona, será ésta precisamente la que ocupe el lado derecho de la 
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señora o del señor de la casa según que sea un caballero o una señora; a 
menos que se encuentre presente alguna persona que por su edad u otras 
circunstancias sea en alto grado superior a aquella, pues entonces es de 
etiqueta el dar a la más caracterizada el lugar más preferente. En estos 
casos, la persona que es objeto del obsequio será colocada a la izquierda 
de la señora o del señor de la casa, y nunca en otro puesto, aun cuando 
sean varias las personas de mayor categoría que se hallen presentes.

9. Cuando es a un extranjero a quien se obsequia con un banquete, es 
una muestra de muy fina atención el presentarle algunos manjares cuya 
calidad o preparación le recuerden su país, le hagan por lo tanto más 
grato y más apreciable el obsequio.

10. En los banquetes a que no concurran señoras, el señor de la casa 
ocupará el centro de la mesa, del lado que dé el frente a la entrada prin-
cipal del comedor, situándose a su derecha la persona más caracterizada 
y a su izquierda la que siga a ésta en respetabilidad, y el centro del lado 
opuesto será ocupado por la persona que entre los demás concurrentes 
sea más caracterizada, la cual quedará en medio de las personas que le 
sigan en respetabilidad, dándose siempre la preferencia de la derecha a 
aquella de las dos que sea más caracterizada.

11. Cuando en un banquete se hallen presentes varios ministros de 
Estado, la preferencia en los puestos que han de ocupar en la mesa será 
establecida por el rango que cada cual ocupe en el Gabinete; si se hallan 
presentes varios ministros extranjeros, la preferencia será igualmente es-
tablecida por el rango diplomático de cada cual y entre un ministro de 
Estado y un ministro extranjero, aquel tendrá siempre el lugar más pre-
ferente. Siendo el jefe del Estado el que dé el banquete, es de etiqueta 
que posponga en la mesa sus ministros a los ministros extranjeros.

12. Al preparar la mesa, se colocará, junto con cada cubierto, una 
servilleta destinada para el uso exclusivo de cada una de las personas del 
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convite, reemplazándose siempre todas las servilletas en cada servicio, 
por otras que aún no hayan sido usadas.

13. En las reuniones de confianza, pueden dejarse unas mismas servi-
lletas para todos los servicios; pero cuidándose muy escrupulosamente, 
al pasar de un servicio a otro, de que cada cual conserve la misma servi-
lleta que desde el principio ha usado.

14. Las instrucciones que han de recibir los sirvientes para el buen 
desempeño de sus funciones deberán dárseles precisamente antes de 
llamar a la mesa, pues durante la comida es altamente impropio que los 
dueños de la casa se ocupen en dar disposiciones relativas al servicio y 
para aquellas órdenes y advertencias que en tales momentos lleguen a 
ser indispensables, deben procurar, si es posible, hacerse entender por 
sus sirvientes tan sólo con la vista.

15. Una vez arreglada la mesa y dispuesto todo lo necesario para la co-
mida, los dueños de la casa y los concurrentes se trasladarán al comedor, 
procediéndose en este acto en la misma forma que quedó establecida en 
el párrafo 12 de la página XXX, y procurándose (número 7) que cada 
caballero conduzca a la señora a cuyo lado ha de sentarse a la mesa.

16. Las personas que van entrando al comedor aguardan de pie a que 
llegue la señora de la casa, y entretanto cada caballero busca en la mesa 
su propia tarjeta y la de la señora que ha conducido, a fin de que todos 
puedan tomar asiento oportunamente sin confusión ni embarazo.

17. Llegada la señora de la casa al comedor, toma ella su asiento y 
todos los demás hacen lo mismo inmediatamente, apartando cada ca-
ballero la silla que ha de ocupar la señora que ha conducido, para que 
ésta pueda entrar cómodamente a sentarse y esperando a que sea ella la 
primera que se coloque para tomar de él después su asiento. Los caballe-
ros acostumbran hacer en este acto una ligera cortesía a las señoras que 
han conducido, la cual les es correspondida por ellas con otra cortesía.
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18. Al sentarse a la mesa, cada persona toma su servilleta, la desdo-
bla y la extiende sobre las rodillas, teniendo presente que ella no tiene 
ni puede tener otro objeto que limpiarse los labios y que el aplicarla a 
cualquiera otro uso es un acto de muy mala educación.

19. Cuando al llegar los concurrentes a la mesa encuentran ya servida 
la sopa (número 5), ninguno empieza a tomarla antes que la señora de 
la casa; mas cuando la sirve ésta en la misma mesa (número 6), cada cual 
empieza a tomarla tan luego como le es presentada. De este plato no se 
hace servir ninguna persona por segunda vez, ni aun en las reuniones 
pequeñas y de mucha confianza.

20. Luego que se ha tomado la sopa, el señor de la casa sirve vino a 
las señoras que tiene a su lado, y ya desde entonces los demás caballeros 
proceden a servirlo a las demás señoras y pueden tomarlo ellos mismos.

21. En el primer servicio, todos se sirven libremente de los vinos 
que están en la mesa, sujetándose, en cuanto es posible, a lo que esté 
recibido respecto de la clase de vino que se toma después de cada plato. 
Mas, en los postres, los licores que a ellos se acompañan los sirve gene-
ralmente el dueño de la casa, a veces por sí y casi siempre por medio de 
los sirvientes.

22. Los licores que según el párrafo anterior, sirva o haga servir ex-
presamente el dueño de la casa, no se rehúsan jamás por ninguno de 
los circunstantes. Cuando una persona tiene algún impedimento físico 
para tomar en tales casos el licor que se le ofrece, hace siempre al dueño 
de la casa el acatamiento de aceptarlo y se limita a tomar una pequeña 
parte o a llevarlo a los labios.

23. En la mesa no se hace jamás una segunda excitación para tomar 
de un manjar y mucho menos de un licor. La persona que apetezca lo 
que le ofrecemos, lo aceptará desde luego y, si no lo acepta, es prueba de 
que le haríamos un mal, lejos de un obsequio, obligándola a tomarlo.
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24. Cuando la señora o el señor de la casa, por hacernos un obsequio 
especial, nos sirvan o nos hagan servir alguna cosa sin haber consulta-
do antes nuestra disposición o nuestro gusto, aceptémosla desde luego 
cortésmente y, si nos es absolutamente imposible tomarla, probémosla 
por lo menos o hagamos que la probamos, como una muestra de consi-
deración y agradecimiento.

25. En las mesas de etiqueta no está admitido elogiar los platos. En las 
reuniones pequeñas y de confianza puede un convidado hacerlo alguna 
vez; mas, en cuanto a los dueños de la casa, ellos apenas se permitirán 
hacer una ligera recomendación de un plato, cuando el mérito de éste 
sea tan exquisito que no pueda menos que ser reconocido por los demás.

26. Cuando se esté sirviendo de un plato a toda la concurrencia, no 
debe principiarse a servir de otro de diferente contenido. Esta regla, de 
que muchas veces es necesario prescindir en los banquetes muy concu-
rridos, casi siempre se observa en las pequeñas reuniones.

27. Dirijámonos siempre a los sirvientes para que nos proporcionen 
todo lo que nos veamos en la necesidad de pedir, y no ocupemos en 
nada a las personas que se encuentran en la mesa. Sin embargo, cual-
quiera persona puede pedir a un caballero que se halle a su lado que le 
sirva de un plato que tenga éste muy a la mano.

28. Siempre que, encontrándonos en una mesa con el carácter de 
convidados, tengamos que dirigirnos a los sirvientes con cualquier ob-
jeto, hablémosles en voz baja, en un tono suave y con palabras que así 
excluyan la familiaridad como la dureza y la arrogancia.

29. En cuanto a los dueños de la casa, ellos no hablarán tampoco a 
los sirvientes en tono imperativo y acre, ni los reñirán en ningún caso, 
por graves que sean los desaciertos que cometan en la manera de servir 
a la mesa (número 4, página XX); y si ocurriere que un sirviente vuel-
que alguna fuente o rompa alguna pieza, sea ésta del valor que fuere, 
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aparecerán completamente inalterables en su afabilidad y buen humor 
y, si es posible, ni manifestarán haberlo notado.

30. Los caballeros deben tener presente que su principal atención en 
un banquete es servir a las señoras que tengan a su lado, y con especiali-
dad a aquellas que han conducido al comedor, en la inteligencia de que 
a este deber, que desempeña siempre con gusto y con exquisita amabi-
lidad todo hombre fino, están enteramente subordinados los placeres 
materiales que cada cual pueda proporcionarse a sí mismo.

31. En la mesa debe sostenerse siempre una conversación ligera y 
agradable, que mantenga constantemente viva la animación y alegría 
de la concurrencia y que esté exenta de toda palabra o alusión que en 
alguna manera sea impropia de las circunstancias. Están por lo tanto se-
veramente prohibidas en ella las discusiones sobre toda materia, las di-
sertaciones serias, las noticias sobre enfermedades, muertes o desgracias 
de cualquiera especie, la enunciación, en fin, de toda idea que pueda 
preocupar los ánimos o causar impresiones desagradables.

32. Toca especialmente a los dueños de la casa promover y fomentar 
la conversación de la mesa e impedir que llegue nunca a decaer, hasta el 
punto de entibiar la animación y el contento que deben reinar siempre 
en esta especie de reuniones.

33. Cuando la reunión es pequeña, la conversación por lo común es 
general; cuando es numerosa, cada cual conversa con las personas que 
tiene a su lado, pues para hacerse oír a una gran distancia sería necesario 
levantar la voz y esto no está nunca permitido en la buena sociedad.

34. La alegría de la mesa debe estar siempre acompañada de una pro-
funda y constante discreción, así porque el hombre bien educado jamás 
se entrega sin medida a los afectos del ánimo, como porque el exceso 
de buen humor conduce fácilmente en la mesa al abuso de los licores 
y nada hay tan vulgar ni tan degradante como el llegar a perder en 
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sociedad la dignidad y el decoro, hasta aparecer bajo la torpe influencia 
de semejante extravío.

35. Según esto, sería una grave falta en los dueños de la casa, el em-
peñarse en tomar a sus convidados mayor cantidad de licor que aquella 
que voluntariamente quisiesen. En esto no les harían ningún obsequio, 
antes bien parecería que su salud les era indiferente o, lo que es peor 
todavía, que querían atentar contra su dignidad y su decoro.

36. La sobriedad y la templanza son los naturales reguladores de los 
placeres de la mesa, las que los honran y los ennoblecen, las que los pre-
servan de los excesos que pudieran envilecerlos, y, cual genios tutelares 
de la salud y de la dignidad personal, nos defienden en los banquetes 
de los extravíos que conducen a los sufrimientos físicos y nos hacen 
capaces de manejarnos, en medio de los más deliciosos licores y man-
jares, con aquella circunspección y delicadeza que distinguen siempre 
al hombre civilizado y culto. Seamos, pues, sobrios y moderados en la 
mesa, y pensemos siempre que a ella no debemos ir únicamente a gustar 
de los placeres sensuales, sino a disfrutar de los encantos de la sociabili-
dad y a poner por nuestra parte el justo y necesario contingente para los 
goces de los demás, y para la satisfacción de aquellos que nos han hecho 
el obsequio de convidarnos.

37. Pero debe advertirse al mismo tiempo que es un signo de mala 
educación y de poco roce con la gente el mostrar en la mesa cortedad o 
hastío, limitándose a probar de algunos platos y repugnando todos los 
demás. Las personas de buena educación, si bien no se exceden nunca 
en la mesa, tampoco dejan de tomar lo bastante para nutrirse, manifes-
tando de este modo a los dueños de la casa la complacencia que experi-
mentan y haciéndoles ver que han tenido gusto y acierto en la elección 
y preparación de los manjares.

38. Suele usarse en la mesa, como un obsequio especial, el que unas 
personas inviten a otras a tomar vino junto con ellas. Para esto deben 
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tenerse presentes las reglas siguientes: 1a un convidado no hará nunca 
esta invitación antes que el dueño de la casa haya dado de ello ejemplo; 
2ª las personas invitadas no pueden en ningún caso rehusar la invita-
ción, en la inteligencia de que si alguna de ellas estuviere impedida de 
tomar licor, lo acercará siquiera a los labios; 3ª la elección del vino la 
hace la persona más caracterizada, a excitación de aquella que ha hecho 
la invitación; y cuando alguna de las demás no puede tomar del mismo 
vino, es de etiqueta que pida permiso a la que ha hecho la elección para 
tomar de uno diferente; 4ª es enteramente impropio que se hagan invi-
taciones de esta especie entre señoritas y caballeros.

39. Al terminarse un servicio, los últimos que deben abandonar su 
plato son los dueños de la casa y las personas de su familia que los 
acompañen, a fin de impedir que alguno de los convidados, que haya 
empleado una parte del tiempo en servir a los demás, llegue a hacer el 
desairado papel de quedarse al fin comiendo solo.

40. Concluido el primer servicio, la señora de la casa se pondrá de pie 
para volver a la sala y todos los circunstantes harán lo mismo, ofrecien-
do cada caballero el brazo a la señora que antes condujo. Ya desde este 
acto, la señora de la casa marchará siempre por delante y el señor de la 
casa cerrará la marcha, procurándose que el orden de ésta, respecto de 
los demás, sea el mismo que cuando la concurrencia vino por primera 
vez al comedor.

41. Preparada que sea la mesa de los postres, lo cual se hará también 
con orden o simetría, y consultando en todo la armonía de las formas y 
de los colores, la concurrencia pasará de nuevo al comedor. Al llegar el 
señor de la casa, cada cual tomará su asiento, esperándose siempre a que 
lo haga primero la señora de la casa y apartando cada caballero, como 
se ha dicho antes, la silla que ha de ocupar la señora que ha conducido, 
para que ésta entre cómodamente a ocuparla.



Manual de urban idad y buenas costuMbres 243

42. Luego que se ha terminado el servicio de los postres, se pone de 
pie la señora de la casa y toda la concurrencia pasa a la pieza donde ha 
de tomarse el café.

43. El café se sirve en una pieza separada, donde se sitúa una mesa 
destinada al efecto, o bien en la sala, como se ve generalmente en las 
reuniones de confianza.

44. Sólo en las reuniones numerosas, y en todas aquellas que tienen 
algún carácter público, oficial o diplomático, están recibidos los dis-
cursos llamados brindis. Las personas que han de pronunciarlos están 
naturalmente llamadas a ello por su posición particular respecto del 
objeto del convite, por su categoría o su representación social, y a veces 
expresamente designadas con su debido consentimiento. Suele usarse, 
y es práctica digna de ser recomendada, que el número de brindis de 
etiqueta o de designación especial se haga saber a los concurrentes por 
medio de la tarjeta que se coloca en el puesto de cada cual (número 7), 
a fin de que no sean interrumpidos por alguna persona que espontánea-
mente quiera también tomar la palabra.

45. Es una insoportable descortesía el pedir públicamente a una per-
sona que pronuncie un brindis para el cual no esté preparada. Lejos de 
hacérsele un obsequio, se la expone a pasar por el sonrojo de deslucirse.

46. En los banquetes a que no concurren señoras, el dueño de la casa 
asume naturalmente todas las funciones y recibe las consideraciones 
que según las reglas corresponden a la señora de la casa.

47. Terminado un banquete, los concurrentes deben permanecer to-
davía en la casa media hora por lo menos, pues sería altamente impro-
pio retirarse en el acto.
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Sección Cuarta 
De las reuniones de campo

1. Aunque se ha dicho que en el campo se relaja un tanto la severidad 
de la etiqueta (número 54, página XXX), esto no es en manera alguna 
extensivo a aquellas reuniones que tienen un carácter serio; ni quiere 
decir tampoco que en las que sean de confianza pueda procederse dis-
crecionalmente en todas ocasiones, ni menos quebrantarse ninguna de 
las reglas establecidas para el buen orden y lucimiento de los festines.

2. Entre gente de buena educación, la libertad que brinda el campo se 
circunscribe siempre a los límites de la moderación y del decoro, y si bien 
comunica a la sociedad un cierto grado de flexibilidad y soltura, que a 
veces necesita para armonizar con la amenidad del campo y gozar mejor 
de los encantos que en él ofrece la naturaleza, jamás llegan a sustituirse 
enteramente a aquella etiqueta que debe reinar en todas las situaciones de 
la vida (números 7 y 8, página XX), ni autoriza otros actos de confianza 
que los que son naturales y debidos, según los derechos que la amistad 
concede, y según las leyes inalterables de la delicadeza y la decencia.

3. En las reuniones de confianza, donde el carácter de la sociedad 
puede más fácilmente conducirnos a abusar de la libertad del campo, es 
donde debemos poner mayor cuidado y prudencia en la manera de ma-
nejarnos, sin perder un solo momento de vista el importante principio, 
que nunca será excesivamente recomendado, de que nuestra franqueza 
y esparcimiento deben tener en todas ocasiones por regla y por medida 
la discreción, la dignidad y el decoro.

4. Suele creerse que la libertad del campo autoriza para poner poco 
esmero en el vestido, y que no es por lo tanto una falta presentarse en 
él en un traje del todo distinto de aquel que generalmente se usa en so-
ciedad. Este es un grave error, en el cual no incurren jamás las personas 
verdaderamente bien educadas. Las convenciones sociales (números 20 
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a 24, páginas XX y XX), en que está fundada la libertad del campo, 
permiten, es verdad, que también en esta parte se relaje un tanto el 
rigor de la etiqueta, pero esto se entiende únicamente respecto de las 
reuniones de confianza y nunca hasta autorizarnos para presentarnos en 
ellas desaliñados.

5. En las reuniones de campo, cuando son de larga duración, nacen 
con frecuencia diferentes proyectos de paseos y otros entretenimientos, 
los cuales se malogran o se acabarán, cuando algunos de los concu-
rrentes se manifiestan poco dispuestos a tomar parte en ellos, o bien 
lo hacen con displicencia o sin todo el interés con que cada cual debe 
contribuir a la animación y al contento de la reunión. Seamos, pues, 
siempre fáciles y complacientes y sacrifiquemos nuestros gustos, nues-
tras antipatías y aun nuestra comodidad, cada vez que esto sea necesario 
para evitar que por nuestra causa se entibie o decaiga la común alegría.

6. Los caballeros deben poner un especial esmero en atender y servir 
a las señoras y en hacerles agradables todos los momentos que pasen en 
su compañía; adhiriéndose de muy buena voluntad a todos sus deseos, 
sus gustos y aun sus caprichos, aunque hayan de privarse de entreteni-
mientos que tengan para ellos un particular atractivo.

7. Es por lo tanto inculto, y ajeno de la fina galantería, que los ca-
balleros, como suele verse, se separen de las señoras con el objeto de 
entregarse al juego de naipes o a cualesquiera otras distracciones en que 
ellas no tomen parte, o que abandonen la reunión para ir a paseos a que 
no puedan conducirlas.

Sección Quinta 
De las reuniones de duelo

1. Cuando en una casa acontece la desgracia de morir una de las perso-
nas de la familia, es natural que algunos de los parientes y amigos más 
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inmediatos de ésta, permanezcan a su lado por cierto número de días, 
para prodigarle los consuelos de que necesita en tan dolorosos momen-
tos, para recibir a su nombre las visitas de duelo y de pésame (números 
30 y 31, página XXX), y para relevarla, en fin, de todas las atenciones de 
la casa que sean incompatibles con las impresiones de un pesar profundo.

2. En los casos en que nuestros amigos o parientes pierdan una per-
sona de su familia, seamos muy mirados y circunspectos para conside-
rarnos comprendidos en el deber que impone el párrafo anterior, pues, 
nada habría más impropio ni más impertinente que el ir a situarnos en 
una casa en tales circunstancias, sin estar a ello real y evidentemente 
llamados por la intimidad de nuestras relaciones, y sin tener la certeza 
de necesitarse en ella de nuestra presencia y nuestros servicios (número 
26, página XXX).

3. Las personas que se sitúan en la casa de un difunto, sin estar para 
ello autorizadas por las consideraciones que acaban de expresarse, dan 
una idea muy desventajosa de su carácter, por cuanto aparece que han 
querido convertir en una tertulia un cuadro de dolor y de llanto, o bien 
sólo han ido en busca de los placeres de la mesa, adonde suponen que 
su concurrencia ha de hacer que sea ésta más abundante y selecta que 
de ordinario, incurriendo además en la notable inconsideración de ir a 
aumentar así los gastos y atenciones de una familia afligida.

4. Siempre que hayamos de acompañar en tales casos a nuestros pa-
rientes y amigos, observemos una conducta que sea enteramente propia 
de las circunstancias, manifestando en todos nuestros actos que respe-
tamos su situación y tomamos parte en su sentimiento. En cuanto a 
dirigirles expresiones de consuelo, tengamos presente que se necesita de 
un tacto exquisito para que ellas no lleguen a ser inoportunas e imper-
tinentes, y para que no contribuyan, como suele verse, a aumentar el 
dolor lejos de mitigarlo.
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5. La puntual observancia de estas reglas ahorrará a las personas que 
sufren por la pérdida de un objeto querido, el tormento de ver en su 
casa, en los momentos más terribles de su dolor, una reunión numerosa 
y llena de indolencia que conversa, ríe y celebra los chistes de cada cual, 
y que ofrece el chocante y horrible contraste de la alegría y los placeres 
de la mesa, dentro de un recinto enlutado y tétrico, en medio de una 
familia llorosa y desolada, y a veces aun al lado de un cadáver.

6. En las reuniones de duelo habrá una mesa frugal no menos que de-
cente, a la que no asistirán jamás los deudos más inmediatos del difunto 
y en la cual no se hará otra cosa que satisfacer la más urgente necesidad 
de alimentarse, sin que en la reunión se note ningún acto ni se oiga nin-
guna expresión que tengan algo de común con la animación y el júbilo 
de los banquetes, o que en alguna manera desdiga de la naturaleza de 
las circunstancias.

7. Según el párrafo 1, no serán las personas doloridas las que tomen 
a su cargo la inversión del dinero, ni ninguna otra de las operaciones 
que son indispensables para preparar y disponer la mesa, mas en manera 
alguna es conveniente que los parientes y amigos del difunto, como ha 
solido usarse, se propongan hacer a su costa y por turno todos los gastos 
necesarios para cada uno de los días del duelo, pues esto da origen a una 
emulación que trae infaliblemente consigo la suntuosidad de las comi-
das, y de aquí las grandes y bulliciosas reuniones, cuya monstruosidad 
no podrá ser nunca representada con colores demasiado vivos.

8. No quiere decir esto que a los parientes y amigos más inmediatos 
del difunto les esté prohibido hacer por sí mismos algunos gastos para 
proveer a cualquiera de las necesidades de la casa, cuando las personas 
de la familia se hallen en la absoluta incapacidad de prestar ningún gé-
nero de atención a los asuntos domésticos, pero nunca deberán perder 
de vista las restricciones contenidas en el párrafo 6, según las cuales no 
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les es lícito contribuir de ningún modo a que la mesa llegue a convertir-
se en una reunión de placer.

Sección Sexta 
De los entierros

1. Las esquelas de invitación para los entierros deben estar concebidas 
en términos muy claros y precisos, y sobre todo en los que sean más se-
rios y usuales, y en ellas no deben aparecer convidando sino los deudos 
o amigos muy inmediatos del difunto. Son extravagantes, y aun ridícu-
las, las esquelas mal redactadas, las que se apartan de la forma ordinaria, 
las que contienen expresiones que no son estrictamente necesarias y 
aquellas en que nominalmente convidan muchas personas, por más que 
el parentesco o la amistad las autorice a todas para ello.

2. No es lícito convidar para un entierro a personas que no tuvieron 
relaciones con el difunto o que no las tienen con ninguna de las per-
sonas que convidan. Sin embargo, cuando fallece un sujeto que estaba 
investido de un alto carácter público, o que por sus grandes virtudes 
y sus servicios a la sociedad gozaba de una notable popularidad, está 
permitido prescindir de esta prohibición, convidando en el primer caso 
a los individuos, sean quienes fueren, del gremio a que el difunto per-
tenecía y en el segundo a todas las personas que deba suponerse deseen 
tributarle el homenaje de acompañar sus restos.

3. A los parientes y a los amigos íntimos del difunto no se les pasa 
esquela de invitación: el hacerlo sería suponer que necesitaban de estí-
mulos extraños para llenar sus deberes y con razón se vería en ello una 
ofensa hecha a su carácter y a sus sentimientos.

4. Los deudos muy inmediatos del difunto y las personas que los han 
acompañado en la invitación son los que naturalmente forman el cuer-
po de doloridos. Pueden agregarse a él otras personas, cuando un vín-
culo estrecho y decoroso las haya unido con el difunto y las una con su 
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familia, mas para esto es necesario que preceda una excitación expresa 
de los principales doloridos. Sin esta restricción, el cuerpo de doloridos 
podría aumentarse excesivamente y aun llegar a quedar desnaturaliza-
do, pues, entonces debería ser la amistad la que moviese a incorporarse 
a él y, presentes como debe suponerse a todos los relacionados con el 
difunto, ninguno querría aparecer poco afectuoso, siguiéndose de aquí 
la incorporación de un crecido número de personas, que bien podrían 
componer a veces la totalidad de los acompañantes.

5. El padre y el esposo están relevados de asistir a entierro, y, respecto 
de los demás deudos, ellos se abstendrán de hacerlo, cuando encon-
trándose profundamente conmovidos no se sientan con fuerza bastante 
para sobreponerse a su dolor, hasta conducirse con la serenidad y cir-
cunspección que exigen todos los actos públicos.

6. A la hora señalada para la reunión, los doloridos que han de acom-
pañar el féretro se situarán en la pieza donde éste se encuentre y allí 
permanecerán hasta el momento de la salida.

7. En la marcha a la iglesia, los doloridos se colocarán detrás del fé-
retro, teniéndose para ello presente: 1º que los puestos preferentes son 
en primer lugar el centro, y en segundo y tercer lugar la derecha y la 
izquierda del que ocupe el centro; 2º que la preferencia en estos casos 
no la establece la edad ni la categoría de los doloridos, sino el grado 
de parentesco o de amistad que los haya unido con el difunto; 3º que 
cuando por ser muchos los doloridos han de distribuirse en dos o más 
filas, la preferencia respecto de éstas consiste en la mayor inmediación 
al féretro.

8. En cuanto a los acompañantes, ellos irán siempre en dos alas a uno 
y otro lado del féretro, marchando a una distancia conveniente unos de 
otros, de manera que el orden y la simetría contribuyan a dar al acto 
aquella seriedad que es tan propia de toda pompa fúnebre.
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9. Los acompañantes deben marchar con paso lento y con un aire de 
circunspección y recogimiento que armonice con la naturaleza del acto 
y con la situación de los doloridos, pues, es siempre una muestra de so-
ciabilidad y de cultura, el manifestar en la exterioridad que se participa 
del dolor de las personas afligidas que se acompañan.

10. Es según esto un acto sobremanera incivil e impropio el conversar 
durante la marcha o dentro del templo, y el ir una persona apoyada en 
el brazo de otra. En cuanto a fumar en el tránsito, ésta es una falta en 
que no pueden incurrir jamás ni las personas que sólo tengan una ligera 
idea de la buena educación y de los deberes y prohibiciones que impo-
nen las convenciones sociales (número 11, página XX).

11. Dentro del templo, los doloridos toman los puestos principales, 
que son siempre los más próximos al lugar donde se coloca el féretro, 
mas, entonces, la preferencia en el orden de la colocación consiste en la 
menor distancia del altar. Respecto de los acompañantes, éstos se colo-
carán en los demás puestos, según la edad y la categoría de cada cual.

12. Una vez terminados los oficios religiosos, los acompañantes se re-
tiran sin despedirse, haciendo sólo una cortesía a los doloridos aquellos 
que los encuentren a su salida18, mas los amigos más inmediatos del di-
funto se dividen en dos secciones, una de las cuales, junto con algunos 
de los deudos de éste, va a acompañar el cadáver hasta su inhumación 
y la otra al cuerpo de doloridos hasta la casa de donde salió el entierro.

13. Las personas que, según el párrafo anterior, acompañen a los do-
loridos hasta la casa de donde salió el entierro, entrarán con ellos en 
la sala y tomarán asiento luego que ellos lo hayan hecho. Pasado un 
corto rato, en que está prohibida toda conversación en voz alta, la más 

[18]_ Apoyados en opiniones muy respetables, desaprobamos la costumbre, sobrema-
nera molesta y fastidiosa, de que los acompañantes, que muchas veces son centenares 
de personas, den la mano en este acto a los doloridos.
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caracterizada de aquéllas se pondrá de pie, lo cual harán inmediatamen-
te todos los demás circunstantes, y se despedirá dando la mano a cada 
uno de los doloridos, sin expresarles que toma parte en su sentimiento, 
pues el solo hecho de haberlos acompañado lo indica suficientemente. 
Los demás acompañantes que no tengan algún motivo especial para 
permanecer por más tiempo en la casa se retirarán en el mismo acto y 
de la misma manera.

Sección Séptima 
De las honras fúnebres

1. Los parientes y los amigos más inmediatos del difunto son los que 
generalmente acompañan a los doloridos cuando se dirigen al templo. 
Todos los demás concurrentes se trasladan directamente a éste a la hora 
designada para la función.

2. La colocación en el templo, así de los doloridos como de los acom-
pañantes, durante los oficios religiosos, es la misma que se ha indicado 
en el párrafo 11 de la página anterior.

3. Terminados los oficios religiosos, los acompañantes se retiran de la 
misma manera que en los entierros, quedándose sólo las personas que 
acompañaron al templo a los doloridos, para ir en reunión con ellos 
hasta la casa de donde salieron.

4. Los que acompañan entonces a los doloridos entran con ellos a la 
casa y toman asiento en la sala, observando de allí en adelante, en todas 
sus partes, las reglas contenidas en el párrafo 13 de la página anterior.

5. En cualquier tiempo en que se celebren las exequias de una per-
sona, o se conmemore su muerte con una función religiosa, el de la 
ceremonia es un día de duelo para su familia, y así toda reunión bulli-
ciosa, toda comida de invitación, todo acto que produzca algún goce 
o que bajo algún respecto incluya la idea del placer son enteramente 
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impropios y ajenos de las circunstancias, altamente contrarios a todo 
sentimiento de humanidad y de decoro, y al mismo tiempo un ultraje 
que se hace a la memoria del difunto.

6. Por lo mismo que en el día de la función religiosa se renueva el 
dolor de la familia del difunto, es natural que algunos de sus parientes y 
amigos más inmediatos le hagan compañía, apreciando para ello debi-
damente las circunstancias, y sujetándose en todo a las reglas contenidas 
en la sección quinta del presente artículo.

Artículo V 
De la mesa

Sección Primera 
De la mesa en general

1. La mesa es uno de los lugares donde más clara y prontamente se re-
vela el grado de educación y de cultura de una persona, por cuanto son 
tantas y de naturaleza tan severa, y sobre todo tan fáciles de quebrantar 
las reglas y las prohibiciones a que está sometida.

2. Según esto, jamás llegará a ser excesivo el cuidado que pongamos 
en el modo de conducirnos en la mesa, manifestando en todos nues-
tros actos aquella delicadeza, moderación y compostura que distinguen 
siempre en ella al hombre verdaderamente fino.

3. Es importante advertir, antes de entrar en el pormenor de las reglas 
de esta sección, que la mayor parte de los excesos y desaciertos en que 
suele incurriese en las reuniones de mesa, aun por personas bajo otros 
respectos recomendables, tienen origen en los hábitos que hace con-
traer el gravísimo error de pensar que en la mesa privada o de familia 
puede usarse de una amplia e ilimitada libertad. Tan absurda creencia 
conduce a prescindir de una multitud de reglas que, estando fundadas 
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en los principios inalterables de la delicadeza, la propiedad y el decoro, 
pertenecen indudablemente a la etiqueta general y absoluta (números 
7 y 8, página XX) y se hace sacrificar a cada paso la belleza, la dignidad 
y la elegancia, a una comodidad que no acierta nunca a concebir el que 
ha llegado a acostumbrarse a proceder en todas ocasiones conforme a 
los preceptos de la urbanidad.

4. Las costumbres domésticas (número 1, página XX), a fuerza de la 
diaria y constante repetición de unos mismos actos, llegan a adquirir 
sobre el hombre un imperio de todo punto irresistible, que le domina 
siempre, que se sobrepone al conocimiento especulativo de sus deberes, 
que forma al fin en él una segunda voluntad y le somete a movimientos 
puramente maquinales y así, cuando hemos contraído hábitos malos en 
la manera de manejarnos en nuestra propia mesa, es imposible que deje-
mos de deslucirnos en una mesa extraña, por grande que sea el cuidado 
que pongamos entonces en aplicar unas reglas que no nos son familiares 
y que por el contrario estamos acostumbrados a quebrantar diariamente.

5. Es, pues, indispensable que contraigamos el hábito de observar en 
nuestra mesa privada las reglas de la urbanidad, así porque nuestra fami-
lia es acreedora a las mismas consideraciones que debemos siempre en la 
mesa a los extraños, como porque sin este hábito no podemos proceder 
en los banquetes con aquella naturalidad y aquel despejo que aparecen 
siempre en las maneras del hombre culto. En cuanto al desahogo que 
nos permite la íntima confianza que tenemos con nuestra propia fami-
lia, él se revela, entre la gente fina, en ligeros e imperceptibles rasgos de 
nuestro continente y nuestra conducta, que no pueden explicarse y que 
pertenecen a las excepciones y diferencias que sabe siempre establecer 
un sano criterio.

6. No tomemos nunca asiento en la mesa antes que lo hayan hecho 
nuestros padres o cualesquiera otras personas de mayor respetabilidad 
que nosotros de quienes estemos acompañados.
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7. La regla anterior no tiene aplicación en las posadas públicas, donde 
cada cual toma asiento en la mesa desde el momento en que llega. Mas 
cuando, mediante una invitación especial, vayamos a comer a ellas en 
compañía de amigos nuestros, no es sólo aquella regla la que debemos 
observar, sino todas las demás relativas a los banquetes, con las modifi-
caciones que sean propias del carácter más o menos serio de la reunión, 
teniendo presente que entonces la persona que ha convidado debe pro-
ceder bajo todos respectos, y ser considerada por los demás, como si 
estuviese en su propia casa.

8. Situémonos a una distancia conveniente de la mesa, de manera que 
no quedemos ni muy próximos ni muy separados, y demos a nuestro 
cuerpo una actitud en que aparezcan combinadas la naturalidad y la 
elegancia, sin inclinarnos hacia delante más de lo que sea absolutamente 
indispensable para comer con comodidad y aseo.

9. No apoyemos nunca en la mesa todo el antebrazo y en ningún caso 
pongamos sobre ella los codos. Y téngase presente que es un acto que 
manifiesta poca cultura, y que al mismo tiempo comunica al cuerpo un 
aire inelegante y tosco, el dejar caer sobre las piernas una mano, ocul-
tándola así de la vista de los demás, en tanto que se está haciendo uso 
de la otra para comer o beber.

10. No nos reclinemos en el respaldo de nuestro asiento, ni nos apo-
yemos en el de los asientos de las personas que tengamos a nuestro lado, 
ni toquemos a éstas sus brazos con los nuestros, ni estiremos las piernas, 
ni ejecutemos, en fin, otros movimientos, que aquellos que sean natu-
rales y absolutamente imprescindibles. El acto de levantar los codos al 
dividir con el cuchillo la comida que se tiene en el plato, o al tomarla 
con el tenedor para llevarla a la boca es singularmente característico de 
las personas mal educadas.

11. Jamás nos pongamos de pie, ni extendamos el brazo por delante 
de una persona o hacia las que se encuentran en el lado opuesto, con el 
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objeto de alcanzar algo que esté distante de nosotros, de tomar o pasar 
un plato o cualquiera otra cosa. Valgámonos en todos los casos de los 
sirvientes o de las personas que se encuentren a nuestro lado, cuando 
éstas tengan muy a la mano lo que necesitemos.

12. Cada uno de los instrumentos y utensilios de que nos servimos en 
la mesa tiene su manera peculiar de manejarse y es observación que no 
debe omitirse que las faltas en este punto, de tan poca entidad real, son 
sin embargo características de las personas mal educadas.

13. El cuchillo y el tenedor se toman empuñando el mango con los 
tres últimos dedos y adhiriendo a éste el pulgar por el lado interior y el 
índice por encima, el segundo de los cuales debe quedar más avanzado 
que el primero, sin que se lleve nunca en el cuchillo más allá del prin-
cipio de la hoja, ni en el tenedor hasta acercarlo a la raíz de los dientes.

14. La cuchara se toma del modo siguiente: vuelta la palma de la 
mano hacia adentro y un tanto hacia arriba, y manteniendo los tres 
últimos dedos algo recogidos, se hace descansar la cuchara en el dedo 
cordial, el índice se recoge hasta quedar adherido al canto del mango 
y el pulgar cae por último sobre el extremo del mango, pisándolo con 
la fuerza que sea indispensable para que la cuchara quede enteramente 
sujeta.

15. El vaso se toma por la parte más inmediata a su base, con los 
dedos índice, cordial y anular todos unidos por el lado del frente, y el 
pulgar por el lado interior, recogiendo el meñique de manera que no 
quede demasiado separado del anular y dejando el mayor espacio posi-
ble entre la superficie del vaso y la palma de la mano.

16. Una copa se toma por la columnilla que une el pie a la parte cón-
cava, con los dedos índice y cordial por el lado del frente, y el pulgar por 
el lado interior, y recogiendo los últimos dedos sin que lleguen a tocar 
la palma de la mano.
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17. Una botella se toma por el centro de su parte más ancha, con los 
cuatro últimos dedos a la derecha, y el pulgar a la izquierda, siendo de 
advertir que, cuando la botella haya de manejarse con la mano izquier-
da, los dedos tendrán naturalmente una situación inversa, es decir, que 
los cuatro últimos dedos quedarán a la izquierda y el pulgar a la derecha.

18. Cuando no podamos tomar cómodamente la botella de la manera 
indicada en el párrafo anterior y tengamos por tanto que tomarla por el 
cuello, pongamos un especial cuidado en alejar los dedos del extremo 
superior de éste cuanto nos sea posible.

19. La cuchara y el cuchillo se manejan invariablemente con la mano 
derecha; mas, en cuanto al tenedor, tan sólo podrá manejarse con la 
derecha, cuando se tomen comidas que no necesiten ser divididas con 
el cuchillo19.

20. Suele usarse, al tomar del plato la comida con el tenedor en la 
mano derecha, auxiliar éste con la otra mano por medio de un pequeño 
pedazo de pan, pero téngase presente que este acto produce siempre una 
impresión muy desagradable a la vista. En las cosas en que no sea bas-
tante el solo tenedor para tomar la comida, abstengámonos de pasarlo a 
la derecha y auxiliémoslo con el cuchillo.

21. El uso de la cuchara y del tenedor está siempre indicado por el 
contenido de cada plato, puesto que natural y necesariamente habre-
mos de servirnos de aquélla para tomar los líquidos y toda comida que 
no pueda fácilmente llevarse a la boca con el tenedor, quedando éste 
por consiguiente destinado para todos los demás casos. Pero suele verse 
empleada la cuchara para comidas que evidentemente pueden tomarse 
con el tenedor y conviene por tanto advertir que éste es un abuso ente-
ramente contrario a la propiedad y a la etiqueta de la mesa.

[19]_ Los tenedores de cuatro dientes son los que sirven para llevar a la boca, con 
comodidad y aseo, las comidas que no necesitan ser divididas con el cuchillo, y es por 
esta razón que los de tres dientes no están en uso en las mesas de buen tono.
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22. No incurramos nunca en la grave falta de llevar el cuchillo a la 
boca, éste no tiene en general otro uso que el de dividir y servir las co-
midas sólidas con el auxilio del tenedor y el de subdividir de la misma 
manera la parte de estas comidas que viene a nuestro plato.

23. Respecto del tenedor y la cuchara, no introduciremos en la boca 
sino aquella parte que es absolutamente indispensable para tomar la 
comida con comodidad y aseo; teniendo el cuidado de que estos instru-
mentos jamás se rocen con nuestros dientes, lo cual produce un ruido 
sumamente desagradable y chocante.

24. El tenedor se lleva a la boca por su extremo, dirigiéndolo a ella 
oblicuamente, y la cuchara por su interior, de manera que quede para-
lela a ella, o dándole también alguna oblicuidad, cuando ella sea ente-
ramente indispensable.

25. Jamás hagamos variar de puesto el pan, que se coloca siempre a 
la izquierda, ni los vasos, las copas y las tazas, que se colocan siempre a 
la derecha.

26. El pan viene a la mesa en pequeños pedazos o rebanadas: y para ir 
tomando la parte que hayamos de llevar a la boca, asiremos el pan con 
la mano izquierda y lo dividiremos con la derecha, sin emplear para ello 
el cuchillo y sin separar jamás la miga de la corteza. El ejecutar esta ope-
ración con el cuchillo, o con sólo la mano izquierda apoyando el pan en 
la mesa, es enteramente impropio de la gente bien educada20.

27. Al partir el pan, situemos las manos de manera que las migajas 
que en este acto se desprenden caigan siempre dentro del plato en que 
estemos comiendo.

28. Jamás separemos de una rebanada de pan, de un bizcochuelo, 
etc., una parte mayor que la que de una vez hayamos de tomar en la 

[20]_ Donde se acostumbre comer pan de maíz, el cual se pone en la mesa en piezas in-
divisas, debe tenerse presente que es un acto vulgarísimo el dividir éstas con el cuchillo.
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boca. Es tan sólo propio de gentes mal educadas el introducir en el café, 
en el chocolate o en cualquiera otro líquido lo que ya se ha llevado a la 
boca, por más natural que parezca esta libertad respecto de una taza o 
de un vaso que otro no va a usar21.

29. No es de buen tono comer pan, ni beber licor o agua, hasta que 
no se ha acabado de tomar la sopa.

30. Abstengámonos severamente de llevar al original, u ofrecer a otra 
persona, las comidas que hayan estado en nuestro plato y el cubierto 
que hayamos ya usado; así como de ofrecer el pan que hemos tenido en 
nuestras manos, el licor o el agua que hemos probado, el vaso o la copa 
en que hemos bebido, etc., y de ejecutar, en fin, ningún acto que en 
alguna manera se oponga a las reglas anteriormente establecidas sobre 
el aseo para con los demás.

31. Por regla general, en la mesa no tomaremos en las manos ni toca-
remos otra comida que el pan destinado para nosotros. Respecto de las 
frutas, jamás las despojaremos de su corteza sino por medio del tenedor 
y el cuchillo, absteniéndonos de servir y de comer aquellas que para esta 
operación necesiten de tomarse en las manos, las cuales vienen común-
mente a la mesa tan sólo a constituir fuentes de adorno, o a contribuir a 
la belleza de otras fuentes. En las mesas bien dispuestas, con excepción 
de aquellas pequeñas frutas de corteza muy sutil, como el durazno, la 
manzana, etc., las demás se presentan por lo común despojadas de su 
corteza y convenientemente divididas.

32. No comamos nunca aceleradamente ni demasiado despacio: 
lo primero haría pensar que procurábamos ganar tiempo para comer 

[21]_ Es verdad que el tenedor y la cuchara se llevan a lo que se está comiendo o be-
biendo después de haberse llevado a la boca, pero esto es inevitable, y la urbanidad, 
si bien tiene que ceder a lo imposible, aprovecha siempre todo lo que es posible a 
favor de la propiedad y del aseo, así como a favor de todos los demás principios que 
la constituyen.
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como glotones, nos impediría tomar parte en la conversación y nos 
haría incurrir en las faltas que la precipitación trae consigo en todos los 
casos; y lo segundo imprimiría en nosotros cierto aire de desabrimiento 
y displicencia, que entibiaría la animación y el contento de los demás, y 
nos expondría o bien a hacer el deslucido papel que hace siempre el que 
se queda al fin comiendo solo, o a tener que renunciar, para evitar esto, 
a tomar lo indispensable para satisfacer debidamente la necesidad de 
alimentarnos. En cuanto a la manera de beber, también debemos huir a 
un mismo tiempo de la precipitación y de la lentitud.

33. Son actos extraordinariamente impropios y groseros el aplicar el 
olfato a las comidas y bebidas, así como el soplarlas cuando están en un 
alto grado de calor y el batir en este mismo caso una bebida, tomando 
una parte de ella en la cuchara y vaciándola desde cierta altura en la taza 
que la contiene. Siempre que temamos encontrar en alguna cosa un olor 
o un sabor desagradable, abstengámonos de tomarla, sin manifestar a 
nadie el motivo; y respecto de las comidas o bebidas calientes, tomémos-
las poco a poco y en partes muy pequeñas, que de esta manera pueden 
siempre llevarse a la boca, sea cual fuere su grado de calor. No puede re-
comendarse, por demasiado repugnante, el uso de vaciar los líquidos ca-
lientes que se sirven en tazas, en el pequeño plato que las acompaña, para 
conseguir que bajen más pronto de calor y beberlos con el mismo plato.

34. Son también actos groseros: 1º abrir la boca y hacer ruido al mas-
car; 2º sorber con ruido la sopa y los líquidos calientes, en lugar de 
atraerlos a la boca suave y silenciosamente; 3º hacer sopas en el plato en 
que se está comiendo; 4º dejar en la cuchara una parte del líquido que 
se ha llevado a la boca y vaciarla luego dentro de la taza en que aquél se 
está tomando; 5º tomar bocados tan grandes que impidan el libre uso de 
la palabra; 6º llevar huesos a la boca, por pequeños que sean; 7º tomar la 
comida por medio del pan, en lugar de emplear el tenedor o la cuchara; 
8º arrojar al suelo alguna parte de las comidas o bebidas; 9º recoger las 
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últimas partículas del contenido de un plato por medio del pan o de la 
cuchara; 10º suspender el plato de un lado para poder agotar enteramen-
te el líquido que en él se encuentre; 11º derramar en el plato las gotas 
de vino que han quedado en el vaso, para poner en éste el agua que va 
a beberse; 12º hacer muecas o ruido con la boca, para limpiar las encías 
o extraer de la dentadura partículas de comida por medio de la lengua.

35. Si nos desagrada la comida o bebida que ya hemos gustado, o 
si encontramos en nuestro plato un objeto que por algún motivo nos 
excite asco a nosotros, o que sea realmente asqueroso, guardémonos de 
proferir ni la más ligera expresión sobre el particular y conduzcámonos 
de manera que en ninguno de nuestros movimientos ni en nuestro sem-
blante llegue a notarse nuestro desagrado.

36. Pongamos disimuladamente a un lado de nuestro plato, sin con-
tacto con la comida que en él se encuentre, las partículas huesosas de 
las carnes y los huesos de las frutas que no podamos evitar llevar a la 
boca, las espinas de pescado y cualquiera otra cosa que nos sea imposi-
ble hacer pasar al estómago. Pero tengamos presente que este acto, de 
cualquier manera que se ejecute, será siempre desagradable a los que 
nos observen, y evitémoslo por tanto cuidadosamente en tanto nos sea 
posible, procurando despojar en el plato las comidas de todas aquellas 
adherencias antes de llevarlas a la boca.

37. Jamás usemos para nada de la orilla del plato. La mantequilla, la 
sal, la salsa y todo lo demás que nos sirvamos para acompañar la comida 
principal, lo pondremos siempre dentro del plato, en el extremo de su 
concavidad. Y si conteniendo nuestro plato un líquido, llegáremos a 
vernos en la forzosa necesidad de poner en él alguna cosa que hayamos 
tenido ya en la boca, apresurémonos a entregarlo a los sirvientes, pues si 
es impropio ocupar la orilla, todavía lo sería más el continuar tomando 
del contenido del plato, después de haber hecho semejante mezcla.
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38. Cada vez que en el acto de comer hayamos de abandonar acci-
dentalmente alguna de las piezas del cubierto, la colocaremos dentro 
del plato, de manera que el mango descanse sobre la orilla de éste. Y 
cuando hayamos de abandonar a un mismo tiempo el tenedor y el cu-
chillo, tendremos además el cuidado de cruzarlos, poniendo el primero 
debajo del segundo.

39. Luego que hayamos tomado lo bastante de nuestro plato, dejare-
mos dentro de él el cubierto de que nos hayamos servido, poniendo el 
tenedor y el cuchillo juntos con el mango hacia nosotros, por ser éste el 
signo que indica a los sirvientes que deben mudarnos todo esto.

40. Para tomar los líquidos, apoyaremos el borde del vaso o de la taza 
en la parte exterior del labio inferior, y sólo aplicaremos el labio supe-
rior cuanto sea absolutamente indispensable para beber sin ruido. Es 
altamente impropio y grosero el introducir el borde del vaso o de la taza 
en la boca, de modo que el labio inferior quede cubriendo una parte de 
su superficie, y el superior sumergido en el líquido.

41. Jamás bebamos licor o agua cuando tengamos aún ocupada la 
boca con alguna comida.

42. No olvidemos nunca limpiarnos los labios inmediatamente antes 
y después de beber licor o agua, y cada vez que advirtamos no tener-
los completamente aseados. Pero jamás nos ocurra emplear para esto 
el mantel, pues, en el caso de no habérsenos destinado una servilleta, 
deberemos usar de un pañuelo que tendremos sobre nuestras rodillas.

43. En el acto de beber, ya sea licor, ya sea agua, fijemos la vista en 
el vaso o en la copa y no la dirijamos nunca hacia ninguna otra parte.

44. En el momento en que una persona está bebiendo, es notable 
incivilidad el dirigirle la palabra y todavía más cuando ello tiene por 
objeto hacerle una pregunta.
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45. Siempre que nos veamos en la forzosa necesidad de toser, estor-
nudar, eructar o sonarnos, pensemos que estos actos son infinitamente 
más desagradables en la mesa que en ninguna otra situación; y al mismo 
tiempo que procuremos ejecutarlos de la manera más disimulada y que 
menos llame la atención de los demás, volvámonos siempre a un lado, 
para que jamás nos queden de frente las viandas en tales momentos 
(números 22 y 25, páginas XX y XX; número 5, página XX).

46. En cuanto a escupir y esgarrar, ya puede considerarse cuán con-
trarios no serán estos actos a la severidad de la mesa, cuando están en-
teramente prohibidos en todas las demás situaciones sociales (números 
24 y 26, páginas XX y XX).

47. Muchas veces es imprescindible en la mesa el limpiarse el sudor, 
sobre todo en los climas cálidos, pero tengamos presente que este acto 
es siempre desagradable en sociedad, y ejecutémoslo con tal delicadeza 
que apenas lo dejemos percibir de los demás (número 36, página XX).

48. En el párrafo 31 de la página XXX, quedaron indicadas las condi-
ciones de la conversación que debe sostenerse siempre en la mesa. Mas, 
encontrándose aquel párrafo entre las reglas que deben observarse en 
los banquetes, pudiera acaso pensarse que las condiciones expresadas 
perdían algo de su severidad, al tratarse de la conversación en la mesa 
privada o de familia, y conviene por tanto advertir que semejante supo-
sición sería de todo punto absurda. Por el contrario, al lado de nuestra 
familia habremos de estar todavía más prevenidos que en los banquetes, 
a fin de no incurrir en ninguna falta contra la propiedad y el decoro de 
la conversación en la mesa; pues la confianza que nos inspira el círculo 
doméstico nos expone siempre fácilmente a incurrir en extravíos de esta 
naturaleza, al paso que la presencia de los extraños nos impone de suyo 
cierta suma de respeto que presta circunspección a nuestra conducta y 
nos ayuda en cada caso a llenar todas las fórmulas y a observar todas las 
reglas que la urbanidad establece.
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49. Entre los extravíos a que naturalmente nos arrastra en la mesa 
la confianza con nuestra familia, aparece desde luego la propensión a 
reñir a los sirvientes y la de hacer girar la conversación sobre asuntos 
privados que, a poco que meditemos, reconoceremos que no es propio 
ni delicado se trascienda fuera de nuestra casa. Respecto de lo primero, 
pensemos que si en todas ocasiones hemos de ser prudentemente tole-
rantes con nuestros domésticos así por consideraciones que surgen de 
su misma condición y de sus demás circunstancias personales (número 
2, página XX), como por nuestra propia tranquilidad (número 7, pági-
na XX), nunca debemos ser en este punto más mesurados que cuando 
nos encontramos en la mesa, ya porque la presencia de muchas personas 
hace demasiado y mortificantes las represiones, circunstancia que siem-
pre vicia y debilita su efecto, ya porque éstas se oponen abiertamente al 
buen humor y al contento que son tan propios de la mesa. Y en cuanto 
a lo segundo, bastará recordar que en el acto de la comida nos encontra-
mos generalmente acompañados de niños y domésticos cuya ignorancia 
puede inducirnos a transmitir fácil e indiscretamente lo que oyen, para 
que nos persuadamos de que en la mesa no debe proferirse jamás ni una 
sola palabra de que no pueda imponerse todo el mundo.

50. Cuando tengamos un motivo interior de tristeza, sobrepongamos 
a él en la mesa hasta aparecer por los menos atentos y afables, pues no 
es justo ni delicado que vayamos en tales momentos a turbar el placer 
de los demás, con el aspecto y los movimientos siempre desagradables y 
aun mortificantes del dolor y la melancolía.

51. Es una imperdonable grosería el separar del pan parte de su miga, 
para traerla entre las manos y jugar con ella. Respecto de llegar en esto 
hasta formar pelotitas y arrojarlas a las personas o hacia cualquier otro 
objeto, éste es un acto tal que no se concibe puede verse jamás ni entre 
personas de la más descuidada educación.
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52. Jamás nos enjuagaremos la boca en la mesa, ni donde podamos 
ser observados en este acto por alguna de las personas de quienes este-
mos acompañados. El hacer esto con el licor o el agua que se tiene ya en 
la boca para beber es un acto extraordinariamente grosero22.

53. Para levantarnos de la mesa esperaremos a que se ponga de pie la 
persona que presida, a menos que por algún accidente tengamos que 
retirarnos antes, lo cual no haremos, sin embargo, sin manifestar a los 
demás que la necesidad nos obliga a ello. En las posadas públicas, con 
excepción de los casos en que nos encontremos en reuniones de invita-
ción (número 7, página XXX), podemos levantarnos siempre libremen-
te, sin esperar a que otros lo hagan primero y sin excusarnos con nadie 
cuando tengamos que hacerlos durante la comida.

Sección Segunda 
Del modo de trinchar y del servicio en la mesa

1. Es un punto muy importante de la buena educación el saber trin-
char, servir a los demás y servirse a sí mismo, de oportuna manera, 
delicada y fácil, pues nada hay más desagradable que ver a una persona 
que sirve un plato intempestivamente, que hace saltar de la fuente las 
comidas sólidas, que derrama los líquidos, que distribuye los manjares 

[22]_ No es de raro uso el hacer traer a la mesa a cada persona agua tibia al fin de la 
comida, en una taza llamada cio (palabra que no está autorizada por el diccionario de 
nuestra lengua), para enjuagarse la boca y lavarse los extremos de los dedos, los cuales se 
enjugan con la servilleta. Respecto de esto último, aunque no produzca una impresión 
fuertemente desagradable, no nos atreveríamos a recomendarlo, porque en general to-
das las operaciones que ejecutamos para el aseo de nuestra persona tienen naturalmente 
cierto carácter de reserva que les imprime la propia delicadeza y que si pudiera relajarse 
alguna vez no sería por cierto en la mesa; mas, en cuanto a lo primero, como quiera 
que incluye el acto chocante y nauseabundo de arrojar cada uno en su taza el agua que 
ha tenido en la boca, esto ya opone abiertamente a la seriedad de la mesa, y aun a la 
decencia, y debe por lo tanto desterrarse de la buena sociedad, quedando únicamente 
considerado como una de las más singulares extravagancias de la moda.
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en cantidades excesivas, que aparece, en fin, en tales actos llena de per-
plejidad y de embarazo.

2. Procuraremos presentar aquí las reglas más importantes sobre la 
manera de ejecutar convenientemente estas operaciones, pero téngase 
entendido que la destreza y tino que en general requieren son casi ex-
clusivamente el resultado de la observación y la práctica.

3. Debe tenerse un especial cuidado en no servir nunca un plato fuera 
de la oportunidad debida; y bien que en este punto haya alguna varie-
dad, no por eso dejan de existir las reglas que tienen generalmente una 
aplicación uniforme y constante, las cuales pueden reducirse a las dos 
siguientes: 1ª en la primera mesa, después de tomada la sopa, se sirven el 
pescado, los pasteles y todos los demás platos que necesitan del uso prin-
cipal de la cuchara, y al fin los platos fuertes, las ensaladas y la caza; 2ª en 
los postres, se sirven en primer lugar las frutas crudas, en segundo lugar 
los lacticinios, en tercer lugar las tortas y demás preparaciones de harina, 
en cuarto lugar las compotas, frutas secas, etc., y por último los dulces.

4. Jamás nos pongamos de pie ni para trinchar ni para servir: éste es 
un acto que reúne, a la vulgaridad e inelegancia, la circunstancia de ser 
extremadamente molesto y fastidioso para las personas que se encuen-
tran inmediatas. Y cuando el plato que hayamos de acercarnos con uno 
u otro objeto esté distante de nosotros, hagámoslo traer a nuestro pues-
to con alguno de los sirvientes.

5. Para trinchar un ave, se principia por separar de ella el ala y el 
muslo, prendiéndola y asegurándola con el tenedor, e introduciendo 
acertadamente el cuchillo en las articulaciones; y ejecutando esta opera-
ción, se van cortando longitudinalmente rebanadas delgadas de la parte 
pulposa, la cual ha quedado ya descubierta y desembarazada.

6. De las aves pequeñas se deja el caparazón en la fuente, y se sirven los 
cuartos y la pulpa, teniendo el cuidado de dividir aquellos previamente 
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por las articulaciones; pero de las aves grandes tan solo se sirve la pulpa, 
dejando todo lo demás en la fuente.

7. Las viandas de carnicería se dividen en rebanadas delgadas al través 
de las fibras musculares, pero, de una pieza que trae huesos adheridos, 
se cortan también rebanadas longitudinales, cuando se hace difícil el 
corte transversal.

8. El jamón, aunque tiene un hueso, no se corta jamás longitudinal-
mente, sino en rebanadas transversales muy delgadas, y dejando a cada 
una de ellas la parte de grasa que naturalmente saque en el corte.

9. Las rebanadas de todas estas piezas se sirven con el tenedor, auxi-
liado siempre del cuchillo.

10. El pescado no se divide con el cuchillo: la parte que ha de ponerse 
en cada plato se toma con una cuchara o con una llana de plato a pro-
pósito para este objeto.

11. Para servir un pastel, se corta con el cuchillo la parte de pasta co-
rrespondiente al relleno que va a servirse y todo eso se pasa al plato por 
medio de la cuchara, cuidando de poner en éste la pasta sobre el relleno.

12. Todos los demás platos se sirven por medio del tenedor y el cu-
chillo, o de la cuchara, según la naturaleza de cada uno; y cuando es 
necesario auxiliar la cuchara, esto se hace con el tenedor.

13. La forma de las partes que se tomen de un original y la colocación 
que se les dé en cada plato al servirlas deben ofrecer siempre una apa-
riencia agradable a la vista.

14. La sal y la salsa se toman con una cucharilla que acompaña siem-
pre al salero y a la salsera; el azúcar, con unas pinzas que acompañan al 
azucarero, cuando ésta se presenta en forma de cubitos, de lo contrario 
se usará la cucharilla destinada para tal efecto. La sal puede tomarse, a 
falta de la cucharilla, con un cuchillo que aun no se haya empleado en 
ningún otro uso.
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15. Jamás tomemos la comida del original haciéndola pasar por la 
orilla del plato, ya sea que usemos para ello el tenedor y el cuchillo o 
la cuchara.

16. Cuando vayamos a servir de un plato a todos los circunstantes, 
tengamos presente el número de éstos, a fin de arreglar las proporciones 
de manera que no llegue a apurarse el contenido del plato antes que 
todos queden servidos.

17. Sirvamos siempre los platos con la delicadeza que es propia de la 
sobriedad que en todos debemos suponer, y seamos en esto todavía más 
escrupulosos respecto de las señoras, para quienes sería un verdadero 
insulto un plato servido con exceso.

18. Siempre que nos toque servir a los demás, cuidemos de destinar a 
las señoras, y demás personas a quienes se deba especial respeto, aquellas 
partes de los manjares que sean más agradables y fáciles de comerse.

19. Cuando hayamos de servir salsa a una persona, pongámosla siem-
pre al lado y nunca encima de lo que contenga su plato.

20. Al hacer circular un plato entre todos los circunstantes, lo cual no 
se acostumbra nunca sino en mesas de mucha confianza, cuidemos de 
poner en él un tenedor o una cuchara, según que el contenido del plato 
debe tomarse con uno u otro instrumento.

21. Cuando circule un plato común, un caballero no se servirá a sí 
mismo antes de haber servido a la señora que tenga a su lado.

22. En el caso del párrafo anterior, los caballeros dejarán siempre para 
las señoras, y los inferiores para los superiores, la parte más agradable y 
más fácil de comerse de lo que contenga el plato que circula.

23. No nos sirvamos nunca demasiado de ningún manjar. Aun en la 
mesa de familia, vale más servirse dos veces, que ofrecer a los demás la 
desagradable impresión que produce siempre un plato servido con exceso.
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24. No pongamos nunca en nuestro plato ni a un mismo tiempo, ni 
sucesivamente, diferentes comidas que hayan sido preparadas para ser 
servidas separadamente.

25. Cuando nos sirvamos licor o agua, o sirvamos a una persona que 
esté situada a nuestra izquierda, tomemos la botella con la mano de-
recha; y cuando hayamos de servir a una persona que ocupe nuestra 
derecha, tomémosla con la mano izquierda, pues no debemos jamás 
servir el licor ni el agua sino por el lado de la botella donde se encuentre 
uno u otro pulgar.

26. No pongamos nunca en el vaso o en la copa mayor cantidad de 
licor o de agua que aquella que vayamos a tomar de una vez. Sin embar-
go, hay licores que se sirven expresamente para saborearlos, como suce-
de en general con los licores dulces y con otros que enseñará la práctica 
de las sociedades de buen tono.

27. Es sobremanera impropio que nos sirvamos, o sirvamos a otra 
persona, licor o agua hasta llenar enteramente el vaso o la copa.

28. Cuando se nos sirva licor o agua por otra persona, luego que ten-
gamos la cantidad que nos baste, se lo indicaremos por medio de la pa-
labra, o bien levantando suavemente el cuello de la botella con el mismo 
vaso o con la copa. Y cuando seamos nosotros los que hayamos de servir 
a otra persona, hagámoslo sin precipitación, a fin de que podamos de-
tenernos fácil e inmediatamente cuando ella nos lo indique, y no vaya a 
quedar en su vaso o en su copa mayor cantidad de la que quiera tomar.

29. Al poner en una taza café o cualquiera otro líquido, hagámoslo de 
manera que no llegue a rebosar.

30. Cuando vayamos a servir licor de una botella aun no decantada, 
pongamos primero en nuestro vaso o en nuestra copa una pequeña can-
tidad, siempre que hayan podido caer dentro de aquélla, al destaparla, 
algunas partículas del corcho o de zulaque.
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31. Siempre que pidamos algo aúna persona que se encuentre en la 
mesa, emplearemos una frase atenta, como hágame Ud. el favor, tenga 
Ud. la bondad, etc. Cuando una persona nos pregunte si queremos to-
mar algún plato o de algún licor para servirnos, y estemos dispuestos 
a aceptar el ofrecimiento, contestaremos con la frase sí Ud. me hace el 
favor, u otra semejante; y cuando hayamos de contestar que no acepta-
mos, daremos siempre las gracias a la persona que nos hace el obsequio 
de dirigirnos la pregunta.

32. Cuando una persona nos sirva alguna cosa, ya sea a petición o 
por ofrecimiento espontáneo, le daremos las gracias en breves palabras, 
haciéndole al mismo tiempo una ligera inclinación de cabeza.

Artículo VI 
Del juego

1. El juego es, como la mesa, una piedra de toque de la educación. El 
amor propio ejerce en él un imperio tan absoluto; tenemos todos tal 
propensión a enfadarnos cuando nuestra habilidad queda vencida por 
la de los demás; nos impresiona tanto el ver desconcertados nuestros 
cálculos y combinaciones y perdidos nuestros esfuerzos, es tan natural, 
en fin, que nos sintamos contentos y satisfechos cuando salimos triun-
fantes que, si no hemos adquirido el hábito de dominar nuestras pa-
siones, si no poseemos aquel fondo de desprendimiento, generosidad y 
moderación que es inseparable de una buena educación, imposible será 
que dejemos de incurrir en la grave falta de aparecer mustios y mortifi-
cados en los reveses del juego, y de ofender la dignidad y el amor propio 
de nuestros contrarios, cuando los vencemos, manifestando entonces 
una pueril y ridícula alegría.

2. El juego tiene una etiqueta que le es enteramente peculiar, y con-
siste en todas aquellas finas y generosas demostraciones que se hacen 
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entre sí las personas que juegan, por medio de las cuales manifiesta cada 
una de ellas que sólo la anima el deseo de pasar un rato honesto entre-
tenimiento y que no pone por tanto grande ahínco en salir triunfante, 
ni menos pretende hacer ostentación de su habilidad y su talento, ni 
oscurecer ni deprimir la habilidad y talento de los demás.

3. Ya se deja ver que hablamos aquí de esas reuniones de inmoralidad 
y de escándalo, donde el azar arrebata el producto del trabajo y lo hace 
pasar instantáneamente a otras manos, donde se arruina a la inocente 
familia, precipitándola despiadadamente de la cumbre del bienestar al 
profundo seno de la miseria, donde el hombre bien educado va a cam-
biar sus elevados sentimientos por sentimientos de codicia y cinismo, 
sus maneras suaves y elegantes por maneras rudas y vulgares, sus hábitos 
de delicadeza y de cultura por hábitos groseros y antisociales, donde se 
metaliza el corazón y se relajan sus más tiernos afectos, donde se estra-
gan, en suma, las costumbres y se abre la carrera de todos los vicios. 
En semejantes reuniones no reina ni puede reinar ninguna especie de 
etiqueta, pues las sensaciones que se experimentan al ver perdidas en un 
momento cuantiosas sumas, cuya adquisición ha costado acaso grandes 
fatigas y el ansia de entrar a poseer el fruto del ajeno trabajo no sólo ex-
cluyen todo acto de generosidad y de fina cortesía, sino que excita en el 
ánimo sentimientos de indignación y malevolencia; y raro es el hombre 
que llega a dominarse hasta aparentar serenidad y delicadeza, cuando 
hierven dentro de su pecho las más crueles y violentas pasiones.

4. Al ponernos a jugar, demos por hecho que la suerte no habrá de 
favorecernos, a fin de que este resultado no llegue nunca a sorprender-
nos y a hacernos perder la serenidad y buen humor que entonces más 
que nunca debemos manifestar en sociedad. Nada hay tan desagradable 
como el ver a personas que han empezado a jugar llenas de animación y 
contento, ir tomando un aire de reconcentración y displicencia, a medi-
da que van experimentando contrariedades, desluciéndose todavía más 
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y apareciendo más mezquinas y vulgares, aquellas en quienes alternan 
los sentimientos de la tristeza y de la alegría, según que la fortuna les 
niega o les concede sus favores.

5. Cuando juegan señoras y caballeros, la etiqueta exige aún mayor 
delicadeza y desprendimiento entre todos los jugadores. Los caballe-
ros muestran entonces, en todos los actos del juego, aquella particular 
consideración que deben siempre a las señoras, y éstas, por su parte, co-
rresponden a la conducta obsequiosa y galante de los caballeros, mani-
festándoles siempre una atención exquisita y absteniéndose, sobre todo, 
de abusar en manera alguna de las contemplaciones debidas a su sexo.

6. Al distribuir los naipes en los juegos carteados, los caballeros no 
arrojan sobre la mesa los que corresponden a las señoras para que ellas los 
levanten, sino que se los presentan atentamente y con cierta gracia, para 
que los reciban de sus propias manos. Igual obsequio tributa siempre 
un caballero de buen tono, a otro caballero a quien por su edad y otras 
circunstancias debe especial consideración y respeto, y aun a todos los 
demás con quienes juega, la primera vez que le toca distribuir los naipes.

7. Las discusiones que suelen suscitarse en el juego no toman jamás, 
entre la gente fina, un carácter de seriedad e importancia que pueda ele-
varlas al grado de calor de los altercados y, cuando no pueden resolverse 
prontamente por la fuerza y el convencimiento, ellas terminan siempre 
difiriendo cortés y afablemente los inferiores a la opinión de los supe-
riores, y los caballeros a la de las señoras.

8. No nos entreguemos exclusivamente al juego, en reuniones que 
tengan también por objeto otros entretenimientos. Abstrayéndonos de 
esta suerte del centro de la sociedad, manifestaríamos no encontrar en 
ella ningún otro placer, faltaríamos al deber de contribuir por nuestra 
parte a la general animación y a la variedad de las distracciones, y aun 
excitaríamos la sospecha de encontrarnos dominados por el vicio cuyos 
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funestos caracteres acaban de bosquejarse, el cual no debe irse a ostentar 
jamás en los círculos que preside la moral y el decoro.

Artículo VII 
Del traje en general

1. Las formas y demás condiciones del traje que debemos llevar en so-
ciedad están generalmente sujetas a los caprichos de la moda, y a ellos 
debemos someternos en cuanto no se opongan a los principios de la 
moral y de la decencia, sin que nos olvidemos, cuando hayamos llegado 
a una edad avanzada, de las modificaciones que en este punto aconsejan 
entonces la circunspección y la prudencia. Pero existen ciertas condicio-
nes a que no alcanza la influencia de la moda, por estar fundadas en la 
propiedad y el decoro, según lo que racionalmente exigen las diferentes 
situaciones sociales y pueden por tanto establecerse, respecto de ellas, 
algunas reglas generales de aplicación invariable y constante.

2. Los deberes relativos al traje no están fundados únicamente en 
nuestra propia estimación, la cual exige siempre de nosotros un porte 
honesto y elegante, sino en la consideración que debemos a la sociedad 
en que vivimos, para quien es ofensivo el desaliño y el desprecio de las 
modas reinantes, así como la propiedad en el conjunto y los colores de 
las diferentes piezas de que consta el vestido. La persona que vistiese 
caprichosa o negligentemente se equivocaría si pensase que lo hacía tan 
sólo a costa de su propio lucimiento y decoro, pues su traje manifestaría 
en la calle poco respeto a los usos y convenciones sociales del país, y en 
una visita, en un festín, en un entierro, en una reunión de cualquiera 
especie, iría a ofender a los dueños de la casa y a la concurrencia entera.

3. Debemos aparecer siempre en la calle decentemente vestidos, y 
en todos los casos en que no salgamos de nuestra casa con el objeto de 
asistir a reuniones, o de hacer visitas que requieran un traje especial, 
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tengamos por regla general e invariable el respetar las convenciones so-
ciales y armonizar con el espíritu y con los usos generales de la sociedad, 
usando vestidos que sean propios de cada circunstancia, de cada día y 
aun de cada parte del día.

4. Según esto, no es lícito a ninguna persona presentarse en la calle el 
día de una gran festividad con el vestido llano de los demás días, ni pue-
de una señora llevar de tarde el traje propio de la mañana, o viceversa, ni 
puede un comerciante vestirse de lujo en las horas de negocios, ni fuera 
de estas horas puede aparecer con el traje sencillo del trabajo, ni está per-
mitido, en fin, a la persona de posibilidades o de carácter público, llevar 
nunca un traje que no esté a la altura de sus peculiares circunstancias.

5. El vestido que se lleve al templo debe ser severamente honesto y 
tan sencillo cuanto lo permita la dignidad personal y el respeto debido 
a la sociedad, no debiendo jamás estar impregnado de agua o esencias 
cuya fragancia llegue a percibirse por los demás concurrentes. Las seño-
ras, en quienes son tan propios y naturales los afeites y adornos, deben 
omitir, al dirigirse al templo, todos aquellos que en alguna manera des-
digan de la santidad del lugar y de la humildad y recogimiento que ha 
de manifestarse siempre ante la Majestad Divina.

6. Toda visita de etiqueta y toda reunión de invitación exigen siempre 
un traje enteramente serio. En las reuniones de mesa muy pequeñas y de 
mucha confianza, puede relajarse un tanto la severidad de esta regla, bien 
que nunca hasta traspasar los límites de la propiedad y el decoro, y tenien-
do siempre presentes los principios de etiqueta contenidos en esta obra.

7. La seriedad del traje en las señoras depende de circunstancias que 
no tienen un carácter bien definido, uniforme y constante, y que no 
pueden por lo tanto servir para establecer bajo este respecto ninguna 
regla fija, mas, en cuanto al traje más serio de los caballeros, él está ge-
neralmente caracterizado por el uso del saco, el pantalón y el sombrero 
negros, variando al capricho de la moda los colores de la corbata y el 
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chaleco, los cuales, sin embargo, son siempre suaves y a propósito para 
armonizar con las demás piezas del vestido.

8. El traje debe ser todo él: negro, para hacer visitas de duelo y de 
pésame, y para concurrir a las reuniones de duelo, a los entierros y a 
todo acto religioso que se celebre en conmemoración de un difunto. Es 
altamente impropio y chocante el presentarse en estos casos con alguna 
pieza del vestido, inclusive el sombrero, que no sea enteramente negra.

9. Aunque el traje de sport no está admitido para ningún acto serio, 
puede sin embargo usarse para visitas que se hagan de día, que no sean 
de etiqueta ni de ceremonia.

10. Es muy elegante y decente, en todas ocasiones, el uso de los guan-
tes y jamás deberá una señora salir sin ellos.

11. Es una vulgaridad en el caballero el dar la mano con el guante 
puesto cuando saluda; en las señoras es ello mismo vulgar.

12. El traje de luto es un signo con que se expresa el dolor que se ex-
perimenta por la pérdida de un deudo y al mismo tiempo un homenaje 
de consideración que se tributa a su memoria; y como es tan indispen-
sable que en materias como ésta exista siempre una manera de proceder 
uniforme y constante, la sociedad ha sancionado las reglas siguientes: 1ª 
el luto se divide en luto riguroso y medio luto: el primero consiste en un 
traje enteramente negro y el segundo en un traje en que se mezcla el co-
lor negro con el blanco o con cualquier color oscuro; 2ª por los padres, 
abuelos, hijos y nietos, el luto dura seis meses, por el esposo o la esposa, 
un año, por un hermano, tres meses, por un tío o un sobrino, un mes, 
y por cualquiera otro deudo, dos semanas; 3ª estos períodos en que se 
ha de llevar el luto se dividen en dos épocas de igual duración, en la pri-
mera de las cuales se usa el luto riguroso y en la segunda el medio luto.

13. A ninguno le está prohibido llevar luto, en cualquier caso, por 
más tiempo de aquel en que deba llevarle según el párrafo anterior.
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14. El viudo o la viuda, que estando todavía de luto, contrae matri-
monio, abandona el luto desde el momento de la ceremonia nupcial.

15. Las personas que están de luto deben omitir en sus vestidos todo 
aquello que pueda comunicarles algún carácter de lujo. Son enteramen-
te impropios, en estos casos, los vestidos en que se manifiesta haberse 
puesto un esmero especial o en que aparecen adornos que no son abso-
lutamente indispensables.

16. La diversidad en las piezas de que consta el traje, en las telas que 
para ellas se eligen y en las formas que les da la moda y el gusto de cada 
cual, es una prueba evidente de que nuestros vestidos no tienen por úni-
co objeto el cubrir el cuerpo de manera honesta y decente, sino también 
contribuir a hacer agradable nuestra persona, por medio de una elegante 
exterioridad. Y como de la manera de llevar el traje depende en mucha 
parte su lucimiento, pues, en un cuerpo cuyos movimientos sean toscos 
y desairados, las mejores telas, las mejores formas y los más ricos ador-
nos perderán todo su mérito, es indispensable que procuremos adquirir 
en nuestra persona aquel desembarazo, aquel despejo, aquel donaire 
que comunica gracia y elegancia aun al traje más serio y más sencillo.

Artículo VIII 
Del tacto social

1. El tacto social, cuya definición se dio en los Principios generales 
(número 24, página XX), debe considerarse como el más alto y más 
sublime grado de la cortesanía, pues él supone un gran fondo de digni-
dad, discreción y delicadeza; y es por esto que las personas de tacto son 
las que mejor conocen los medios de ocupar siempre en sociedad una 
posición ventajosa, las que tienen el don de agradar en todas ocasiones, 
las que se atraen en todas partes la consideración y el cariño de los de-
más; aquellas, en fin, cuya compañía es siempre apetecida y siempre se 
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echa de menos. En muchos lugares de esta obra se encuentran reglas 
que tienden evidentemente a formar en nosotros el tacto social, y así 
por esto, como porque esta materia no se presta a ser tratada en toda su 
extensión en una obra elemental, nos limitaremos a presentar algunos 
casos que requieren la posesión del tacto, los cuales sirvan como para-
digma de todos los demás23.

2. Hay ciertas reglas que sirven de base y fundamento a todas las 
demás reglas del tacto, y son las siguientes: 1ª respetar todas las condi-
ciones sociales, considerando en cada una de ellas la dignidad y el valor 
intrínseco del hombre, sin establecer otras diferencias que aquellas que 
prescriben la moral y la etiqueta; 2ª respetar el carácter, el amor propio, 
las opiniones, las inclinaciones, los caprichos, los usos y costumbres, y 
aun los defectos físicos y morales de todas las personas; 3ª adaptarse con 
naturalidad, en todas las situaciones sociales, a las circunstancias que a 
cada una sean peculiares; 4ª elegir siempre la mejor oportunidad para 
cada acción y cada palabra, de manera que jamás se produzcan en los 
demás impresiones desagradables, y que, por el contrario, no se haga ni 
se diga nada que no sea respectivamente grato a cada persona.

3. Es poco tacto hacer costosos y frecuentes obsequios a aquellas per-
sonas, cuyos medios no les permiten retribuirlos dignamente.

4. Jamás nos detengamos a encarecer las ventajas y los goces que la 
naturaleza o la fortuna nos hayan proporcionado, delante de personas 
que se hallen en la imposibilidad de disfrutarlos también, ponderando, 
por ejemplo, a un pobre nuestra riqueza y nuestras comodidades, a un 
ciego la belleza de un prado o de una pintura, a un valetudinario nues-
tra robustez y la salud de que gozamos.

[23]_ Dejamos a los maestros el presentar a sus discípulos cuantos otros casos les su-
gieran sus propias observaciones y el conocimiento práctico de la sociedad y del co-
razón humano.
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5. A las personas demasiado impresionables, de imaginación exaltada 
o de espíritu apocado, no se les refieren innecesariamente hechos san-
grientos o que bajo cualquiera otro respecto causan horror o conmue-
van fuertemente el ánimo y cuando la necesidad obligue a entrar con 
ellas en conversaciones de esta especie, se ahorrarán todos los porme-
nores que no sean absolutamente indispensables, se procurará emplear 
un lenguaje que neutralice en lo posible la fuerza de las impresiones, y 
nunca se elegirán para ello las horas próximas a aquella en que han de 
entregarse al sueño.

6. El hombre de tacto tributa siempre especiales consideraciones al 
amor propio y aun a la vanidad de los demás, con aquella naturalidad 
y sencillez que excluyen toda sospecha de afectación o lisonja, toma 
parte en el placer que cada cual experimenta por sus propios talentos, 
por su riqueza o por su posición social; manifiesta delicada y oportu-
namente reconocer la habilidad que el padre atribuye al hijo, el esposo 
a la esposa, el hermano al hermano, el amigo al amigo; oye o examina 
atentamente, y luego aplaude, la producción que se le lee o el artefacto 
que se le muestra como un objeto digno de alabanza; ensalza el mérito 
del edificio que otro ha construido, del vestido o alhaja que ha compra-
do o adquirido por donación de un amigo, y dejando, en suma, a cada 
cual en el buen concepto que de sí mismo, de sus obras y de todo lo 
que le pertenece tenga formado, jamás destruye las ilusiones de nadie, 
ni contribuye por ningún medio a hacer que en los demás se sustituya 
el desengaño al error inocente y agradable, el desaliento al fervor, la 
frialdad al entusiasmo (número 40, página XX).

7. En general, es necesario contemplar en los demás las diferentes 
situaciones en que se encuentren, observando siempre una conducta 
que sea propia de cada caso. Así, por ejemplo, al que se halla afligido no 
se le dice nada que pueda aumentar su aflicción, ni se le excita, en los 
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momentos más crueles de su dolor, a dirigir su atención hacia objetos 
que requieran un ánimo tranquilo; al que se halle alegre, al que se pre-
para a sentarse a la mesa, a entregarse al sueño o a tomar parte en un 
entretenimiento cualquiera, no se le habla de asuntos tristes, ni se le da 
una noticia desagradable, cuando ello no sea absolutamente imprescin-
dible o pueda diferirse para mejor coyuntura; al que teme una desgracia 
no se le hacen observaciones que tiendan a aumentar su alarma; al que 
está próximo a emprender un viaje no se le refieren acontecimientos 
funestos ocurridos en la vía que ha de atravesar, cuando esto no ha de 
obligarle a omitir o suspender el viaje, ni le es dable tomar medidas 
que le prevengan de los riesgos que pueda correr; y por último, al que 
se encuentra preocupado de una idea triste, al que se cree desgraciado, 
al que posee un carácter melancólico, no se le discurre en términos que 
exalten todavía más su imaginación, ni menos se le manifiesta ver con 
indiferencia sus padecimientos, aun cuando para esto no anime otra 
intención que la de probarle que ellos no reconocen causas reales, sino 
meras exageraciones de la fantasía.

8. Abstengámonos de encarecer a una persona el mérito que encon-
tremos en algún objeto que le pertenezca, cuando por debernos servi-
cios importantes, sobre todo si éstos son recientes, o por cualquiera otra 
consideración, debamos temer que se crea en el caso de obsequiarnos 
presentándonos aquello que ya sabe cuánto nos agrada.

9. Es falta de tacto hacer detenidos elogios de un profesor delante de 
alguno de sus coprofesores, lo mismo que de una persona cualquiera 
delante de otra que sabemos le es desafecta.

10. Necesitamos poseer un fino tacto para manejarnos dignamen-
te cuando se nos tributan elogios personales. No podemos rechazarlos 
bruscamente, porque apareceríamos a un mismo tiempo desagradeci-
dos e inciviles, ni aceptarlos sin contradicción como un homenaje que 
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se nos debe, porque ésta sería una muestra del más necio y repugnante 
orgullo, ni manifestar con empeño que nos creemos enteramente desti-
tuidos del mérito que se nos concede y realmente poseemos, porque de 
esta manera parecería que deseábamos que se nos lisonjease todavía más 
entrando a probar lo que negábamos. Iguales consideraciones deben 
guiar nuestra conducta, cuando delante de nosotros se tributen elogios 
a personas de nuestra propia familia.

11. Evitemos cuidadosamente el decir de nosotros ninguna cosa que 
pueda directa o indirectamente ceder en nuestro propio elogio. Verdad 
es que en ocasiones esto llega a ser hasta cierto punto imprescindible, 
pero también lo es que necesitamos de gran tacto para saber distin-
guir estas ocasiones, y para conducirnos en ellas con tal naturalidad que 
no aparezcamos inmodestos o presuntuosos, ni por la vehemencia de 
nuestras expresiones ni por una excesiva franqueza ni por el empleo de 
frases cortadas, de palabras anfibológicas o de reticencias, las cuales se 
ven siempre en estos casos como signos de aquella fingida modestia que 
sirve de disfraz al necio orgullo.

12. Para discurrir en sociedad sobre los vicios, las malas costumbres, 
las deformidades naturales, etc., veamos antes si entre las personas que 
nos oyen hay alguna a quien nuestras palabras puedan mortificar, no 
ya por adolecer ella misma de los defectos de que hablemos, sino por 
hallarse en este caso alguno de sus parientes o de sus amigos más in-
mediatos. Y en general, siempre que en el círculo donde tomemos la 
palabra se encuentren personas que no conozcamos, abstengámonos de 
toda alusión personal, de toda expresión que bajo algún respecto pueda 
ser a alguien desagradable, y circunscribámonos a emitir ideas generales 
y de todo punto inofensivas, eludiendo delicadamente cualquiera exci-
tación que se nos haga para que tomemos parte en conversaciones que 
traspasen estos límites.
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13. Cuando en el círculo en que nos encontremos haya una persona 
tan grosera que se resuelva a hacernos intencionalmente alguna ofensa, 
opongámosle una serenidad inalterable y dominémonos hasta el punto 
de que ni en nuestro semblante se note que nos hemos enojado. Una 
persona de tacto aparece en estos casos, a la verdad bien raros en la 
buena sociedad, como si no hubiese advertido que se ha tenido la inten-
ción de ofenderla, y esta moderación, esta delicadeza, este respeto a los 
demás, viene ya a ser una vindicación anticipada, por cuanto deja en-
teramente entregado al ofensor a la reprobación y aun a la indignación 
de la sociedad, la cual es siempre la mejor vengadora del agravio que se 
recibe con magnanimidad y con nobleza.

14. Grande debe ser nuestro tacto para conducirnos dignamente en 
sociedad, cuando alguna persona tenga la incivilidad de expresarse de-
lante de nosotros en términos ofensivos a alguno de nuestros parientes 
o amigos. Respecto de nuestros parientes y de nuestros amigos íntimos, 
nuestro deber es defenderlos siempre y excitar al imprudente que ha-
bla, bien que en términos comedidos y delicados, a respetar nuestros 
fueros y el derecho que la sociedad tiene a que no se la ocupe jamás en 
oír los desahogos de la vil detracción. Mas cuando se trate de nuestros 
demás amigos, y no oigamos que se les calumnia, que se les ridiculiza, 
ni se dice de ellos ninguna cosa que vulnere su honor, la prudencia nos 
aconseja que callemos o procuremos hacer variar la conversación, pues, 
como el que habla no reconoce entonces en nosotros títulos bastante 
legítimos para aspirar a contenerle, nuestra defensa podría más bien ex-
citarle a extenderse en su ataque y haríamos a la persona atacada el mal 
de que se dijese de ella lo que acaso iba a quedar omitido.

15. No manifestemos nunca a una persona la semejanza, física o moral, 
que encontremos entre ella y otra persona, aun cuando creamos lison-
jearla por tener nosotros una alta idea de las cualidades de ésta. Y cuan-
do, habiendo tomado a primera vista a una persona por otra, saliéremos 
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de nuestro error, sin haber ella llegado a advertirlo, abstengámonos de 
imponerla de él indicándole la persona por quien la habíamos tomado.

16. Cuando no nos sea bien conocido el grado de instrucción de la 
persona con quien hablamos, guardémonos de introducir en la conversa-
ción citas o alusiones históricas, de explicarnos en términos científicos o 
artísticos, de dar por hecho que aquélla ha leído una determinada obra y 
sobre todo de dirigirle preguntas de este género que acaso no pueda satis-
facer y la hagan pasar por la pena de poner de manifiesto su ignorancia.

17. No basta que un hecho sea notorio, ni que la prensa lo haya 
publicado, para que nos sea lícito referirlo en sociedad, es además ne-
cesario considerar si su relación podrá ser desagradable a alguna de las 
personas presentes o bajo cualquiera otro respecto inoportuna, ya sea 
por el hecho en sí mismo o por alguna de sus circunstancias.

18. Cuando es indispensable y prudente el transmitir a una persona 
lo que contra ella se ha oído decir, debe silenciarse el nombre de aquella 
que lo ha dicho. Pero esto se entiende en la generalidad de los casos, y 
de ninguna manera cuando median consideraciones graves que racio-
nalmente obligan a hacer una revelación de este género ¿Cómo podría 
un deudo o amigo nuestro precaverse del mal con que le amenazara un 
enemigo, si no le hiciésemos conocer el nombre de éste? ¿Cómo supo-
ner que se le oculte el de la persona que sabemos le traiciona, le odia, 
le deshonra y desea su daño, cuando vemos que la trata con candor e 
intimidad, le confía sus secretos y le da él mismo las armas con que ha 
de herirle? ¿Merece acaso mayor consideración el enemigo encubierto y 
cobarde, el infame detractor, el que traiciona la amistad y la confianza, 
de nuestro amigo inocente e inadvertido? Difícil es, a la verdad, el sa-
ber distinguir en muchos casos el aviso prudente y amistoso de lo que 
realmente sea un chisme, y he aquí precisamente en lo que consiste 
el tacto. El hombre que lo posee no incurrirá por cierto en la vileza 
de malquistar a unas personas con otras, por medio de revelaciones 
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imprudentes y malignas, pero sí sabrá en todas ocasiones apreciar debi-
damente los hechos y sus circunstancias y, tratándose de las personas a 
quienes debe consideración y afecto, ya les advertirá el mal que digan 
de ellas sin indicarles quién lo dice, ya les hará además esta indicación, 
ya omitirá una y otra cosa, según lo que en cada caso le aconsejen la 
prudencia y su propia dignidad y decoro.

19. Nada hay más indigno que revelar aquello que se nos ha confiado 
con carácter de reserva, o que nosotros mismos conocemos debe reser-
varse, aunque para ello no se nos haya hecho especial recomendación. 
El que no sabe guardar un secreto no es apto para entender en ningún 
negocio de importancia, y, aun cuando semejante defecto no tenga ori-
gen en un corazón desleal, él arguye por lo menos un carácter ligero y 
vulgar que aleja siempre la estimación y la confianza de las personas 
sensatas. Mas, como puede suceder que nos veamos en la necesidad de 
hablar sobre alguna cosa de naturaleza reservada, conviene desde luego 
advertir que en esto debe guiarnos una profunda prudencia y que raro 
será el caso en que no sea una vileza y una perfidia el transmitir lo que 
se nos ha confiado bajo la condición de una severa reserva.

20. En cuanto a imponer a los demás de aquellos asuntos de naturaleza 
reservada que tan sólo a nosotros no conciernen, pensemos que, cuando 
esto no esté justificado por graves motivos, apareceremos notablemente 
indiscretos y vulgares, y que al mismo tiempo habrá de considerársenos 
como indignos de toda confianza, por cuanto no es presumible que sepa 
reservar las cosas ajenas quien no sabe reservar las suyas propias.

21. Todavía deberemos ser más prudentes y reservados respecto de los 
secretos y disgustos de familia. Es imposible conceder ningún grado de 
circunspección y delicadeza a aquel que impone a los extraños de asun-
tos de esta naturaleza, sin que a ello le obliguen razones muy poderosas 
y de alta conveniencia para la propia familia.
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22. Cuando una persona nos manifieste las quejas que tenga de sus 
parientes o amigos, o incurra en la indignidad de hablarnos en térmi-
nos a ellos ofensivos, guardémonos de proferir ni una sola expresión 
en apoyo de sus ideas, y si por cortesía debiéramos alguna vez tomar 
la palabra hagámoslo de una manera neutral y siempre conciliadora 
y procuremos delicadamente hacer girar la conversación sobre otro 
asunto cualquiera.

23. No cedamos jamás a las excitaciones directas o indirectas que se 
nos hagan, para ingerirnos en las disensiones que aquejen a una familia, 
cuando no nos sea dable contribuir eficazmente y restablecer en ella la 
paz y la armonía.

24. Cuando la persona con quien hablamos está en desacuerdo con 
su familia, es poco tacto preguntarle por ésta o hacer en la conversación 
alguna alusión que bajo tal respecto puede ponerla en embarazo.

25. Cuando después de algún tiempo de ausencia nos encontremos 
por primera vez reunidos con dos amigos nuestros que lo hayan sido 
también entre sí, no les dirijamos la palabra de manera que los ponga-
mos en la necesidad de hablarse o entenderse amigablemente, mientras 
no observemos que existe entre ellos la misma armonía que antes de 
nuestra ausencia. Y evitemos siempre poner en aquel caso a dos perso-
nas que sabemos se encuentran disgustadas o a quienes tengamos moti-
vos para creer no les sea agradable el tratarse.

26. Si una persona de poco tacto llegare a ponernos en el caso de diri-
gir la palabra a otra con la cual estemos mal avenidos, hagámoslo de una 
manera cortés y afable, pues, sean cuales fueren nuestros resentimientos, 
en aquel acto sería altamente impropia toda muestra de repugnancia o 
desabrimiento. Y si nuestro desacuerdo procede de causas de naturaleza 
grave, y nos costare por tanto un grave esfuerzo el manifestar afabilidad, 
siempre tendremos el recurso de retirarnos pasado un breve rato.
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27. Cuando una persona que nos haya ofendido se dirija a nosotros 
con el objeto de satisfacernos, mostrémonos con ella delicados, genero-
sos y afables, y, si el asunto de que se trate no valiese la pena de entrar 
en detenidas explicaciones, saquémosla del embarazo que siempre se 
experimenta en tales casos, manifestándole que su sola intención nos 
deja satisfechos y excitándola con ingenuo y amistoso empeño a variar 
de conversación. Estas consideraciones hacia la persona que expresa el 
deseo de satisfacer a otra serán todavía más esmeradas cuando un caba-
llero haya de tributarlas a una señora.

28. Ninguna consideración puede obligarnos a cultivar relaciones que 
evidentemente hayan llegado a sernos perjudiciales; pero nada nos au-
toriza tampoco para cortarlas bruscamente, en tanto que nos sea posi-
ble contemplar el amor propio de personas de quienes hemos recibido 
muestras de estimación y afecto. Cuando nos veamos, pues, en tan per-
sona necesidad, apelemos a las frías fórmulas de la etiqueta, de que usare-
mos sin dejar nunca de ser afables y omitiendo todo acto de familiaridad 
en el trato con la persona a quien nos importa alejar de nosotros, con-
seguiremos indudablemente nuestro objeto, sin causarle el sonrojo de 
manifestárselo por medio de un acto explícito (número 11, página XX).

29. Siempre que una persona incurra en nuestra presencia en una 
falta cualquiera, usemos de un discreto disimulo y aparezcamos como si 
nada hubiésemos advertido.

30. En los círculos donde veamos que se ignoran las reglas de la eti-
queta, limitémonos a observar aquellas que se ignoran las reglas de eti-
queta, limitémonos a observar aquellas que sean absolutamente indis-
pensables para manejarnos con dignidad y decencia; el observar además 
aquellas que sólo tienden a comunicar gravedad y elegancia a los actos 
sociales mortificará a los circunstantes, por cuanto creerían que íbamos 
a ostentar entre ellos la superioridad de nuestra educación.
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31. La persona que cante o toque en una reunión deberá adaptar sus 
piezas a la naturaleza del auditorio. La música seria y profunda es tan 
sólo propia para los círculos de aficionados, así como la música brillante 
y alegre es la única que agrada entre personas que no poseen los conoci-
mientos necesarios para poder gustar de lo más sublime y recóndito del 
arte. Y es de advertirse también que en uno y otro caso, cuando la reu-
nión no es exclusivamente filarmónica sino que tiene además por objeto 
otros entretenimientos, las piezas que se canten o se toquen deben ser 
siempre cortas, a fin de que no lleguen nunca a fastidiar al auditorio.

32. Para nada debemos ser más mirados y circunspectos que para 
pedir a otro que nos informe de algún hecho que deseamos conocer. El 
hombre de tacto no hace jamás una pregunta indiscreta, ni se expone al 
sonrojo de una negativa o de una respuesta evasiva; y cuando se ve en 
el caso de inquirir algo, elige las personas a quienes tiene más derecho 
de interrogar y las oportunidades en que sus preguntas han de aparecer 
más prudentes y naturales, y por lo tanto más dignas de ser satisfechas.

33. Si vemos que una persona intenta hacer algo contrario a su salud, 
naturalmente procuraremos impedírselo por los medios que nos sugiera 
el grado de amistad que con ella nos una; mas, tratándose de un hecho 
ya consumado, abstengámonos de excitar en nadie temores y alarmas y 
limitémonos a hacer prudentemente aquellas indicaciones a que este-
mos llamados, con el objeto de evitar el resultado que sea de temerse.

34. No digamos nunca a una persona que la encontramos aniquilada 
o del mal semblante, ni le preguntemos qué enfermedad sufre, tan sólo 
porque la notemos macilenta o descolorida, ni le manifestemos hallarla 
con demasiadas carnes. Para que cualquiera de estas manifestaciones 
deje de ser una falta de tacto, se necesita que la persona a quien se dirige 
nos la haya sugerido ella misma de algún modo y sobre todo que no la 
acompañemos de sorpresa ni menos de aspaviento.



286 Manuel anton io Carreño

35. Evitemos en cuanto nos sea posible el hablar a una persona sobre 
su edad y guardémonos de decir a nadie la que creamos representa en su 
exterior, aun cuando nos excite expresamente a ello. Las conversaciones 
de esta especie son enteramente ajenas de la buena sociedad y sobre 
todo de las personas de fino tacto, las cuales saben siempre contemplar 
los inocentes caprichos y debilidades del corazón humano.

36. Delante de personas de edad muy avanzada, no se atribuye jamás 
a la vejez una enfermedad cualquiera de que se trate, ni hablando de un 
enfermo se dice que no podrá restablecerse porque sus años han gastado 
ya sus fuerzas; ni se emite, en fin, ningún juicio que directa o indirec-
tamente tienda a presentar a la ancianidad como excluida de ciertos 
actos, goces o costumbres de la vida social, ni como llamada a un género 
especial de vida, ni mucho menos como cercana al sepulcro.

37. Cuando una persona tome equivocadamente para sí y manifieste 
agradecernos un saludo, una expresión atenta o cualquiera otra demos-
tración obsequiosa que en sociedad dirijamos a otra persona, guardé-
monos de sacarla de su error y mostremos, por el contrario, con toda 
naturalidad, que era a ella a quien nos habíamos dirigido.

38. La amistad suele imponernos el penoso deber de comunicar a una 
persona un acontecimiento para ella desgraciado, y si no procedemos 
en esto con suma delicadeza, si no procuramos atenuar la fuerza de 
sus impresiones por medio de precauciones juiciosas y oportunas, la 
entregaremos a toda la vehemencia del dolor y acaso añadiremos a sus 
sufrimientos morales el quebranto de su salud. Para dar una noticia fa-
tal procuremos preparar gradualmente el ánimo de la persona que ha de 
recibirla y, si no nos es imposible, valgámonos de alguno de sus deudos, 
que son siempre los más llamados a ejercer estos tristes oficios y los que 
pueden hacerlo de manera más prudente y oportuna.

39. Guardémonos de dirigirnos a una persona por muy amistosa 
que sea nuestra intención, a pedirle informes ni a hablarle de ninguna 
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manera sobre una desgracia que sabemos acaba de acontecerle, mientras 
no estemos seguros de que ha llegado ya a su conocimiento; a no ser 
que seamos nosotros mismos los llamados a participársela, pues, enton-
ces nos apresuraremos a llenar nuestro deber, de la manera que queda 
indicada en el párrafo anterior.

40. Jamás entremos con nadie en detenidas discusiones sobre aquellas 
materias en que los hombres profesan generalmente opiniones sistemá-
ticas, en las cuales permanecen siempre y aun llegan a aferrarse. Las per-
sonas de tacto so sólo respetan las opiniones de todas las demás personas 
sino que, para ser siempre agradables en su trato, omiten el defender 
las suyas propias, cuando alguno las ataca sin una intención ofensiva y 
maligna; a menos que un ministerio legítimo las llame a sostenerlas y 
propagarlas, en cumplimiento de un deber profesional y de conciencia. 
Rara será la ocasión en que la tolerancia no sea en estos casos el mejor 
partido y más rara todavía aquella en que la controversia no deje en los 
ánimos un rastro de malevolencia, o por lo menos de desabrimiento.

41. A la persona que se dispone a emprender un viaje, no se hacen 
encargos que puedan causarle incomodidades, sino cuando se tiene con 
ella una íntima confianza o cuando se trata de un asunto muy impor-
tante y no puede emplearse otro medio para lograr lo que se desea. El 
que pretende que una persona se encargue de conducirle a otro punto 
un objeto cualquiera no debe creer justificada su exigencia por la sola 
circunstancia de que éste sea poco voluminoso, pues, fundados en esta 
razón podrían otros muchos amigos creerse autorizados para hacerle 
iguales encargos, y nada hay más embarazoso y desagradable que la con-
ducción de un lugar a otro de diferentes objetos ajenos, para ocuparse 
luego en la penosa tarea de ponerlos en diferentes manos. En cuanto 
a enviar cartas con la persona que va de viaje, cuando existe una vía 
pública y segura de comunicación, sin que a ello obligue una necesidad 
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justificada, esto no sólo es indiscreto e inconsiderado sino que incluye 
además el mezquino propósito de ahorrar un gasto insignificante.

42. Sometámonos a todas aquellas privaciones que no nos acarreen 
graves perjuicios en nuestros intereses, antes que pedir prestados a nues-
tros amigos los muebles, libros u otros objetos que tengan destinados 
a su propio uso, especialmente cuando este uso sea diario y constante 
y no puedan fácilmente reemplazar lo que nos presten. El hombre de 
tacto no pide jamás a su amigo aquello que éste más aprecia, aquello en 
que particularmente se recrea y se complace, aquello que con el uso o al 
pasar a otras manos puede sufrir daño o desmejora.

43. Cuando tengamos que entregar dinero a una persona por remu-
neración de su trabajo, y sea de temerse que este acto pueda de alguna 
manera causarle pena, no se lo entreguemos delante de un tercero, y si es 
posible valgámonos para ello de un niño o de un doméstico. Esta consi-
deración debe guardarse muy especialmente a las personas que, habien-
do gozado de alguna comodidad, han caído en desgracia y han tenido 
que apelar a una ocupación cualquiera que les proporcione el sustento.

44. No nos pongamos nunca innecesariamente en actitudes peligro-
sas cuando nos encontremos con otras personas y especialmente con 
señoras. Los actos de esta especie producen sensaciones más o menos 
desagradables, y cuando se ejecutan con ánimo de ostentar destreza, 
agilidad o valor revelan además un carácter poco elevado y circunspecto.

45. Nada hay en sociedad más delicado ni que necesite de más fino 
tacto que el uso de las chanzas. Ellas sazonan a veces la conversación, 
amenizan el trato y aun llegan a ser pequeñas demostraciones de aprecio 
y de cariño, pero, dicho sea en puridad de verdad, la naturaleza no ha 
concedido a todos aquella discreción, aquella delicadeza, aquel tino que 
en alto grado se necesita para que ellas sean verdaderamente aceptables; 
y no siempre basta poseer una buena educación, ni estar animado de 
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la intención más sana y amistosa, para saber dirigir chanzas tan finas y 
oportunas que dejen de ser bajo algún respecto desagradables o morti-
ficantes. Las personas que no poseen este don especial deben abstenerse 
severamente del uso de las chanzas: por omitirlas ninguno experimen-
tará jamás un desagrado, por dirigirlas no será raro ver que se turben las 
más sólidas y antiguas relaciones de amistad.

46. Las chanzas no pueden usarse indiferentemente con todas las per-
sonas ni en todas ocasiones, ellas son privativas de la confianza y ente-
ramente ajenas de la etiqueta; rara vez es lícito a un hijo usarlas con sus 
padres, a un inferior con su superior, a un joven con una persona de edad 
provecta; en ningún caso son oportunas en círculos serios, en conver-
saciones que no anime el buen humor y en momentos en que aquellos 
a quienes es lícito dirigirlas tengan contraída su atención en un deter-
minado asunto. Y aun atendidos todos estos requisitos, restará siempre 
consultar el carácter y la educación de las personas, las impresiones que 
accidentalmente modifiquen y determinen su manera de ser, sus gustos, 
sus costumbres, sus caprichos y, finalmente, la relación que la chanza que 
se dirige pueda tener con otras personas que se hallen presentes.

47. Aun cuando la chanza que se nos dirige a nosotros no esté auto-
rizada por las reglas anteriores, recibámosla con afable tolerancia y no 
sonrojemos jamás con un frío desabrimiento, ni mucho menos con pa-
labras destempladas y repulsivas, a aquel que no ha tenido la intención 
de desagradarnos, y cuya culpa no es otra que carecer de las dotes de 
una fina educación.

Artículo IX 
Reglas diversas

1. Uno de los objetos a que debemos consagrar mayor suma de aten-
ción y estudio es el hacer agradable nuestra persona, no ya por el 
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conocimiento y la práctica de los usos y estilos de la buena sociedad, ni 
por la elevación y cultura de nuestro espíritu, ni por la dulzura de nues-
tro trato, sino por una noble y elegante exterioridad, por la delicadeza 
de nuestros movimientos, por la naturalidad y el modesto despejo que 
aparezcan siempre en nuestro cuerpo, sea cual fuere la actitud en que 
nos encontremos (número 5, página XX).

2. La moderación es la reguladora de los modales exteriores, así en 
el hombre como en la mujer, pero la organización física y moral del 
hombre, la mayor agilidad que adquiere en las faenas industriales, su 
inmediato contacto con los extravíos del corazón humano, la presencia 
de los peligros, los reveses de la fortuna y el comercio general de la vida 
en su constante anhelo por proporcionarse a sí mismo y a su familia una 
cómoda subsistencia, comunican a su exterioridad un cierto desemba-
razo, una cierta dureza, un cierto aire de libertad y de franqueza que le 
es enteramente peculiar y que distingue notablemente sus modales de 
los de la mujer.

3. Por lo mismo que la diferente naturaleza y el diferente género de 
vida de uno y otro sexo han de producir estas diferentes propiedades en 
los modales exteriores, la mujer cuidará de precaverse de aquella exce-
siva suavidad que degenera en ridícula timidez o rústico encogimiento, 
y el hombre de aquel excesivo desembarazo que comunica a su persona 
un aire vulgar y desenvuelto.

4. Siempre que en sociedad nos encontremos de pie, mantengamos el 
cuerpo recto, sin descansarlo nunca de un lado, especialmente cuando 
hablemos con alguna persona.

5. Al sentarnos, hagámoslo con suavidad y delicadeza, de modo que 
no caigamos de golpe y violentamente sobre el asiento y después que 
estemos sentados conservemos una actitud natural y desembarazada, 
sin echar jamás los brazos por detrás del respaldo del asiento ni reclinar 
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en él la cabeza, sin estirar las piernas ni recogerlas demasiado, y sin dar 
al cuerpo otros movimientos que aquellos que son propios de la conver-
sación, según las reglas sobre ella establecida.

6. Sólo entre personas que se tratan con confianza puede ser tolerable 
el acto de cruzar las piernas.

7. Es extraordinariamente incivil el situarse por detrás de una persona 
que está leyendo, con el objeto de fijar la vista en el mismo libro o papel 
en que ella lee.

8. Cuando un caballero se halle sentado y una señora u otra persona 
cualquiera de respeto o con la cual no tenga confianza se le acerque a 
hablarle sin tomar para ello asiento, se pondrá inmediatamente de pie y 
así permanecerá hasta que aquella se retire. Pero una persona de buena 
educación evita siempre, por su parte, permanecer de pie al acto de 
hablar a otra a quien encuentra sentada.

9. Un caballero que se halla en sociedad no permite nunca que a su 
presencia se dirija una señora de un punto a otro con el objeto de tomar 
una silla, abrir o cerrar una ventana o ejecutar cualquiera otra operación 
de que pueda él relevarla. Igual atención usa siempre una señora joven 
respecto de una señora de edad avanzada, y en general un inferior res-
pecto de un superior.

10. Cuando a una persona se le caiga al suelo algún objeto, el caba-
llero que se halle inmediato a ella se apresurará a levantarlo, poniéndolo 
luego en sus manos con cierta gracia y delicadeza en los movimientos. 
El mismo obsequio tributará a otra señora, cuando no se encuentre un 
caballero inmediato a ésta. Mas la persona, cualquiera que ella sea, a 
quien se caiga un objeto procurará levantarlo ella misma inmediata-
mente, a fin de evitar que otro se tome el trabajo de hacerlo.

11. Son actos enteramente impropios y vulgares: 1ª poner un pie so-
bre la rodilla opuesta; 2ª apoyarse en el asiento que ocupa otra persona, 
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y aun tocarlo ligeramente con las manos; 3ª mover innecesariamente 
el cuerpo, cuando se está en un piso alto, o cuando se ocupa con otros 
un asiento común, como un sofá, etc., o un lugar cualquiera alrededor 
de una mesa, de manera que se comunique el movimiento a los demás; 
4ª extender el brazo por delante de alguna persona o situarse de modo 
que se le dé la espalda, o hacer cualquiera de estas cosas, cuando es 
imprescindible, sin pedir el debido permiso; 5ª fijar detenidamente la 
vista en una persona; 6ª manifestar grandes cuidados con la ropa que 
se lleva puesta, con el peinado o con la barba; 7ª estornudar, sonarse o 
toser con fuerza, produciendo un ruido desapacible; 8ª reír a carcajadas 
o con frecuencia; 9ª llevarse a menudo las manos a la cara, hacer sonar 
las coyunturas de los dedos, jugar con las manos, con una silla o con 
cualquiera otro objeto.

12. El acto de bostezar indica infaliblemente sueño o fastidio, o bien 
un hábito que no ha sabido cortarse a tiempo y se toma después errada-
mente por una necesidad. Cuando no podemos dominar el sueño o no 
nos sintamos ya animados en el círculo en que nos encontremos, retiré-
monos inmediatamente y sin esperar a que nuestros bostezos vengan a 
expresarlo, lo cual es siempre desagradable y aun ofensivo a los demás. 
Y en cuanto al hábito de bostezar, pensemos que él hace insoportable la 
compañía de la persona más culta y más amable.

13. Hay algunas personas que, por manifestarse siempre afables, se 
acostumbran a mantener en sociedad una sonrisa constante, la cual co-
munica a su fisonomía un aire de vulgaridad y tontería que las desluce 
completamente, y aun llega a hacer su trato empalagoso y repugnante. 
Es cierto que debemos mostrar a las personas con quienes nos encon-
tremos una constante afabilidad, pero ésta no consiste en sonreímos 
siempre sino en aquel modo suave y atento con que naturalmente ex-
presamos nuestra satisfacción y buen humor, y el placer que produce en 
nosotros la presencia y la conversación de nuestros amigos.
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14. Las personas que se reúnen para pasearse en una sala, un corredor 
o en otro lugar cualquiera, al cambiar de frente para volver de un extre-
mo a otro, deben observar las reglas siguientes: 1a si son dos personas 
las que se pasean, ambas se abren por el centro, describiendo cada una 
hacia fuera una línea semicircular; 2a si son tres personas, la que va en 
el centro se abre por el lado izquierdo junto con la que va a su derecha, 
de modo que ésta quede ocupando el centro y la que va a su izquierda, 
cambia de frente de la manera indicada en la regla anterior; 3a si son 
cuatro personas, se abren en dos alas, de manera que las dos personas 
del centro queden en los extremos, y los de los extremos en el centro; 
4a cuando entre las personas que se pasean hay una que notablemente 
sobresale en respetabilidad, se la deja siempre en el centro, dando ella 
alternativamente el frente a la derecha y a la izquierda al volver de un 
extremo a otro, y sujetándose las demás a las reglas precedentes.

15. Es embarazoso y molesto el paseo de más de cuatro personas jun-
tas, y aun debe procurarse que las reuniones que se formen para pasear-
se no lleguen nunca a exceder de tres personas.

16. Cuando varias personas reunidas han de subir o bajar una esca-
lera, deben observar las reglas siguientes: 1a el caballero cede siempre a 
la señora el lado más cómodo, y lo mismo hace el inferior respecto del 
superior; 2a si no puede subir o bajar más de una persona a un mismo 
tiempo, las personas de un mismo sexo se van cediendo entre sí el paso, 
según su edad y categoría, y las señoras y caballeros reunidos proceden 
de la manera que quedó indicada en el párrafo 37 de la página XXX.

17. Cuando una señora es acompañada por un caballero a un festín, 
a un espectáculo o a otro lugar cualquiera donde ambos han de per-
manecer, no puede admitir el brazo de otro caballero para regresar a su 
casa, si aquél se halla presente a su salida y cumple con el deber en que 
naturalmente se encuentra de acercársele para acompañarla de nuevo.
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18. Cuando nos encontremos cerca de personas que hablen entre sí 
de manera secreta, huyamos cuidadosamente de llegar a percibir ningu-
na de sus palabras. Nada puede haber más indigno que poner atención 
a lo que otros hablan en la persuasión y la confianza de no ser oídos.

19. Siempre que saludemos a una persona, además de hacerle una 
cortesía (nota 11, pág. XXX), mostrémosle afable semblante y más o 
menos risueño, según el grado de amistad que con ella tengamos. Los 
saludos desdeñosos, los que apenas pueden ser percibidos y aquellos en 
que se muestra ciertos aires de protección son exclusivamente propios 
de gentes inciviles y que tienen la desgracia de vivir animadas de un 
fatuo y ridículo orgullo. La persona a quien debemos la atención de 
saludarla, es también digna de que le manifestemos en este acto que su 
presencia nos es agradable.

20. Hemos indicado en los lugares correspondientes cuán incivil y 
grosero es el uso del tabaco en ciertos casos particulares, réstanos ahora 
establecer, por punto general, que este uso es enteramente ajeno de todo 
círculo serio, que jamás debe fumarse entre personas que no estén dis-
puestas a fumar también en el mismo acto, que en un caballero el fumar 
delante de una señora es hacerle una ofensa y que en el inferior es una 
falta de respeto al superior.

21. Siempre que hayamos de nombrarnos a nosotros al mismo tiem-
po que otras personas, coloquémonos en último lugar, y tengamos ade-
más el cuidado de anteponer en todas ocasiones el nombre de la señora 
al de la señorita, el de la mujer al del hombre, y el de la persona más 
respetable al de la menos respetable.

22. Es enteramente vulgar y grosero el tutear a una persona con quien 
no se tiene una íntima confianza. Y aun mediando esta confianza, cuan-
do por nuestra edad o categoría estemos seguros de que la persona con 
quien hablamos no habrá de tutearnos a nosotros, abstengámonos de 
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usar con ella semejante tratamiento, el cual podría aparecer entonces 
como una vana ostentación de superioridad. Está, sin embargo, admi-
tido el tutear a los inferiores, entre las personas de una misma familia, 
y cuando las relaciones entre superior e inferior son tales que éste no 
puede ver por ello sino una muestra de especial cariño.

23. Tan sólo en conversaciones privadas y autorizados por una íntima 
confianza, podemos permitirnos tutear o tratar de usted, a aquellas per-
sonas a quienes por su carácter o por su empleo se deba un tratamiento 
especial. En orden a esto, tengamos presentes las prescripciones conteni-
das en los párrafos 27 y 17 de las páginas XXX y XXX, respectivamente.

24. Seamos severamente puntuales en asistir siempre a toda reunión 
de que hayamos de formar parte, a la hora que se nos haya señalado y 
en que hubiéremos convenido. En ningún caso tenemos derecho para 
hacer que los demás aguarden por nosotros, y siempre será visto como 
un acto de irrespetuosa descortesía el concurrir tarde a un aplazamiento 
cualquiera.

25. Mientras una persona que ha perdido uno de sus deudos se halla 
en la época del luto riguroso (número 12, página XXX), es altamente 
impropio y ofensivo a la memoria del difunto que asista a festines u 
otras reuniones de placer, que cante, toque o tome parte en cualquier 
pasatiempo que se promueva en la sociedad en que se encuentre y, se-
gún sean los lazos que la hayan unido a la persona cuya pérdida ha 
experimentado, las circunstancias que hayan hecho esta desgracia más 
o menos lamentable y la naturaleza del entretenimiento a que pueda 
verse excitada, así deberán ser las privaciones de esta especie a que deba 
someterse aun en la época del medio luto. Sería, por ejemplo, no sólo 
impropio sino extravagante y odioso el que una mujer o un hombre 
a quien la muerte ha arrebatado su consorte apareciese en esta época 
tomando parte en un baile.
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26. Acostumbrémonos a ejercer sobre nosotros todo el dominio que 
sea necesario para reprimirnos en medio de las más fuertes impresio-
nes. Las personas cultas y bien educadas no se entregan jamás con 
exceso a ninguno de los afectos del ánimo; y sean cuales fueren los 
sentimientos que las conmuevan, ellas aparecen más o menos serenas, 
con más o menos fuerza de espíritu, pero siempre moderadas y discre-
tas, siempre llenas de dignidad y decoro. Los gritos descompasados del 
dolor, de la sorpresa o del miedo, los saltos y demás demostraciones de 
la alegría y del entusiasmo, los arranques de la ira, son tan caracterís-
ticos de las personas vulgares, como la impasibilidad, la indiferencia y 
el indolente estoicismo de las personas de mala índole y de una alma 
innoble y sombría.

27. Es altamente impropio que los esposos se hagan en sociedad de-
mostraciones de preferencia y de ternura, que hablen a solas deteni-
damente o que aparezcan siempre el uno junto al otro, ya sea que se 
encuentren en su casa o fuera de ella (número 8, página XX).

28. Evitemos incurrir en la vulgaridad de deprimir las cosas del tiem-
po presente, considerándolas siempre inferiores a las de los tiempos 
pasados. A medida que se avanza en edad, se va adquiriendo mayor 
propensión a contraer esta mala costumbre.

29. Huyamos de toda propensión a la suspicacia y la cavilosidad. Es-
tas son propiedades antisociales que endurecen el carácter del hombre 
hasta el punto de hacer su trato insoportable y condenándole al tor-
mento de no encontrar nunca sinceridad ni aun en sus más adictos 
amigos, convierten su corazón en un depósito de amargura que enve-
nena su existencia entera. Bueno es que nos pongamos a cubierto de 
las insidias y traiciones de los hombres, por medio de una juiciosa y 
prudente desconfianza, y no entregándonos ciegamente a una amistad 
aun no probada en el crisol del tiempo o de la adversidad, mas no por 
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eso es lícito alimentar respecto de nadie prevenciones y sospechas, por 
un mero espíritu de desconfianza universal.

30. También debemos huir de impresionarnos fácilmente de los relatos 
exagerados o calumniosos con que las almas viles gustas de malquistar a 
las personas que se tratan con amistad. El que procura inspirarnos des-
confianza de nuestros amigos, sin tener para ello una misión legítima y 
una intención evidentemente sana (número 18, página XXX), no merece 
por cierto que demos crédito a sus palabras, y aunque encontremos ve-
rosimilitud en los hechos que nos refiera procedamos con calma y con 
prudencia, pues el calumniador es rara vez tan torpe y tan precipitado que 
no cuide de vestir sus calumnias con todas las apariencias de la realidad.

31. Tiene el hombre tal inclinación a vituperar los defectos y las ac-
ciones de los demás que sólo el freno de la religión, la moral y los há-
bitos de una buena educación pueden apartarle del torpe y aborrecible 
vicio de la murmuración. Y en efecto, una persona verdaderamente 
culta y bien educada jamás se ocupa en decir mal de nadie y ve por el 
contrario con horror, y como una ofensa hecha a su propia dignidad, 
las expresiones que directamente ceden en menoscabo de la reputación 
y buen nombre de los ausentes, así como aquella falsa compasión tras 
la cual oculta el murmurador su malignidad, cuando, por respeto a los 
presentes, se lamenta de los ajenos defectos con la intención encubierta 
y alevosa de publicarlos (número 4, página XX).

32. La vanidad y la ostentación son vicios enteramente contrarios 
a la buena educación. La persona que hace alarde de sus talentos, de 
sus virtudes, de sus riquezas, de su posición social, de la extensión e 
importancia de sus relaciones, etc., manifiesta poseer un carácter poco 
elevado, y se desconceptúa completamente para con aquellos que saben 
medir el mérito por la moderación, el desprendimiento y la modestia, 
que son sus nobles y verdaderos atributos.
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33. Nada puede haber más indigno de una buena educación que el 
faltar a la verdad, sobre todo cuando esto se hace por costumbre. La 
mentira no sólo degrada y envilece el carácter del hombre y le despoja 
del derecho de ser creído, aun cuando hable la verdad, sino que le dis-
pone naturalmente a la calumnia que es una de las más torpes y odiosas 
faltas con que puede injuriarse a Dios y a la sociedad. Y es por esto que 
el acto de desmentir a una persona, o de dudar siquiera de la realidad 
de lo que afirma, se ha considerado siempre como un insulto gravísimo, 
que no hace jamás a nadie el hombre culto y bien educado (número 12, 
página XXX).

34. La franqueza es una virtud social que estrecha los corazones uni-
dos por lazos de afecto y benevolencia, y patentizando los verdaderos 
sentimientos del hombre, constituye la más sólida garantía de la amis-
tad. Pero pensemos que esta virtud degenera en un vicio desde el mo-
mento en que se la exagera y que la persona que llegue a acostumbrarse 
a manifestar a los demás todo lo que sobre ellos piensa, ofenderá a cada 
paso el agente más delicado e impresionable del alma, que es el amor 
propio, alejará a sus más adictos amigos y concluirá por hacer su trato 
insoportable. La franqueza, para que sea una virtud, debe estar siempre 
acompañada y dirigida por la prudencia.

35. La generosidad es otra virtud social, enteramente inseparable de 
la buena educación. Y a la verdad, ¿qué impresiones agradables puede 
producir en sociedad el hombre mezquino, el miserable que prefiere 
ver sufrir al indigente, dejar de obsequiar a sus amigos y carecer de las 
comodidades más necesarias de la vida, a desprenderse de una cantidad 
de dinero de que puede disponer sin quebranto? ¿y cuán digna no es, 
por el contrario, la conducta de aquel que, sin exceder los límites de la 
prudencia, socorre al necesitado, proporciona goces y distracciones a 
sus amigos, y se trata a sí mismo con aquella decencia que sus facultades 
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le permiten? La prodigalidad y la disipación son ciertamente contrarias 
al bienestar de las familias y a los intereses de la industria y de la riqueza 
pública; mas, sea dicho sin rebozo, la mezquindad y la miseria degradan 
completamente al hombre, endurecen su carácter, vulgarizan sus moda-
les y le hacen indigno de pertenecer a la buena sociedad.

36. La igualdad en el trato es uno de los más importantes atributos de 
la buena educación. Es altamente desagradable y embarazoso cultivar 
relaciones con una persona que se muestra a veces afable y complacien-
te, a veces displicente y terca, ya comunicativa y sociable, ya silenciosa 
y reconcentrada.

37. También es propio del hombre bien educado el ser consecuente 
en la amistad. Son únicamente las personas versátiles y vulgares las que, 
sin mediar causas legítimas, abandonan o interrumpen el trato con sus 
amigos u omiten aquellas demostraciones que en determinadas circuns-
tancias exige la etiqueta, o se esperan naturalmente de los sentimientos 
de afecto y benevolencia.

38. Jamás nos manifestemos ofendidos con una persona porque no se 
muestre dispuesta a estrechar relaciones con nosotros. A más de ser esto 
de muy mal tono y de indicar que aceptamos como posible el que se nos 
rechace por un sentimiento de menosprecio, lo cual revela siempre poca 
seguridad de merecer la ajena estimación, semejante conducta sería in-
justa en la generalidad de los casos por cuanto el que, sin hacer ninguna 
ofensa a la dignidad y al carácter de una persona, rehúsa estrecharse con 
ella tiene siempre en su favor la presunción de que no procede por des-
afecto, sino ya por la imposibilidad de aumentar los deberes especiales 
que tiene contraídos en la sociedad, ya por inconvenientes privados, 
que a ninguno le es lícito investigar ni menos suponer le sean ofensivos.

39. No veamos nunca con indiferencia la discordia entre perso-
nas que se han tratado y a quienes tratamos nosotros con verdadera 
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amistad. Procuremos siempre enterarnos discretamente de la historia de 
sus disensiones y, si vemos que su reconciliación no es absolutamente 
imposible, no desaprovechemos ocasiones tan bellas de servir a nues-
tros amigos, ejerciendo entre ellos los nobilísimos oficios de mediadores 
¡Cuántas veces desearán ellos aproximarse y echar al olvido sus diferen-
cias, y tan sólo se encontrarán detenidos por puntillos de honor y de 
amor propio, que fácilmente puede hacer desaparecer la mediación de 
un tercero! Grande, en verdad, debe ser nuestro tacto para proceder en 
tales casos de manera que las personas desavenidas queden por una y 
otra parte satisfechas, y que un paso mal meditado, una sola expresión 
imprudente, no vaya a producir una sensación desagradable en ninguna 
de ellas; pero objeto tan noble bien merece que le consagremos espe-
ciales cuidados y que no omitamos esfuerzo alguno por llenarlo digna 
y decorosamente, eligiendo para ello los medios más propios y aprove-
chando las más favorables coyunturas. La indiferencia en los casos de 
fácil o posible avenencia probará siempre poco afecto hacia los amigos 
que se encuentran desacordados.

40. Es tan sólo propio de personas vulgares y destituidas de todo 
sentimiento de moralidad y pundonor el pedir dinero prestado o hacer 
compras a crédito en los establecimientos mercantiles o industriales, sin 
tener la seguridad de pagar oportunamente. La propensión a usar de 
un lujo superior a aquel que permiten los propios recursos y el absurdo 
conato de elevarse sobre la posición que realmente debe ocuparse en la 
sociedad, son los móviles de esta indigna costumbre, que a veces llega a 
precipitar al hombre en la carrera de los crímenes y que tan funesta in-
fluencia ejerce en los intereses generales del comercio y de la industria.

41. Uno de los más sagrados deberes que la religión, la moral y la mis-
ma naturaleza nos imponen es el de dar a los niños que nos pertenecen 
una educación que les abra y allane el camino de su felicidad y los haga 
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al mismo tiempo útiles a su familia y a su patria. Nuestra educación se 
refleja siempre en la educación de los niños que dirigimos; así es que 
cuando éstos observan una conducta desarreglada, cuando faltan al res-
peto debido a sus mayores, cuando de alguna manera se hacen molestos 
a sus vecinos o cualquiera de las personas a quienes se acercan, cuando 
visten con un lujo impropio de su edad, cuando maltratan a los anima-
les, cuando fuman o aparecen dominados de algún vicio y, por último, 
cuando no poseen aquellos conocimientos que son indispensables en 
los primeros años, con razón se forma una idea altamente desventajosa 
de nuestro carácter, de nuestra educación y de nuestras costumbres.





Capítulo VI 
Deferentes aplicaciones de la urbanidad

Artículo I 
De los deberes respectivos

1. Las personas entre quienes existen relaciones especiales, ya sean acci-
dentales o permanentes, se deben respectivamente ciertas consideracio-
nes también especiales, y, aunque sobre este punto se encuentren nocio-
nes suficientes en los principios generales de moral, civilidad y etiqueta 
contenidos en esta obra, no hemos creído superfluo el presentar aquí 
algunas reglas particulares que fijen de una manera más determinada y 
concreta el carácter de esas consideraciones.

2. Deberes entre padres e hijos.– La afabilidad y la franqueza del padre y 
el respeto y la sumisión del hijo forman un sublime concierto que hace 
de sus relaciones el encanto de la vida doméstica. Ni el padre hace sentir 
innecesariamente al hijo la fuerza de su autoridad, ni el hijo abusa jamás 
de los derechos que le conceden la amistad y el obsequioso cariño del 
padre. Unidos y entrelazados ambos por el vínculo más dulce y sagrado 
que existe en la naturaleza, sus relaciones están siempre sustentadas por 
un afecto inextinguible y amenizadas por las demostraciones de la más 
exquisita urbanidad, que son las que nacen naturalmente de un senti-
miento profundo de amistad y benevolencia.

3. Entre esposos.– Las relaciones conyugales son las que exigen mayor 
suma de prudencia, delicadeza y decoro; así porque la conducta recípro-
ca de los esposos ejerce una directa y poderosa influencia en el orden y 
la felicidad de las familias, como porque la indisolubilidad del vínculo 
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que los une no les deja otro arbitrio que el escándalo una vez perdida 
entre ellos la consideración que se deben, a la cual se sustituye siempre 
la discordia con todos sus abominables caracteres.

4. El hombre de buenos principios se manifiesta siempre atento, afa-
ble y condescendiente con la compañera de su suerte, con aquella que, 
abandonando las delicias y contemplaciones del hogar paterno, le ha 
entregado su corazón y le ha consagrado su existencia entera; y sean cua-
les fueren las contrariedades que experimente en la vida doméstica, sean 
cuales fueren los disgustos que conturben su ánimo, jamás se permite 
ninguna acción, ninguna palabra, que pueda ofender su dignidad y su 
amor propio. Colmándola por su parte de consideración y respeto, le 
atraerá indudablemente la consideración y respeto de hijos y domésticos 
y de todas las demás personas que la rodeen; y apareciendo en todas 
ocasiones discreto, delicado y decoroso, le dará ejemplos de discreción, 
delicadeza y decoro, que influirán ventajosamente en su conducta para 
él mismo y en el desempeño de los importantes deberes que están es-
pecialmente a su cargo, como la primera educación de los hijos, el go-
bierno de la familia y la inmediata dirección de los asuntos domésticos.

5. La mujer, por su parte, respira en todos sus actos aquella dulzura, 
aquella prudencia, aquella exquisita sensibilidad de que la naturaleza ha 
dotado a su sexo, y corresponde al amor exclusivo que en ella ha puesto 
el hombre que la ha considerado como el centro de su más pura felici-
dad, haciendo que él encuentre siempre a su lado satisfacción y conten-
to en medio de la prosperidad, consuelos en los rigores de la desgracia, 
estimación y respeto en todas las situaciones de la vida.

6. Entre sacerdotes y seculares.– El ministerio del sacerdote es tan su-
blime, son tan puras y tan eminentemente sociales las doctrinas con-
tenidas en la ley evangélica, que es la ley suprema de todas las accio-
nes, y su alto carácter exige tal dignidad y decoro en sus maneras que 
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naturalmente debe aparecer en él en todas ocasiones comportamiento 
fino, delicado y atento.

7. Cuando el sacerdote sube a la cátedra del Espíritu Santo a explicar 
el Evangelio, a predicar las sublimes doctrinas del Divino Maestro, a 
censurar los vicios y las malas costumbre, a encaminar, en fin, a los fie-
les por el sendero de la religión y la moral, no puede salir de sus labios 
ninguna palabra que no sea culta y decorosa, ninguna palabra que de 
alguna manera pueda alarmar el pudor y la inocencia y vaya a producir 
efectos contrarios a los que él mismo se propone.

8. El tribunal de la penitencia es el asiento de la discreción, de la 
delicadeza y de la decencia. Allí se postra frecuentemente la inexperta 
joven, que aun no se ha acercado ni con el pensamiento al intrincado 
laberinto de las debilidades humanas, a implorar la remisión de aquellas 
ligeras culpas que son propias de su edad y a pedir consejos saludables a 
la paternal solicitud del sacerdote; y toca a la ilustrada prudencia de éste 
el contemplar los fueros de la inocencia, omitiendo, en sus preguntas 
y en sus advertencias, todo aquello que pueda ir a estar de más en las 
impresiones de una alma tierna y candorosa. En general, el lenguaje del 
confesor será siempre dulce, consolador y caritativo, atrayendo las almas 
al camino de la bienaventuranza por medio de la persuasiva elocuencia 
de la virtud, sin emplear jamás la acritud y la dureza, de que por cierto 
no dio ejemplo el mismo Hijo de Dios con los pecadores arrepentidos.

9. Una de las más augustas funciones del sacerdote es la de prestar al 
moribundo los últimos auxilios espirituales, en los cuales encuentra éste 
el mayor de los consuelos que pueden ofrecérsele, y recibe la prenda de 
la mayor de las felicidades, que es la prenda de la salvación eterna ¿Y 
cuánta no debe ser la prontitud y la eficacia del sacerdote en prestar estos 
auxilios? ¿Cuál no debe ser el espíritu de caridad y de sacrificio de que 
se revista, para desempeñar esta obligación en cualquiera oportunidad, 
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en cualquiera hora del día o de la noche, y aun cuando para ello tenga 
que sufrir privaciones, incomodidades y fatigas? El sacerdote que, por 
no interrumpir el sueño o por ahorrarse una penalidad cualquiera a que 
no le fuese imposible someterse, desoyese la voz del moribundo hollaría 
el más sagrado de los deberes de la caridad evangélica, derramaría el 
desconsuelo y el escándalo en las almas piadosas y se haría indigno de 
representar sobre la tierra a Aquel en quien todo fue amor a los hom-
bres, abnegación profunda, sacrificios sin reserva.

10. Las consideraciones que los seculares deben a los sacerdotes que-
daron suficientemente indicadas en la parte moral de esta obra* pero 
debe aquí advertirse que, en los actos puramente sociales, es muy fina 
educación el considerarlos siempre como superiores y tributarles todas 
las atenciones que como a tales les son debidas. Sucederá muchas veces 
que un sacerdote, en su calidad de hombre, no reúna todas las circuns-
tancias que en general determinan la superioridad intrínseca, y que, 
bajo este respecto, sea él inferior a las personas con quienes se encuen-
tre en sociedad, mas como la preeminencia absoluta que la urbanidad 
concede al sacerdote está fundada en el sagrado carácter de que se halla 
investido, éste suple en tales casos en él fueros de la edad, de la categoría 
y de la representación social.

11. Entre magistrados y particulares.– Los magistrados, así como no 
tienen otro norte que la conciencia y la ley para el ejercicio de su minis-
terio, tampoco pueden apartarse, en su trato con los particulares, de las 
reglas de la moral y de la urbanidad, de cuya observancia no los releva 
en manera alguna la posición que ocupan.

12. El magistrado que prevaleciéndose de la autoridad que ejerce atro-
pella los fueros de la decencia, y de alguna manera ofende la dignidad 

[*]_ No incorporada en esta edición (N.E.).
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de las personas que ante él se presentan, abusa vil y torpemente de su 
posición, hace injuria a su propio ministerio y manifiesta además una 
educación altamente vulgar y grosera. Aun el desgraciado que con sus 
crímenes ha horrorizado a la sociedad tiene el más perfecto derecho 
a ser respetado en su carácter de hombre, y el magistrado que le hace 
experimentar los rigores del desprecio o le niega las consideraciones que 
la humanidad y la ley no le han negado, no sólo falta a sus deberes le-
gales y sociales, sino que viola los más sublimes principios de la caridad 
cristiana, la cual cubre con su generosa égida la miserable condición del 
infeliz cuyos excesos le han entregado al brazo de la justicia.

13. En cuanto a los particulares, en todos los casos en que hayan de 
ventilar y sostener sus derechos, y aun en aquellos en que se vean despo-
seídos de la justicia, ellos deben circunscribirse a los límites de la mode-
ración y la decencia, sin faltar jamás al respeto debido a los magistrados 
y sin usar de otro lenguaje ni valerse de otros medios que los que están 
autorizados por las leyes civiles y sociales.

14. Entre superiores y inferiores.– El hombre de sentimientos nobles 
y elevados es siempre modesto, generoso y afable con sus inferiores, y 
jamás deja de manifestarse agradecido a los homenajes de consideración 
y respeto que éstos le tributan. Lejos de incurrir en la vileza de mortifi-
carlos haciéndoles sentir su inferioridad, él estrecha la distancia que de 
ellos le separa, por medio de un trato franco y amistoso que su pruden-
cia sabe contener dentro de los límites de su propia dignidad, pero que 
un fino tacto despoja de aquel aire de favor y protección de que se revis-
te el necio orgullo, cuando a su vez pretende obsequiar la inferioridad.

15. El inferior tratará siempre al superior con suma atención y respeto, 
pero téngase presente que todo acto de sumisión o lisonja que traspase 
los límites de la dignidad y el decoro es enteramente ajeno al hombre 
bien educado y de buenos sentimientos, por cuanto la adulación es la 
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más grosera y ridícula de todas las bajezas, y, como hija de la hipocresía, 
revela siempre un corazón poco noble y mal inclinado.

16. Nada hay más indigno entre superiores e inferiores que un acto 
cualquiera de indebida o excesiva confianza: en los primeros, esto apare-
cerá siempre como una muestra de poca dignidad, y a veces de menos-
precio; en los segundos, como una falta de consideración y respeto, y al 
mismo tiempo como un signo de la más necia vulgaridad. Cuando el 
superior usa una oportuna y delicada confianza con el inferior, le mani-
fiesta por este medio una estimación especial, a que debe corresponder 
el inferior con aquella cordialidad y franqueza que el hombre discreto 
sabe siempre hermanar con la moderación y el respeto.

17. Entre abogados y clientes.– El abogado debe poseer un fondo in-
agotable de bondad y tolerancia, para que pueda ser siempre cortés y 
afable con sus clientes. La persona que se encuentra empeñada en una 
litis considera de grande importancia la eficacia de su patrocinante y 
naturalmente le busca con frecuencia para suministrarle datos, para in-
formarle de los incidentes que ocurren y a veces sin otro objeto que 
estimularle a obrar con la actividad que ella desea y recomendarle más 
y más su negocio. Y como las variadas ocupaciones de su abogado no 
le permitirán siempre entrar de muy buena voluntad en estas conferen-
cias, especialmente cuando no las encuentre oportunas e indispensa-
bles, es necesario que se arme en tales casos de paciencia y considere que 
éstas son incomodidades inseparables de su profesión, a fin de que no 
se manifieste nunca enfadado y no incurra en la brusca descortesía de 
recibir mal a aquel que ha depositado en él su confianza y le ha creído 
capaz de defender hábil y honradamente sus intereses.

18. Un cliente no debe, por su parte, abusar de la tolerancia y corte-
sanía de su abogado, haciéndose pesado en la narración de los hechos 
de que necesite imponerle (número 1, página XXX), ni con frecuentes 
visitas, con consultas fútiles e impertinentes o con recomendaciones 
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innecesarias que pueda interpretar como una ofensiva desconfianza de 
su lealtad y su eficacia. Es una vulgaridad, y al mismo tiempo una señal 
infalible de un entendimiento vacío, el entregarse exclusivamente a un 
pleito, sea cual fuere su entidad, haciéndolo constantemente la materia 
de la conversación y manifestándose preocupado de esta única idea, y es 
de aquí que nace esa ofuscación que conduce a un cliente a molestar y 
fastidiar a su abogado, manejándose a veces como si éste no tuviese otra 
ocupación que atender a su negocio.

19. Entre médicos y enfermos.– La caridad y la paciencia son las virtu-
des sobresalientes del médico en su manera de conducirse con el enfer-
mo. Como la salud es el bien más apreciable de la vida, el que llega a 
perderla se preocupa de tal suerte de la idea de recuperarla, y se siente 
tan fuertemente impelido a invocar para ello a cada paso el interés y 
la asistencia del médico, que si éste no está animado de una caritativa 
consideración y de una profunda tolerancia le negará naturalmente el 
consuelo de un trato cariñoso, afable y los sufrimientos morales ven-
drán entonces a aumentar los sufrimientos físicos, llegando acaso hasta 
enervar la acción de las aplicaciones medicinales.

20. La necesidad en que se encuentra el médico de entrar con los 
enfermos en multitud de pormenores sobre las causas y efectos de sus 
dolencias, y sobre todo lo demás relativo a éstas, no le autoriza ni puede 
obligarle jamás a faltar en tales conferencias a la delicadeza del lengua-
je, pues, sin omitir nada de lo que sea indispensable para su objeto, él 
podrá siempre fácilmente, por medio de expresiones cultas y de buen 
sonido, echar, sobre las ideas que tengan en sí mismas algo de repug-
nante, un velo que las suavice a los ojos del pudor y del decoro (número 
8, página XXX, número 11, página XXX).

21. En las enfermedades graves, cuando los medicamentos no alcan-
zan a disminuir la fuerza del mal y el conflicto se aumenta, un médico, 
de buena conciencia y de sentimientos humanos y generosos apela él 
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mismo a los conocimientos de otros profesores, sin esperar a que se le 
indique este recurso y sin manifestarse desagradado cuando el enfermo 
o sus dolientes se anticipen a proponérselo ellos mismos. El peligro de 
la vida no da entrada en el ánimo a otra idea que la de la salvación, y un 
médico bien educado y que tenga el convencimiento de su propio mé-
rito debe ver con indulgencia que en medio de la angustia y ansiedad, 
que trae consigo el temor de la más grande de todas las desgracias, se le 
haga una indicación de este género cuando él crea todavía que su sola 
asistencia puede triunfar de la enfermedad.

22. Cuando la muerte es inevitable y ha llegado ya la oportunidad de 
que el enfermo se contraiga a arreglar sus intereses temporales y espiri-
tuales, el médico deberá emplear una exquisita prudencia, un fino tacto 
al hacer tan terrible declaración; procurando dirigirse para ello a los 
deudos menos allegados del enfermo, los cuales pueden excogitar fácil-
mente los medios de transmitirlo de la manera más prudente a los más 
allegados y guardándose en todos los casos de hacer sobre este punto al 
mismo enfermo una manifestación brusca y sorprendente.

23. Fácil es comprender que las consideraciones que el médico debe 
guardar al enfermo son extensivas a las personas de su familia, así por-
que ésta se identifica siempre con su situación y sus padecimientos, 
como porque muchas veces su postración no le permite exigir nada a la 
tolerancia del facultativo y son entonces sus deudos los que a cada paso 
pueden ponerla a prueba.

24. El ministerio del médico tiene de común con el del sacerdote 
aquel espíritu de caridad y de sacrificio que debe animarle, para atender 
en cualquiera oportunidad y en cualquier momento al enfermo que 
invoca su asistencia, aun cuando para ello tenga que someterse a duras 
privaciones. El médico que, por atender a su propia comodidad, des-
oyese el clamor del enfermo manifestaría un corazón indolente y cruel, 
haría injuria a la humanidad y a su propio ministerio y, lo que es peor 
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todavía, echaría sobre sí la horrible nota de ver con desprecio la vida de 
sus semejantes.

25. Respecto del comportamiento del enfermo y de sus deudos, es 
excusado entrar a encarecer cuánta debe ser su prudencia para con el 
médico, y cuán grande la suma de consideración que han de tributarle. 
Las exigencias indiscretas, las discusiones sobre el plan curativo que el 
médico prescribe, las manifestaciones de desagrado que suele arrancar el 
mal efecto de una medicina, la solicitud, en fin, sin su debida anuencia, 
de las opiniones o de la asistencia de otros facultativos, son todos actos 
que arguyen mala educación y falta de estimación y agradecimiento 
hacia aquel que pone todo su esmero en hacer eficaces sus servicios 
profesionales.

26. Entre los preceptores y los padres de sus alumnos.– La persona que 
recibe de un padre el grave y delicado encargo de la educación de sus 
hijos debe tener presente que éste no ha podido depositar en él tan alta 
confianza sin haberle considerado capaz por su moralidad, la pureza de 
sus costumbres, la dignidad de su carácter, sus finas maneras y la cultura 
de su entendimiento, de ejercer dignamente esta honrosa delegación 
por medio de la doctrina y el ejemplo, sembrando en el corazón de sus 
hijos la preciosa semilla de la virtud y preparándolos a ser útiles a sí 
mismos, a su familia y a su patria. Y como las almas nobles prescinden 
siempre de los propios merecimientos y de la material retribución del 
trabajo, cuando el encargo que reciben encierra un homenaje de con-
sideración, el maestro no podrá menos que añadir al estricto cumpli-
miento de sus deberes todas las particulares demostraciones de especial 
atención y aprecio, con que pueda manifestarse agradecido a los padres 
de sus alumnos por el elevado concepto que les han merecido.

27. Pero los padres de los alumnos deben hacer a su vez una completa 
abstracción del mérito que el preceptor haya podido reconocer en su 
elección, y considerando tan sólo que los afanes y desvelos que éste 
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consagra a sus hijos son de un orden tan elevado y tan sublime, que un 
corazón paternal no los ve jamás recompensados con una simple retri-
bución pecuniaria, le colmarán de honor y consideración y no omitirán 
medio alguno para manifestarle el agradecimiento que merece siempre 
de un padre todo el que trabaja por el bien y la felicidad de sus hijos.

28. Un padre no tiene derecho para reconvenir al preceptor de sus 
hijos por actos que estén autorizados por los estatutos, la disciplina y 
las prácticas generales que éste haya establecido, todo lo cual ha debido 
consultar antes de confiarle un encargo que supone siempre el completo 
sometimiento a las reglas comunes. En un establecimiento de enseñan-
za no puede haber otras distinciones que aquellas que estén fundadas 
en la virtud y el mérito y es exclusivamente su director el que se halla en 
capacidad de descubrir en sus alumnos estas dotes, así como de conce-
der los premios y aplicar las penas que la posesión o la carencia de ellas 
exijan. Toda injerencia, pues, de un padre en estos asuntos, toda recla-
mación, toda advertencia que se permita, es un acto del todo extraño a 
sus derechos y evidentemente contrario a los verdaderos intereses de sus 
mismos hijos, cuya educación estará viciada desde que, en las pequeñas 
contrariedades que experimenten, puedan contar con una segura apela-
ción a la autoridad paterna.

29. Según esto, la mediación de los padres para librar a sus hijos de las 
prudentes y provechosas correcciones que se les impongan, la preten-
sión de que se les exonere de alguna obligación o se les alce prohibición 
y, en general, toda exigencia que tienda a relajar la disciplina de los 
establecimientos de enseñanza, son otros tantos semilleros de disgustos 
entre padres y maestros que la civilización condena, y que traen funestas 
consecuencias a la educación, a la moral y al porvenir de los jóvenes.

30. No quiere esto decir que a un padre le esté vedado velar sobe el 
trato que un preceptor dé a sus hijos, mas, desde el momento en que 
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éste incurre en un grave abuso de autoridad, desaparece la confianza en 
que está basado el pacto que entre ambos existe, y el disolver este pacto 
será siempre preferible a toda reconvención, a toda discusión que no 
pueda dar por resultado sino mayores disgustos.

31. Los padres, y sobre todo las madres, cuya indefinible ternura 
nubla a veces su razón y las hace demasiado exigentes, deben medirse 
mucho en calificar de abuso de autoridad un acto cualquiera del precep-
tor de sus hijos que haya producido en ellos una impresión demasiado 
desagradable y en todos los casos tendrán como una regla importante 
el abstenerse de dirigir a aquél ninguna expresión ofensiva a su carácter 
y a su dignidad, pues en esto se harían ellos mismos una grave ofensa, 
apareciendo como inciviles y groseros, y quizá como ingratos. El mi-
nisterio del preceptor ejerce una grande influencia en los destinos de 
la sociedad y, para que pueda ser desempeñado siempre en bien de los 
intereses generales de la educación, es indispensable rodearlo de aquella 
consideración, de aquel respeto, de aquel prestigio que da autoridad 
y eficacia a la enseñanza, y que haciendo de él una profesión honrosa 
estimula a abrazarla al verdadero mérito, a la virtud y al talento.

32. Entre los jefes de oficinas públicas y las personas que entran en ellas.– 
El jefe de una oficina pública debe recibir con afable atención a cual-
quiera persona que en ella le solicite y excitarla inmediatamente a tomar 
asiento, mas no está obligado a ponerse de pie, ni al entrar aquélla ni al 
despedirse, sino en el caso de que sea una señora, un amigo o un sujeto 
a quien deba especial consideración y respeto.

33. El jefe de una oficina, después de haber contestado verbalmente a 
las expresiones de despedida de la persona que se retira, corresponderá 
con una inclinación de cabeza a la cortesía que ésta habrá de hacerle 
desde la puerta de la sala y al despedirse alguna de las personas indicadas 
en la excepción del párrafo anterior, la acompañará precisamente hasta 
el medio de la sala o hasta la puerta.



314 Manuel anton io Carreño

34. La persona que entre en una oficina pública se abstendrá de to-
mar asiento mientras no se le excite a ello, y no se acercará a ningún bu-
fete de modo que le sea posible leer los papeles que en él se encuentren, 
sin haber sido autorizada para ello de una manera expresa. En cuanto 
a las demás reglas especiales que deben observarse en estos casos, ellas 
están contenidas en los párrafos 1 y 4 de las páginas XX y XX; debiendo 
sólo añadirse que al retirarse una persona de una oficina, y después de 
haberse despedido verbalmente el jefe de ella, debe hacer siempre a éste 
una cortesía desde la puerta de la sala.

35. Entre los comerciantes y las personas que entran en sus establecimien-
tos.– La afabilidad en el comerciante no es sólo un deber de urbanidad 
sino un elemento eminentemente mercantil. El que necesita un género 
ocurre naturalmente, en igualdad de circunstancias, al establecimiento 
donde sabe que será recibido con mayores muestras de atención y huye, 
por el contrario, de aquel en que un semblante adusto y un trato ás-
pero y descortés han de lastimar su dignidad y su amor propio, y aun 
servirle de embarazo, para examinar detenidamente los objetos y hacer 
una elección que le deje satisfecho. Y como quiera que el progreso del 
comerciante está en razón directa de la pronta realización de su mercan-
cía, se deduce que aquel que sea más afable y político hará una carrera 
más próspera y feliz.

36. El comerciante ofende a la persona de consideración que se le 
acerca, y se ridiculiza él mismo, cuando emplea con ella halagos indebi-
dos, cuando le hace elogios desmesurados de sus mercancías, cuando se 
esfuerza en hacerle concebir sobre éstas cualquiera idea manifiestamen-
te contraria a la realidad y cuando, sin tener con ella ninguna amistad, 
le protesta que hace una pérdida por venderle lo que solicita.

37. Es sobremanera incivil e impropio el conservar un comerciante su 
sombrero puesto, cuando se dirige a él en su establecimiento una señora 



Manual de urban idad y buenas costuMbres 315

u otra persona que sea para él muy respetable, lo mismo que aparecer 
en cualquiera ocasión desaliñado o mal vestido, como en mangas de 
camisa, sin corbata, etc.

38. La persona que entra en un establecimiento mercantil, no debe 
ir a molestar inútilmente al comerciante manifestándose impertinente 
y descontentadiza, ni contradecirle abiertamente bajo ningún respec-
to, ni maltratar las mercancías al examinarlas (número 5, página XX), 
ni deprimir éstas delante de otras personas y en ninguna ocasión con 
palabras fuertes y descorteses, ni entrar, en fin, en prolongados y fas-
tidiosos regateos que indican siempre un carácter vulgar y mezquino. 
El proponer a un comerciante un precio notablemente menor del que 
ha pedido es un acto ofensivo a su dignidad y buena fe, de que no dan 
jamás ejemplo las personas de buena educación.

39. Entre ricos y pobres.– Las consideraciones que el rico debe al pobre 
están fundadas en los bellos y liberales principios de la sana filosofía; 
pero ellas tienen un origen todavía más puro y más sublime en la ley de 
aquel que amó y santificó la pobreza y la situó en el camino del Cielo. 
El Evangelio, sin excluir a los ricos de los premios futuros que ofrece a 
la virtud dondequiera que se encuentre, designa a los pobres como los 
más llamados a gozarlos, por sus privaciones, sacrificios y sufrimientos, 
y mal puede el hombre, a quien la fortuna ha favorecido con los tesoros 
de la tierra, mirar con indiferencia o menosprecio a aquel a quien están 
especialmente prometidos los tesoros de una gloria eterna.

40. Un rico no deberá jamás lamentarse con un pobre de pérdida, 
privaciones o falta de recursos, cuando a ello no se vea obligado por la 
necesidad de justificar una negativa, pues el pobre podría interpretar 
esto como una precaución contra la exigencia de algún servicio, lo cual 
sería altamente ofensivo a su carácter y a su amor propio, a menos que 
entre ambos exista una amistad tan cordial y estrecha que excluya toda 
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sospecha de este género y las quejas del uno deban ser naturalmente reci-
bidas por el otro como un inocente desahogo en el seno de la confianza.

41. El pobre debe considerar que así como el premio de sus sufri-
mientos se encuentra en el Cielo, así durante su misión en la tierra 
su subsistencia, las comodidades que puede alcanzar y el alivio de sus 
penas, dependen en gran parte, ya directa ya indirectamente, de las 
empresas que crea y fomenta el rico, y muchas veces de la generosidad 
con que éste se desprende de una parte de sus rentas para socorrer sus 
necesidades. Mirando la riqueza individual como uno de los más im-
portantes elementos de las artes y de la industria, del progreso material 
y aun moral de los pueblos, y sobre todo como el amparo de la indi-
gencia, el pobre deberá honrar y respetar en el rico tan nobles atributos, 
prodigándole todas las atenciones a que sus virtudes le hagan acreedor. 
Y cuando el peso de la miseria llegue a oprimirle, lejos de contemplar 
los ajenos goces con el ojo de la torpe envidia, se someterá con religiosa 
resignación a la voluntad divina, pues, si la pobreza puede ser una vir-
tud, si ella puede abrirnos las puertas del Cielo, no es ciertamente por el 
solo hecho de vivir condenados a ella, sino por el de aceptarla como la 
aceptó el Hijo de Dios, amarla como él la amó, y acompañarla de todas 
las virtudes de que él mismo quiso darnos ejemplo.

42. Entre la persona que exige un sentido y aquella a quien se exige.– 
Una persona delicada, cuando necesita con urgencia alguna cosa que 
no puede absolutamente proporcionarse por sí misma, y se ve por lo 
tanto obligada a solicitarla entre sus amigos, se dirige siempre a los de 
su mayor intimidad y no ocurre a aquellos con quienes no tiene ningu-
na confianza, sino en casos extremos y en que la fuerza de la necesidad 
justifique plenamente su exigencia.

43. Las exigencias indiscretas son del todo ajenas de la gente bien 
educada, y así jamás debe pedirse un servicio a una persona que, para 
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prestarlo, haya de hacer un sacrificio de cualquiera especie, cuando pue-
da ocurrirse a otra que se encuentre en diferente caso, o bien prescindie-
se enteramente de aquello que se desea.

44. Según la naturaleza y entidad del servicio, el grado de amistad 
que medie con la persona a quien se exige y el mayor o menor esfuerzo 
que ésta haya de hacer para prestarlo, así serán más o menos vehementes 
las expresiones de excusa que acompañen la súplica y aquellas con que 
haya de manifestarse el agradecimiento que debe inspirar la prestación 
del servicio.

45. La gratitud es uno de los sentimientos más nobles del corazón 
humano y por desgracia el que se ve más frecuentemente combatido 
por las malas pasiones. Es imposible encontrar una buena educación y 
una completa honradez en quien es capaz de olvidar los servicios o co-
rresponderlos con ruindades; y acaso no ha habido en el mundo ningún 
malvado que no haya principiado por ser ingrato. Debe, pues, cuidarse 
esmeradamente de cultivar el sentimiento de la gratitud, no borrando ja-
más del alma el bien que se reciba, por pequeño que sea, y aprovechando 
siempre las ocasiones que la fortuna ofrezca para recompensarlo.

46. En los corazones que aún no están enteramente corrompidos, 
la ingratitud conserva una especie de pudor que la hace ávida de pre-
textos para desencadenarse y mostrarse en toda su fealdad, y así se ve 
muchas veces que el hombre, que ha recibido un beneficio busca un 
motivo de queja respecto de su benefactor o afecta creerse ofendido 
cuando éste no se presta a una nueva exigencia, para romper vínculo 
de gratitud que a él le une y considerarse relevado de los deberes que 
para con él tiene contraídos.

47. A la persona a quien recientemente se ha hecho un servicio no 
se le puede exigir otro sin incurrir en una grave falta de delicadeza, a 
menos que se necesite urgentemente una cosa que tan sólo ella puede 
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proporcionar o que medie una amistad estrecha y un comercio de recí-
procos servicios.

48. En cuanto a la persona a quien se exige un servicio, si está en 
capacidad de prestarlo, lo hará con tal delicadeza que parezca más bien 
que desempeña un deber, y si ha de negarlo, procurará atenuar la pena 
que causa siempre la ineficacia de una súplica, contestando con razones 
sólidas y convincentes, en términos muy afables y deteniéndose más o 
menos en manifestar el sentimiento que experimenta, según la entidad 
del servicio exigido y según los deberes que la amistad le imponga.

49. Nada hay más innoble y mezquino que hacer un servicio por el 
interés de verlo recompensado, ni nada más grosero que abusar de la 
posición de aquel a quien de alguna manera se ha obligado, por medio 
de exigencias tales que pongan su agradecimiento a una dura prueba.

50. Mucho menos deberá abusarse de la posición de la persona a 
quien se haya servido, con actos que en alguna manera ofendan su ca-
rácter y amor propio. La gratitud impone ciertamente deberes muy sa-
grados y entre ellos existe el de una especial tolerancia para con aquellos 
que han sabido inspirarla; mas sería absurdo suponer que ella obligase a 
sacrificar el honor o la dignidad personal, y a tratar con amistad al que 
pretende esclavizar y envilecer un corazón a precio de un servicio.

51. Entre nacionales y extranjeros.– El que se encuentra en su propio 
país, rodeado de las personas que le son más caras en la vida, en medio 
de los amigos de la infancia y gozando de cuantas comodidades ofrece 
siempre el suelo natal, debe recibir y tratar con la más fina atención al 
extranjero que al abandonar su patria no cuenta con otras ventajas ni con 
otros goces que los que le proporcione una franca y cordial hospitalidad.

52. Es una vulgaridad, y sobre todo una violación de los sagrados 
derechos de la hospitalidad, el negar al extranjero un trato afable y 
generoso, cuando él observa una conducta leal e inofensiva y cuando 
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viene a consagrarse a una industria honesta contando con el amparo 
de leyes liberales y con la buena acogida que da siempre una sociedad 
civilizada y culta.

53. La distinción entre nacionales y extranjeros tan sólo deja de ser 
odiosa cuando es indispensable para el orden y felicidad de los dife-
rentes pueblos que constituyen la gran familia humana, por lo demás, 
debemos siempre recordar que todos somos hijos de un mismo padre y 
que el Redentor del mundo, al entregarse al bárbaro suplicio de la cruz 
por el rescate de la humanidad entera, nos dejó a todos los hombres la 
sublime prenda de amor, de unión y de confraternidad.

54. El que lejos de su patria ha encontrado en suelo extraño una 
acogida hospitalaria y benévola, y en posesión de todos los derechos 
que aseguran la vida, la industria y la propiedad de los asociados, puede 
consagrarse libre y tranquilamente al trabajo, y disfrutar de todos los 
goces y comodidades que ofrece el país en que se encuentra, contrae 
no sólo aquellos deberes que le impone la legislación civil sino también 
los que nacen naturalmente del noble sentimiento de la gratitud; y al 
mismo tiempo que contribuya por cuantos medios estén a su alcance al 
orden, al progreso y al bienestar de la sociedad que le ha admitido en su 
seno, observará una conducta franca, leal y amistosa en su trato con los 
nacionales, aprovechando todas aquellas oportunidades en que pueda 
comprobarles que ama su país y respeta sus costumbres.

55. La urbanidad impone a nacionales y extranjeros un deber especial 
y de recíproca y fina galantería, el cual consiste en elogiar siempre, con 
oportunidad y delicadeza, todo lo que pertenece y concierne al ajeno 
país, en excusar de la misma manera lo que en él pueda ser vituperable 
y en usar un lenguaje sobremanera cortés y cometido, cada vez que en 
una amigable y pacífica discusión sea inevitable el hacer observaciones 
que bajo algún respecto le sean desfavorables.
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56. El emitir juicios que hayan de herir el amor propio nacional de la 
persona con quien habla, el manifestarle desprecio hacia su país, el pro-
ferir expresiones que, sin un motivo justificado, tiendan a demostrar el 
estado de atraso en que en él se hallen las ciencias, las artes o cualquiera 
otro ramo de la civilización, son actos tan inciviles y groseros que bien 
pueden por sí solos revelar una carencia absoluta de educación y de 
cultura. Y respecto de un extranjero, es necesario declarar que, cuando 
incurre en faltas de esta especie, descubre además un sentimiento de 
ingratitud para con el país que le ha abierto sus puertas, que le ha dado 
una fraternal acogida y que, en la escala de su civilización y de sus re-
cursos, le ha ofrecido todas las garantías, comodidades y conveniencias 
de la vida social.

Artículo II 
De la correspondencia epistolar

1. Siempre que tenemos que comunicarnos con una persona a quien no 
podemos dirigirnos verbalmente, ya sea para cumplir con alguno de los 
deberes de la amistad, ya para tratar sobre algún negocio, ocurrimos al 
medio de transmitirle por escrito nuestras ideas. Y como de esto se sigue 
que una carta hace en todas ocasiones las veces de una visita, es necesa-
rio que ella represente dignamente nuestra persona, así en el lenguaje 
como en todas sus circunstancias materiales, revelando nuestra finura y 
delicadeza, la atención y respeto que debemos a la persona a quien nos 
dirigimos y nuestro conocimiento de las reglas de la etiqueta.

2. Con excepción de las cartas científicas y de todas aquellas que ver-
san sobre asuntos graves, las cuales admiten un estilo más o menos ele-
vado, una carta no es otra cosa que una conversación escrita y no debe 
por tanto emplearse en ella otro estilo que aquel que se emplearía en la 
expresión verbal de su contenido. Mas, como debe suponerse que el que 
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escribe tiene más tiempo que el que conversa, para escoger las palabras 
y las frases, expresar las ideas del modo más propio y más ajustado a las 
reglas gramaticales, el estilo en las cartas deberá ser siempre más correc-
to que en la conversación.

3. La extensión de las cartas familiares no puede ser limitada sino 
por el grado de amistad que medie entre las personas que se escriben 
y la naturaleza e intensidad de los sentimientos que en ellas hayan de 
expresarse. Mas no puede decirse otro tanto en relación con las cartas de 
negocios, las cuales, no sólo deben contraerse exclusivamente al asunto 
sobre que versen, sino que no han de contener ni una sola frase que de 
él se aparte o no sea indispensable para la inteligencia de las ideas que 
han de transmitirse. La correspondencia mercantil tiene un estilo rápi-
do, claro y conciso que le es enteramente peculiar, y que deben estudiar 
atentamente las personas que se dedican a la carrera del comercio.

4. Cuando se escribe a una persona de respeto, o con quien no se tie-
ne ninguna confianza, no se le encarga de saludar ni dar recados a otras 
personas que a las de su familia; y en una carta de negocios, sea cual 
fuere la persona a quien se dirija, se omite todo encargo de esta especie, 
aun respecto de su propia familia.

5. El inferior no dará nunca al superior el título de amigo al principio 
de una carta, ni se despedirá al fin de ésta titulándose “su amigo” sino 
cuando exista entre ambos una íntima confianza y añadiendo siempre 
en este caso alguna palabra que exprese su respeto. Si entre las personas 
que se escriben no media una especie de amistad, el título de amigo es 
enteramente impropio y aún ridículo en uno u otro lugar.

6. Las faltas gramaticales dan siempre una mala idea de la educación 
de la persona que en ellas incurre, pero las más características de una 
mala educación son aquellas que se cometen contra las reglas de la 
ortografía.
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7. La letra debe ser clara y, si es posible, elegante. Sólo las personas de 
poco entendimiento son capaces de creer que pueda dar importancia 
una mala forma de letra o una firma ininteligible.

8. El papel que ha de emplearse en una carta será tanto más fino cuan-
to menor sea la confianza que se tenga con la persona a quien se escribe 
o mayores la consideración y respeto que se le deba; mas en ningún 
caso podrá emplearse un papel demasiado ordinario, pues esto sería visto 
como una falta de atención, aun en medio de la más estrecha amistad.

9. Cuando se escribe a una persona respetable o de etiqueta, y siempre 
que una carta tiene por objeto el tratar sobre una materia de consecuen-
cia, se emplea un pliego de papel del llamado comúnmente papel de 
cartas. En todos los demás casos puede usarse bien sea este mismo papel 
o cualquiera otro más pequeño, mas para las invitaciones a festines y a 
otras reuniones, y para las notas verbales, de que hablaré más adelante, se 
emplea siempre un pliego de papel de que se conoce generalmente bajo 
el nombre de papel de esquelas.

10. La forma interior de una carta está sujeta a las reglas siguientes: 1ª 
al principio del papel y hacia el lado derecho, se pone la data de la carta; 
2ª en la línea siguiente y hacia el lado izquierdo, se pone el nombre de 
la persona a quien se escribe, precedido de la palabra Señor o Señora; 
3ª en la línea siguiente y precisamente debajo, bien que dejando algún 
espacio hacia la izquierda, se pone el nombre del lugar en que aquélla se 
encuentra, o la palabra Presente, si se halla en el lugar donde se escribe; 
4ª dejando una línea en blanco, y un espacio más o menos ancho hacia 
la izquierda se ponen las palabras Muy señor mío, Estimado señor, Mi que-
rido amigo, o cualesquiera otras que sean propias de las relaciones que se 
tengan con la persona a quien se escribe; 5ª en la línea siguiente, y un 
tanto hacia la izquierda del renglón anterior, principiará el contenido de 
la carta; 6ª cuando se escribe a una persona respetable, se deja a todos los 
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renglones del contenido de la carta un margen hacia la izquierda, más o 
menos ancho, según el grado de respeto que quiera manifestarse.

11. Cuando se escribe una carta en papel de esquelas la data y el 
nombre de la persona a quien se escribe se ponen después de la firma y 
hacia el lado izquierdo.

12. Las cartas deben ser cerradas y selladas con cierto gusto y delica-
deza, a fin de que su forma exterior produzca siempre una impresión 
agradable a la vista. Las estampillas se colocan siempre en el ángulo 
superior derecho del sobre.

13. Las cartas deben cerrarse en sobre separado, siempre que un caba-
llero escriba a una señora y una persona cualquiera a otra con quien no 
tenga confianza o a quien deba especial consideración y respeto.

14. En los lugares donde no es de necesidad franquear las cartas que 
se dirigen por la estafeta, la delicadeza exige que se franqueen, con ex-
cepción de los casos siguientes: 1º cuando se escribe a un amigo íntimo; 
2º cuando se escribe a una persona de escasos recursos, si en probable la 
mortifique el considerar que en atención a esto se ha querido relevarla 
del gasto del porte; 3º cuando la persona a quien se escribe ha recibido y 
aceptado la orden de llevar una cuenta de portes; 4º cuando la carta tie-
ne por único móvil y objeto el interés de la persona a quien se dirige; 5º 
cuando se lleva una correspondencia constante en provecho recíproco.

15. Es sobremanera inculto el dejar de contestar oportunamente una 
carta, lo mismo que contestarla por medio de un recado, sin presentar 
para ello una excusa legítima a la persona de quien se ha recibido.

16. Es igualmente inculto el contestar una carta al pie de ella misma, 
cuando esto no se exige expresamente por la persona que la dirige.

17. Para contestar una carta de naturaleza reservada, valgámonos del 
mismo conducto por el cual la hayamos recibido, a menos que esto nos 
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sea imposible o que la persona que nos ha escrito nos designe expresa-
mente para ello un conducto diferente.

18. Hay una especie de correspondencia conocida generalmente con 
el nombre de notas verbales, las cuales son de mucho uso entre agentes 
diplomáticos, entre personas de etiqueta y aun entre personas de poca 
confianza, y regularmente tienen por objeto provocar una entrevista, 
hacer invitaciones, aceptar o rehusar las que se han recibido o hablar, 
en suma, de algún asunto que por su poca entidad no exige ser tratado 
en una carta. Se emplea para estas notas el papel de esquelas y su forma 
ordinaria es la siguiente: N. de N. tiene el honor de presentar sus respetos 
(o de saludar) al señor (o a la señora) N. de N. y le suplica (o manifiesta) 
etc.; poniendo al fin la data y omitiendo la firma.

Artículo III 
De nuestra conducta respecto al público

1. El hombre de buenos principios no sólo sabe conducirse dignamente 
con las personas con quienes está relacionado, sino que tributa también 
sus consideraciones a la sociedad entera, de manera que su comporta-
miento no es tampoco ofensivo bajo ningún respecto a los que no le 
tratan, ni aun a aquellos que no le conocen personalmente.

2. Nuestros deberes para con el público están todos refundidos en el 
respeto a la sociedad y a la opinión. Respetando la sociedad nos aparta-
mos de todo acto que pueda profanar sus fueros, turbar la paz de las fa-
milias o llamar la atención general de un modo escandaloso; respetando 
la opinión, nos adaptamos a los usos y prácticas sociales del país en que 
vivimos, armonizamos con las modas reinantes, ajustamos nuestra con-
ducta moral al espíritu de verdad y de justicia que existe siempre en el 
criterio público, el cual nos sirve como de faro en medio de los escollos 
de que está sembrado el mar de las pasiones, y nos aprovechamos, en 
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suma, de todas las convenciones sociales, de que la opinión es el árbitro 
supremo (números 20 a 24, páginas XX y XX).

3. El respeto a la opinión exige que nos abstengamos de todo aquello 
que, a pesar de ser intrínsecamente bueno, no ofrece al mismo tiempo una 
apariencia de bondad. Como la sociedad es nuestro único juez en todo 
lo que mira a nuestra conducta externa, y ella generalmente juzga por las 
apariencias, claro es que por más inocentes que sean los móviles de nues-
tras acciones, si éstas aparecen reprochables a los ojos de la moral y del de-
coro, la sociedad nos condenará irremisiblemente, y entonces el escándalo 
que habremos causado vendrá a turbar completamente la satisfacción que 
hayamos podido encontrar en la pureza de nuestra conciencia.

4. En materias morales, el respeto a la opinión debe ser siempre mayor 
en la mujer que en el hombre. Este podrá muchas veces verse obligado 
a quedarse a solas con su conciencia y aplazar el juicio del público, sin 
arrojar por esto sobre su reputación una mancha indeleble; aquélla rara 
vez hará dudosa su inocencia, sin haber hecho dudosa su justificación. 
Tal es la diferencia entre la condición social de uno y otro sexo, fundada 
en el diferente influjo que el honor de uno y otro ejercen en el honor y 
la felicidad de las familias1.

5. Muchos son los casos en que nuestra conducta puede ser ofensiva 
al público, como se comprenderá fácilmente por medio de un atento 
examen de los deberes morales y sociales que hemos apuntado en el cur-
so de esta obra, pero nunca ponemos en mayor riesgo de incurrir en esta 
grave falta que cuando hacemos uso de la imprenta para censurar las 
acciones de los demás, por cuanto es tan fácil atacar al hombre en vida 
privada por atacarle en su vida pública, y todo insulto personal hecho 
de este modo es un desacato contra la sociedad entera.

[1]_ “El hombre debe saber arrostrar la opinión: la mujer debe someterse a ella”, Ma-
dame de Stael.
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6. Si no puede ofenderse a una persona en un círculo privado, sin 
hacer por este solo hecho una ofensa a todos los circunstantes ¿cómo 
pensar que no se injurie a la sociedad entera convirtiéndola en palestra 
de la difamación y suponiéndola tan poco civilizada, o mejor dicho tan 
salvaje, que acepte como un hecho honesto y decente, como un hecho 
digno de llamar su atención, el torpe desahogo de las malas pasiones?

7. Ya se deja ver cuán injuriosa no será para la sociedad la publicación 
por la prensa de toda producción que en alguna manera ofenda la moral 
y las buenas costumbres. Ningún grado de civilización, de decencia, 
de decoro, de respetabilidad, concede a la sociedad el que la considera 
dispuesta a ocuparse en leer semejantes producciones, y mal puede to-
marse la pena de publicarlas quien no haya contado de antemano con 
esta disposición.

8. En vano buscaríamos palabras con qué expresar la magnitud del 
ultraje que se hace a la sociedad, de la vileza en que se incurre, de la 
malignidad que se revela, cuando directa o indirectamente se ataca en 
público la reputación moral de una mujer. En el bello sexo están vincu-
lados los más altos intereses sociales, y no hay civilización, no hay feli-
cidad posible, no hay porvenir ninguno, donde los fueros de su honor 
y de su delicadeza no tengan un escudo en el pecho de cada ciudadano. 
La injuria dirigida por la prensa a cualquiera de los asociados es, como 
hemos dicho, una injuria a toda la sociedad: cuando se dirige a una mu-
jer es además una herida profunda que se hace en el corazón de la moral 
y rara vez un hecho aislado que no comprometa el honor y el reposo de 
toda una familia, y que no incluya por lo tanto el mayor de todos los 
crímenes: el sacrificio de la inocencia.
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